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PRESENTACION 
Entre el l6 y 2k de setiembre de 1971 se Uevd a cabo en 
CELADE=San José (Costa Rica) un seminario bajo la dirección 
del Profesor William Brass, de la Universidad de Londres. Tuvo 
como propósito principal analizar varios documentos de los que 
es autor, donde propone diversos métodos para obtener estima-
cíones de la fecundidad y mortal¡dad en países con estadísticas 
deficienteSs a través de preguntas censales o de encuestas. 
A los pocos dfas cía concluido el Seminario se publicó un 
volumen conlaversión española de sus disertaciones en inglés» 
real Izada en el transcurso de cada sesión por el Profesor 
Jorge L. Somoza, cuyo registro magnético constituyó la base de 
dicho documento. 
La demanda do este material ha sobrepasado los pronósticos 
inicíales, circunstancia que puede explicarse por el creciente 
interés en el conocimiento y uso de los métodos desarrollados 
por el Profesor Brass entre los investigadores y docentes de 
América Latina. 
Esta nueva edición que ahora se ofrece, ha sido revisada 
en su texto, fórmulas, cálculos y gráficos pero conservando 
esencialmente su forma original. 
2 de mayo de 1973-

SESION I; jueves 16 ds setiembre de 1971 
lo IWTRODUCCIOIM 
2o PRINCIPIOS GENERALES 
3o ESTIMACIONES DE LA FECUNDIDAD 
«MTKOOUCCJON 
destaca prottiero algynos aspectos puremente formales del Ssiíiinaroos 
le gustarfa mucho a Brass que esto fuera una reunión informal como lh@ sido 
otras veces» nos invita a hacer preguntas cada vez que no se entienda aligo» 
Adelanta que va a ser un ejercicio difícil por eí problema del lenguajes, de 
la traduccióris pero él opina =y yo también opino asf= que pese a la dófScul» 
tad del lenguaje en Santiago este tipo de sesiones anduvo bienio Insiste my» 
cho eratonces en que no tengan ustedes ninguna duda para interrumpir y hacer 
las preguntas .qye quiérame La mayor parte del tiempo lo dedi-cará a presentar 
un conjunto de métodos 'que han sido desarrollados en aproxímadament© ios 
timos diez aftoSj para hacer estimaciones desmedidas demográficas básicas en 
pafses.en desarrollos en . Jos cuales es diffcll obtener inforipscién^ y cuando 
©sto ocurre, cuando se ha obtenido informaciónj resulta que es sumamente def! — 
cíente» Resalta que muchos métodos se han desarrol lado en este campOr pero 
que el seminario no le dará tiempo para hacer un examen de todos esos métodos, 
Se ©capará principal.nenie de aquéllos ers los cuales él ha estado ü^ ás direst^ 
mente involucrado en. eí desarrolló. Dirá poco entonces por ejemplo acerca d® 
las teorTas de las poblaciones cuasi=estableSo 
Nos habla ahora de los problemas de las estadísticas básicas en los .pa?,° 
ses en desarrollo. Wos destaca que hay fundamentalmente dos tipos de informa, 
ción; información de flujo de eventos y la otra que tiene que ver con el total 
de la población en un momento» Habló primero de la información de flujo que 
s© obtiene básicamente y tradicionalmente en los países europeos a través de 
los registros de acontecimientos: nacimientoSj muertes^ matrimonios y a veces 
estadísticas de movimientos migratorioso Dice que esto no ocurre'en los países 
©n .des^rrollo y exagerando las cosas nos llega a decir que un p^fs puede de» 
nomiR^ irs.®:.. subdesarrol lado.o en desarrollo si no tiene ese tipo de datos y que.• 
cuafi)d©,.|jQ,tl®Re ,ya no'es un país subdesarro liado» Es por lo tanto muy impor 
tante-.ésS^ típo de métodos para hacer estimaciones que permitan anticipar . el. 
cambio de la pobSaciónj tomar decisiones fundadas sobre lo que está pasarsdoy 
tener conocimiento de lo que está pasando ©n medidas tan importantes como la 
íj (Especialmente ahora en que existen problemas en materia d© . con-
lacíÓRs d© control-de la ."fámi 1 la-
S : I Fli¡Tialment©;..@,í segundo tipo de datos^-el que tiene que ver coo ©1 stock 
con-sJ .temaño d® la población en-un momento, le preocupa menos en los paíse;^ 
en.desar.roilos porque es algo que se puede obtener bastante bien^, a través d^ 
un censo de población^ y los países en desarrollo en general se.puede decir 
que han podido resolver ese problemao 
Hay varias maneras dé estimar los acontecimientos,el flujo digamos, que 
juegan a través del tiempo. Y nos habla de U formas. Una primera es a través 
de encuestas por rhüestreo especiales; métodos que tienen que ver.con lá re-
colección de la información en diferentes maneras, por ejemplo mediante vi-
sitas repetidas, o a través de la designación de registradores especialmente 
con ese propósito, métodos que vinculan estas ideas con las ideas de verifi-
car coherencias usando tablas .como la de Chandrasekarari-.Deming, para hacer 
controles y estimaciones de las posibles omisiones. Hay todo un complej^o de 
métodos en torno a estas ideas, y lo que ,se puede decir, común a todos ellos, 
es que son en general encuestas que directamente tratan de estimar la infor-
mación. Ya se ocupará más adelante, hacia el final del sernina^io, de este 
tema. . ' :, , ' ' ''' ' ' • ' 
Una segunda forma de obtener este tipo dé información, tiene que. ver con 
el empleo de modelos de poblaciones cuasi-estables. Lo fundamental acá' con-
sistí? en la combinación dé inforrtáción obtenida'a través dé.censos^ con módé 
los dié cualquier tipo, como son'ías tablas modelo de vida o poblaciones e s -
tables, modelo.' • .''í'., 
Un tercer métodó se basa en el úso de' préguntas retrospecti vas", en ceh-' 
sos o en encuestas en gran escala. Estas preguntas tienen que ver cón acon-
tecimientos ocurridos en eí pasado, por ejemjjlo con ni ños nací dos en el pasa 
do, con niños sobréyivientes o muertos en el pasado. Lo carácterfstico -acá 
es que la información es obtenida en una ocasión: en el censo. Estos métodos 
retrospectivos,,que constituyen un conjun-to de métodos, sé los conoce ahora, 
un poco, sin que ,ér haya" tenido culpa en estcij' cón i a denominación de méttídos-
de Brass y él nci considera que esto sea afóft:uh;ádo., ^ ' 
, Finalmente há surgido ahora uno cuarta posibilidad, 'qué córisiste én el 
uso de "censos sucesivos para derivar estimaciones. Nos di ce'que este cuár tomé--
todo tiene aspectos en comdn tanto con él qüe tiene que ver'con él uso de po 
blaciones cuasi-estables, como con el que se ocupa de la obtención de infor-
mación .retrospectiva, y • ' 
2. . PRrNC|PlOS.,:GENERALÉ'S- '. , V ' .iv '' • 
Nos había que antes de éntrar eti detal les quisiera presentarnos .princI" 
RÍOS generales que él ha deducido de su exper:iénci,a, y qu'é le.p^^ 
riér presente antés de hacer áigdn intentó de uso. de datos" demográficos' para 
hacer estimaciones. . Ños advierte que r.o .'tomemos estó" demásí édó en sério^ • pe 
ro yo'creo'que sF. ' ! '' • -' ' ' ; • 
El primer principio lo 1 lama Serendipity (ique mé anticipa ique tendré dr 
ficultades en traducirlo), que tiene qué ver con la suerte. 'Hace falta hacer 
usoj echar mano no importa de qué información podamos disponer a los efectos 
áe,conocer y estimar la i-éalídád. Muchas vecés se hári' Ofaténidó dátós'o I n — 
formaciones ó estimaciones simplemente buscando atrás d^ que habTari sido 
recogidos y no habfan sido usadós. Con ejemplos que; aparezcan- más' ad^ 
él nos va á i lustrar en qué córisiste básíc este príneipio. 
Eí segundo prSnclpiio es al de la Rehabi 11 ta.c56ñ¡, y }o usa por analogía 
c<?ini el lénguaje médícoo.'Se trata de'acomódarj de qprregir los errores de 
fórmacídn usando lo que 1 a'informacidn requiere esencialmente para ser co-^ 
rrggodño Confiar más en el dato observado y corregir lo menos posibles qu® 
correr.©1 riesgo de excederse en el ajuste» A tTtulp ,de ejemplonos hisbla dell 
caso d® la teorTa dé 'las poblaciones cuas i =establéSo que según ál és encellen 
t© si la. información que uno' tSene que manejar es sumamente malas peroqyesi 
la I información'mejoras eKlste'el ^peligro de sobrecórfegi r ese .felpo d®' iñfor=> 
macodtio Nos da también úri'ejemplo médico que posiblemente sirva para llus^ 
.idea; nos dice que si alguien tiene una lesión, en una'pierna^, ®s po= 
con un bastón pueda rehabi1itarse de una manera'más eficlenfi® 
de una silla de'ruedas= El principio serTa corregir lo 
Sj ó solamente torregir cuando se tiene establecido que es necasarSa 
absolutamente la corrección.' i\!os. adel anta que no se asusten's.i por ahora é's° 
tos'principios no resul tan daiiasiado'claroSs él anticipa'.qiue'con'el desariro® 
lilo del semi'narlo tendrá ocasiones:de mostrar en qué cons i s ten ' reclinen te» 
lEl tercer principio és obvioj. aunque extrem'adamen'te impórtánte'a el'de la 
Cooslsteneia o Coherencia (Consistency). En cualquier información' 
ficas los'hechosj fas cosaS están rélaciorliadas unas con otraSp y és.'éntónces 
importante cuidar •que''Haya coherencia interna entre el las. ''Hay'muthos"medios 
de buscar esta coherencias por ejemplo buscar qüe las es'tlmacipn'és dé .l.,a'mor° 
talidad y fecundidad sean coherentes, con la estructura por edades de ,Ía>®° 
blaciórto Hay otras coherencias en la información básica que son menoS; obvias 
y que va a tener oca's'i'óri de examinar más adelante. • • 
Pasamos ahora al c u a r t o ' p r i n c i p i o s él de la Robustez, y n o s d í c e q u é 
ra la usa por ana log ía a l uso en es tadTst icao 'El príncip}o''qu}ere s ! g ° 
imificar quej s i la s h ipótes i ' s no se cumplenj no sé írstroducén errof í ss d's ík" 
poiftánciis en l a s e s t imac iones . En cambio en un método que.'no es ' robustp^'s! 
l a s h i p ó t e s i s no se ve r i f i can - ' f i e lménte j entonces lois resuTíaidos sue len ' táñer 
gruesos e r r o r e s . Los s i s temas de tab la s de v i da modelOo suelen a veces ser 
pocó robustos en a lgunas a p l i c a c i o n e s . E l l o s se apoyan kn' l'á teorra,' ' 'de qu© 
la información d i s p o n i b l e da buenos re su l tados en i fe lac ión 'con la estrut'^Sura 
por édad de la pob lac iónj entoncesj conociendo l a e s t r u c tu r a por', e d a d . l a 
^oblactóns se 'pueden hácer es t imac iones.de morta l ídad y f e c u n d i d a d ' ' ' Pero 
esos re su l tados son aceptables siempre y cuando !á información sea relativa^ 
mente'buenas exacta. Uno podrTa de r i v a r muchas ' es t i mac i ones muy'buenaSj,'qu© 
s e r i a n buenas en teor fas pero que después en la p r á c t i c a no funcióriarfari 'para 
Y nos presenta un ejemplo dé lo que p o d r í a ' e l a b o r a r s e atendiendo a un 
nci 'pio qye uiíio sabe que la morta l idad de una pob l a c i ón ' e s siempre muy báj a 
el grypo de edades entre 3 y 10 años. Entonces uno pódrféi ser capaz da 
r mucho'a pa r í i r deT número de persohas entre 3 y 5s V® qué lo s c a b i o s 
m o s t r a r a ' l á ' información en teo.r'fa deberTari deberse no tanto a morfalldad 
eémb a cambios e n ' o t r a s v a r i a b l e s j fecundidad, por ejemplo. iPero tal nistodo;, 
S'i s® elaboraras' n e c e s i t a r í a información fehac iente de las personas con 
'á®s entre 3 y'5 años y ' e s o sabemos nosot ros que ©s'miiy d i f Tci'L de tener. '/ ' EÜH 
— n entonceSs, son métodos que funcionan' 'muy b ien exclus'ivamen'té er i " ' '®! 
teó'ri'cOs pero que no funci 'onan en lá prác't ' lca. ' ' ' ' . ' 
jrincipio es el -¿le "No rule" ó séa dé 
asfericÉa. ^'Dicé que''no hay mé'todo que s.iempre¿' invarlabíemsnte siempre 
No hay método que valga para cualquier e'lrcunstancia."Todos se 
en cíértos supuestos sóbré cdmo se generan los errores y sobre esto es muy 
difrtí I, sino imposible, anticipar como ocurrirán. ! Si bien es ciertO; qife hay 
una sola verdad, hay infinitas maneras en que pueden producirse los errores. 
Y nos habla ahora entonces.de ejemplos. Un ejemplo que nos pone que todos 
conocemos, es el problema de la preferencia de dígitos en la declaración de 
edades. Estamos todos acostumbrados a ver en las pirámides de población,que 
hay"exageraciones en íás edades terminadas en O y 5 y omisiones , falta de 
gente, en las otras edades. Pero, y viene la excepción que nos confirma lo 
de' no apl icar nunca reglas generales, en el censo de Guinea de 1955 noocurrió 
para hada esto. S-Jcedió más bién un rechazo violento de las edades termina-
das en O y 5- La razón principal de esto se puede explicar; en tal censo eran 
muy pocas las personas que cohocTan su edad, de modo que fueron sobre todo los 
enumerádores los que hicieron estimaciones, y los"enumeradores fueron entre-
nados, énseñados muy bien para, evitar el problema del redondeo de las edades 
en O o en 5, y tan bien fueron, que más bien trataron.de hacer estimaciones 
que no fueran O o 5- Un ejemplo más complicado, el segundo que nos dio, tiene 
que ver con el censo de China en la década de 1950. Mirando la estructura 
por edades se pued^ ver que ésta es coherente, suave en todas las edades. An-
tes de interpretar esto sin embargo, habrTa que tener en cuenta una serie de 
información qué tiene que yer con la declaración de edades. El nos habla de 
tres. Primero deber.rámos conocer, antes de analizar el dato, . cómo es que se 
declara la edad en la cultura China. En China cuando un niño nace estáenel 
año uno y dé ahT en adelante todos cambian de edad en el año nuevo chino, de. 
modo que un niño nacido un mes antes del año nusvo chino, a los dos meses tie 
ne año 2. Entonces eso es una cosa que debería cono.cerse antes de anal i zar la 
información. Una segunda cosa que deberTa saberse es que los enumeradores en 
él censo fueron instruidos para traducir al sistema occidental la , édad .del 
chico. V ia tercera consideración que habría que saber es que esas, normas 
qué se dieron a ios enumeradores estaban malas. Si no se conoce todo eso di-
ffcilmente se puede hacer un análisis censal de la información.. 
Hablará ahora de los instrumentos que usará, de los que. depende, desde 
luego el resultado de la estimación que va a obtener. Normalmente se estará 
en üna situación en que no podemos confiar en la información.', A los efectos 
de analízárla, y déducit;^de ella estimaciones, debemos tener algún, conjunto 
de referencia ó elemento de comparación, lo que también a menudo se denomina 
modelo. Entonces en estas circunstancias comparamos la información con ese 
pátróh modelo, que suponemos, es lo que nosotros esperamos que reproduzca esta 
rhfbrmación. Esos patrones dependen mucho c!e la naturaleza de los .fenómenos 
qtie uno esté estudiando, nos habla de algunos ejemplos. Podría ser que el 
conjunto de referencia fuera una cuestión 'dogmática que definiera por ejem-
p'lo la fecundidad de una población; pudiera en cambio suceder que ese patrón 
de referencia, ese elemento,de comparación, sea exclusivamente émpTrico, sea 
derivado de otra población la cual 5e está comparando. . Les doy un ejemplo: 
toma la distribución por edades de una población que normalmente dice que 
tiene la forma descendente; uno podría, tener una 1ínea curva descendente muy 
regular, no interesa como ha sido deducida, como elemento de referencia con; 
la cual comparar las relaciones observadas que uno tiene. Si uno en ésa com-
paración observa discrepancias muy grandes entre el patrón de referencia y 
la población que se está observando y no hay ninguna razón especial'para ex-
plicar esto, la conclusión sería de qye la estructura por edad que uño éétá 
analizando muy deficiente. 
Otro ejempío, al revés en este casOj Do puede dar refiriéndose al Censo 
de China de ! 9 5 3 » D!je al revés porque sucedes si uno mi ra la estructura por 
edad de China ds 1 9 5 3 s que esa estructura casi se conforma con una estructura 
teórica y lo hace de uno manera tan fiel que se tiene dudas de que verdadera 
mente esa informacón sea real» La adecuación al modelo en este caso es de-
masiado exacta» Dependemos mucho de estOj de compararnos con modelos y en»-
tonces es muy importante establecer estos modelos con más o con menos rigidez 
dependiendo de la calidad de la información., 
Habla de rigidezj habla d® grados de libertad, habla de ndmeros de parj_ 
metros necesarios para la definición de un modeloj y nos pone ahora otroejem 
pío: si consideramos como distribución de! modelo estándar, como punto de 
referencia, una población estable y escribió la fórmula de la densidad de la 
población estable por edad 
A(x) = C l(x) 
donde C és una constante, r es la tasa de crecimiento y 1(x) es la tabla de 
vida» Si tomamos por ejemplo una tabla de vtda del conjunto de tablas de 
Coale=Demeny, familia oeste, en esa decisión usamos un parámetro» Este ejem-
plo de la estructura por edad de una población estable nos muestra de que t©= 
nemos tres grados de libertad en la selección del modelo-
Y pasando a otro punto, nos dibujó una serie de puntos que tienen 
marcha un poco Irregular y se preguntaba cuál serTa ia mejor curva de ajuste 
En estas circunstancias tiene pleno vigor la aplicación del principio dos, 
aquel que tenTa que ver con la rehabilitación. Alguien podfa. ajustar una íF» 
nea recta, o una curva, o una función más complicada. Es sumamente difTcil, 
nos dice, establecer cuál puede ser Va mejor. Su punto de vista es que de-
cididamente no se debe tomar ninguna decisión acerca de qué modelo usar como 
conjunto de referencia, sin antes haber hecho un examen directo y cuidadoso 
de la información básica,, Como crítica dice que el sistema de poblaciones 
estables modelo no le guasta quizás por eso, porque antes de empezar ya está 
un poco decidida cual es la flexibilidad o la inflexlbil«dad del modelo qu© 
se va a usar. 
Ha dibujado en la pizarra algo que conocemos todos, los gráficos 1 v 2 
que aparecen publicados en el documento DS No.S, pág. 17. Lo ha hecho com 
el propósito de destacar en la pizarra algunos puntos importantes de este 
jemploo Nos dijo antes que el principal asunto era examinar la Información 
con un patrón de referencia que permita juzgar acerca de su bondad o de sus 
problemas. Un punto que destaca primero es que muchas veces no conviens h a -
cer la comparación en la escala original (la forma más obvia de hacerlo), sino 
que hay ventaja, para examinar la calidad de ¡a información que uno maneja^ 
hay ventaja en hacer alguna transformación matemática, como lo vamos a ver 
ahora. Eso ayuda tanto a detectar en la información errores, como también 
más adelante" a corregí r esos errores. ' , 
Gráfito 1. 
DIFERENCIAS ENTRE PORCENTAJES ESTANDARES Y OBSERVADOS 
HASTA ClERTA EDAD 
Islas Gi lbert y-El l ice 1963 (Mujeres) 
Edad en años sobre una escala 
estánd^ 
•Gráfico 2. 
DIFERENCIAS ENTRE LOGITOS DE PORCENTAJES ESTANDARES Y OBSERVADOS 
• HASTA CIERTA EDAD 
Edad en años en escala logito 
estándar 
Puaiteí Brass, W., ájuste e iriteypretaóiSn de datos demográficos. CEÚDE, Serie DS, ÍNo, 8, ^  JósS, 
Costa Rica, 1971,pág, 17 (edición provisional). 
Mos muestra primero una comparación entre Ja distribución acumulada por 
edades de la población de las Islas Gilbert y ElHc© en el censodel963« Com 
para la distribución acumulativa a ías edades 5s lO, 15» etCoj con porcenta-
jes''s¡mi'lares'calculados en una'distribuclón por edades estable o Lo que el 
gráfico muestra és la diferencia calculada para cada edad entre el- porcenta-
je acumulado observado y el porcentaje acumulado de la población modeló y 
hace ¡a representación poniendo en el gráfico esa diferencia en la escala de 
3as ordenadass y en la escala de las abscisas Indica el porcentaje de pobla» 
elón en la población estándar. En el gráfico 1 aparece la ©dad pero en la 
escala de las abscisas ha puesto en realidad el porcentaje de la población 
estándar. Nos dice que también podrfa iiaberse puesto la escala naturals, pe-
rtí el gráfico quizás no hubiera resultado tan conveniente para el análisis . 
El examen de esta Información revela algunas discrepancias. SI hubiera habX 
do una concordancia perfecta entre la población observada y el modelo ¡, la 
curva del gráfico habrfa sido concordante con el eje de las abscisas. Llega 
a la conclusión de que el ajuste no muestra que la población que se maneja 
sea estable» hay muchas fluctuaciones, y también hay algo que se podría con-
siderar como fluctuaciones erráticas que podrían ser ajustadas y nos habló 
de una posibilidad de ajuste dibujando una H n e a regular que eliminara esas 
oscilaciones erráticas. Nos dice después que eso no parece satisfactorios 
porque esta manera de representar la Información no permite ver y juzgar bien 
acerca de sus errores. 
Por lo tanto se plantea la posibilidad de una transformación que facilX 
te juzgar la información. Se pregunta si no podrTa hacerse que eso, los e-
rrores, quedaran en evidencia si uno representara la información en otra es-
cala. Una razón por la cual Brass señala que la escala anterior no es apro-
piada, ©s qye er!-t¿! escala tiene que haber por fuerza c.^nccrdancia en el 
dato observado y ajustado en dos edades en la edad O, donde el porcentaje de 
be ser cero en las dos poblaciones que se comparan, y luego en el punto fi-
nal donde los dos valores deben ser d e n . Entonces lá imposición de esa 
tremenda restricción, de esos dos puntos extremos, es lo que hace que la forma 
que resulta sea poco títil para mirar y ajustar los valores que se están ana-
llzándo. Nos Habla de que hay muchas posibles transformaciones matemáticas 
qué permltirTan resolver el problema adoptando valores desde menos infinito 
cuando se trata de la díferenclá en el punto cero a más infinito en el punto 
100o De: todas las transformaciones que son válidas, él prefiere la logito, 
nos habla de otras, menciona la probitc», pero él está acostumbrado a usar la 
logito, y nos escribé la definición en la pizarraj suponemos que eso será el 
lúgito de' p. • 
^ara el segundo gráfico Ha calculado el logito de cada una de las p r o -
porciones y luego la diferencia de los logitos, y luego ha hecho la represén 
taclón colocando en las abscisas el logito de la estándar. Conclusión: ahora 
se ve que la distribución por edades muestra una tendencia mucho másclarade 
apreciar Sí es regular o no. Se puede ver que en esta representación los pun 
tos se acomodan en forma muy cercana a una 1Tnea recta o una curva con una 
Inclinación sumamente suave. Uno podría en forma mucho más fácil ajustar e¿ 
to. Y otra cosa Importante que se puede apreciar ahora es que !a poblaclóíí 
que estamos manejando difícilmente podrfa considerarse una población estable. 
Oe haber sido una población estable, la curva habrfa tenido la forma de una 
U n e a horizontal. 
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;Nos destaca algo que tiene que ver c^n. los principios que nos dijo . an-
tes; en esta manera de proceder;él. no: depende demasiado de la iiipótesis, si 
se^hubiera propuestp de entrada ajustar la estructura por:^dád de esta pb-
l>.l;ácl,^ n usando un modelo de población estable hubiera impuesto eri esta e s M 
leí que estamos-manejando ahora,, una línea Üor i zonta 1. Yo ten Ta ganas de 
tomar conciencia, con este ejemplo.que hamos visto de cuál principio de íps 
5 hemos estada manejando. La contestación es de qüe sobre todo ha sidq el 
priincipio de V'rélnabi 1 itac;i<5n", ;de rio imponer un exceso de ajuste a los 
datos y también el principio quinto.de "no .rule". •-
• Conío di timo punto general, nos dice que a mentido el mejor estándar qiie .: 
se puede útil izar como elementó de réferenóiaj de comparaci-órti no tiene.or^ 
gen en urtá serie externa dé datos como puede ser ¿1 ejemplo anterior donde • 
se tomaba una pobViacidn estable módelo; sucede a veces que de la propia inr 
formación que úno tiene es posible derivar de el la misma un estándar de com-V 
^aracídn. ••• 
•Bien, entraremos ghóra al estudio de técnicas sobfé aspectos especia ~ 
lesy.. empezando con las ; 
3. ESTIMACIONES DE LA FECUNDIDAD: 
Nos muestra en la pizarra el, tipo íde información más siínple» i"ás fácil 
de obtener, más común, ihfonrietiór» que sé ha venido recogiendo, desde hacé 
áproximadafnente 80 años-, a través 'de encuestas, representativas de la pobla-
ción total 6 d e r censo; muestra el total de n^i ños nacidos .vi vos promedió por. 
mujer segdn Tá edad a ia épbca del censo/ tsbu^ada por edad de las mujeres. 
Nós dice que^ los Americanos-suelen 1 lámar a: ésto,: per i daz media. La idea;-es, 
obvia y ya lá adelantó Küczynski hace muchos años. Este-tipo de., i nformación,' 
en torno al final del período de la vida fecunda, éri torno a los.: .50. años , 
nos da la tasa global dé fecundidad de una ipoblación.. . • r 
Una ventaja enorme, graridé, destacabl.e dei si stema es .que no hay . «n 
esto iiingún elemento dé tiempo en las^'prea^jhtas, de modo que 1 as.irespuéstas 
no están afectadas por' 6StíB . crror> ^uncjuG en ici medida en .que están mal der-
claradas las edades, si lo están. Pero ofrece tres problemas serios. El' 
primero, surge de la información que está en la pizarra, es el que ti ene que 
vet con él descenso que muestran ]0s datos solsirej él número medio de hi jos te 
Ihidos por mujer; una vez que la édad alcanzada es relativamente altapodemo? 
•ver que és jnayor 1.a información de l<?s hijos tenidos en el. grupo que arranca 
á los í+í años, -que el número medio a los 50 y todavía más ¡bajo resulta r los 
;60. Si uno sabe que en la ¡soblación qüe está anal izando, ía fecundidad no 
era menor en el pasado, eso puéde dar rel ieve a una.. def i c¡erici>a^ ^ grande que 
. se atribuye en general a ls,:fal lá de memoría .de ,1a población más. envejecí. 
suele haber ..diferenci a$ eo la mortal i-dadj ®ste efecto 
pero es menor que el'.derivado .de, las fallas-de la memorlao • FlnaSmerite yria 
bercera' límitaci.Ón es que g»' la .fecundidad, es té cambiando se obtiene un® me» 
didá total de la .fecundidad muy fuera de épGca¡, muy lejana; en •-poblaclofies 
primitivas con'fecundidad constante puede ser que-esto ría sea un 
sd'imehto paHa ta aplicación de esta mediciÓRis pero'si ®n cambio estamos'a^ 
fe® poblacSongs en las" cuales la fecundidad ha bajado o acaso cnseldoenel pj, 
sadOs est® procedimiento^ no parece apropiado». 
mujer 
Hijos nacidos 
vivos por mujer 
15. . 19 O0I8 
20 = 2k • ' Í.50 
25 
í . -
29 ; , 2,99 
30 
35 39, • . 5O38 
ko = kk 5-. 63 
h5 = U9 5-69 
50 = 59- 5.19 
60 y más . h.55. 
! l ' 5.96 
Hijos por 
.. mujer-. ^  
' Edad 
Se pregunta luego si con esta ¡nfonnacidn defectuosa se puede lograr me-
jorar las estimaciones de la fecundidad y nos habla de procedimientos que han 
sido ídeadoSj para ^mediante extrapoleciones" obtener elvalor del número me-
dio máximo en la edad final del perTodo reproductivo. S© trata aqufcomodi^. 
antes de mejorar las estimaciones en torno a la edad 50° Los .Intentos han. 
sido varios, todos conducenteSs según nos dices a malas estimaciones ,y él,no, 
va a dedicarse ahora a explicarlo para llegar a esas concTusIdnes» ,to qMe. 
tienen de común es que todos ellos se extrápoíans hay quien Inclusive, ha tr¿ 
tado de justificar-un método que consistTa en extrapolar de las edades p'e^rfs 
dé;'imfonnación hacia las edades .más jóvenes- -Das Gupta 'se ocupé de esto-b', a 
ios éfec.tos de lograr el valor máximo (ver gráfico afrlb'a). Alguien ®n cam°' 
bio fsa pensado en apoyarse, en. las edades" más jóvenes-"por £ratsrs© de personas 
qu© tienen información más exacta, por referirse a una época más moderna. 
'Un'poco en esta Ifnea.está el 
•en aquel,la ecuación 
método - que ' 




donde Fes la tasé expresada como un cociente entre la paridéz dé^ ter-
cero , qCie coM-esponde á la edad de años, al cuadrado, dividido por, Ta 
paridez del grupo segundo, dé las mujéres de ;20-2U/ Con Ta 
aparecfci «n Ta pilzárra que Sé ré'ferfa a lés Tslá'é dé Gilbert y EÍTfce , la 
•tfpl iciaefdh del' procedimiéntó de Coaíe conduce fparéntemértte a huertos r^ 
dos,' indicando uhá fecundidad total de 5.96 hljosr La api ¡¿ación de 
rprocedimiento en otro tipó de póblacidn en el oeste afHcaho cbncltice a. re-
sultados muy malos ; y esto es asT pórque eí métodc} que proponen rio es rdbústo 
y no lo son en general ninguno dé los métodos que estamos examinando; aveces . 
andan muy bien y a veces andan muy mal. Se trata en el fondo en todos ellos 
de apoyarse en un Intervalo de edades muy breve para hacer lin ajustamlénto y 
estimar valores a edades mucho más lejanas de las que uno está manejando. Un 
pequeño error en la Informacióil básica o en el ajuste, en ese breve' perFódo 
que maneja puede producir gi'andes desviaciones en las estimaciones finales. 
Además, el fenómeno que él está tratando de medir es sumamente complejo, Ha 
fecundidad y la forma de la fecundidad cambia mucho de una población a la otra. 
En conclusión, uno podrfa complicar el método de Coale y llegar igualmente a 
resultados muy malos. Nó es complicando el modelo que se va a mejorar 1 as es-
timaciones a su juicio. Después.de todo esto,nos señala que si él tuviera que 
hacer una estimación y la liSnIca Información de la que dispusiera fuera del 
tipo de Ja que aparece en la pizarra, el consejo de él serTa: agregue un 10, 
por ciento al número medio de hijos que aparece ,a la edad de 50. 
Intervención de Chackiel. Yo no ,sé si corresponderTa.hacer una pregunta, 
pero como el profesor hizo una afirmación y una serie de argumentaciones so-
bre por qué en ciertas edades empieza a descender Ta paridezy yo creo que no-
sotros-en varios ejemplos de América Lati na hemos visto que no hemos observa-
do un descenso muy claro, a no ser a edades muy allá al final, si él no conoce 
alguna experiencia y podría darnos alguna indicacióna qué podría deberse que 
en algunas experiencias no se produce ese descenso; inclusive tenemos casos 
en que sigue aumentando después del periodo reproductivo, como por ejemplo en 
Brasil, dond^ sigue aumentando hasta. los-TO años. 
, : . . . Respuesta;. Dice que no se sorprende; • experiencias, como Ta que usted 
tiene ep,América Latina, se dan también en Afrléa en los cuales éste tipo de 
d.atos, la paridez media, sigue creciendo después de pasar el irmíte del pe*, 
rfpdo de fecundidad, y se puede deber, bien a casos en que; la fecúndidad ha 
sido más^alta en el pasado y aunque haya habido errores de mala- declar^^^ 
íssevhecho de qye haya sido más alta compen'Sa errores creciéñtes quizás dé dé-
claraci.óri. Nos dice además recordando el principio No. 5 d é ?nó rule" qúe lo 
que él ha mostrado es la evidencia más generalizada, lo qúé'ócúVré'más fr^-
GU.erit€^nte pero hay muchas excepciones a ese casó.' ' -
Retomemos el punto donde íó dejamos; nos habla de la imposibilidad o de 
los malos resultados que;se lograban buscan'do dé ajustar 'u obtener" una esti-
mación de la fecundidad total a partí r del corioc¡miento que sfe pu^^^ 
de una, fecundidad más o menos aceptable. Ahora él, refiriéndose a que hay 
Información acerca de la propia población como para lograr internamente un 
modelo, la estimación que se puede lograr de la fecundidad total resultarfa 
más coherente. Se pregunta asimismo, de dónde saca esta evidencia acerca dé 
Iss características.de la fecundidad 'interna en el modisío. BuertOj da varias-'-
respuestas; si se £í.ene por ejempío aígdn registro de nacimientos aunqy® n© 
sea completop esa información defectuosa puede darnos Idea acerca «de la forma 
de Sa curva de fecundidad anua?; puede obtenerse esa información sobre iñiaci" 
mietriíos del di timo ano. y; tener asT tasas, anuales a través d© una encuesta , 
puede acaso también uí'iüzarse el patrón conocido de la fecundidad d® una cl^ 
para hace.r est.imaciones ®n otras regiones del pafso Hay varias posBbi = 
3..se va a .detener a analizar un casoj que él considera queesntís po 
conveniente si se tiene ese elemento adicional de esa informacid'n 
no solamente retrospectivo sino algo más¡, por ejemplo en particular la pre-
gunta que él está a favor de hacer es: cuándo se produjo eí ditimo nacimien 
to; esto da una idea acerca de la forma del modelo de fecundidad que permite 
hacer como vamos a ver después, estimaciones acerca de la fecundidad total » 
TTpicamente la situación en muchos censos es ésta.: se pregunta el total de 
hijos tenidos a las mujeres y se les pregunta también como dije antespcuándo 
fue que tuvieron el tíltimo nacimientos lo que permite elaborar una estima 
ción de los nacimientos ocurridos en e! di timo año» El problema que se pre» 
senta es sin embargo el del perTqdo de referencia. Es posible que la ubica= 
cióm) en el tiempo del último nacimiento^, o si se hace la pregunta directamen 
te de nacimientos en el CSltimo año, conduzca a resultados que están refer idos 
a un perFodo de tiempo que no es exactamente el período que se tuvo en mente 
cuando se 'hizo la p'regunta; la respuesta no es precisa» a vecQS la referencia 
de tiempo es muy extensas es más de un año, a veces es menos de un año^y esto 
puede conducir a resultados que aparentemente están en contradicción con los 
resultados de fecundidad retrospectiva. Nos propone hacer la hipótesis, que 
no es muy fuerte: aceptar que la fornia que tieriérí las tasas de fecundidad ob 
tenidas, así sobre la. fecundidad en él dltimo año en un período'de'referencia, 
la, forma es correcta¡,' no e! 'n'ivel; si aceptamos esto podemos ^tener uh-elemé¿ 
icio valioso para hacer ún ajuste de los datos» 
.Ej sistema 'generaí. entonces esquemáticamente'se'basaría 'en estos' pr-i-ncX 
pios, resumidos en és.tbs puntos» Primero se calcula una tasa anual de fe'= 
cundidads presumiblemente defectuosa porque el período de referenei a está malj 
que nos permite calcular la fonna de Ta curva de¡ fecundidad. En un segundo 
pasó3.-.obtenemos por acumulación dé estas tása'S uha medida sintitTca-dé la fe 
cw.d.i.dad acumulada, que es 1 a'par i dez .med i a q'u'e'ténfamo's'-antes, pefo''ahora-:'a 
pa:rt¡i"r de ías t.asas .anuales por suma'» ¥ en una''tercer etapa'-, cOmparamds-'est® 
dos.medidas que son comparables y que se refieren las dos al número medio de 
.hijos obt^nl'dos''por'mujer"a ía'ni'i'sma'edad. A'" ühá'la 'ílamemoá F, l'a sintéetc^ 
íá 'qye s®'apoya, e.n datos, de''tasa's anuales bbservgdas "'en el'di timo'añójla otra, 
el, .numero medió de hi jos dj rectamente obte'ni'dós por una-ehcuest-á retrospec-
.tiv.a,- l.e llamamos P; o aí-ternatl v'smente"'A a'la primera-y; a la ségunda o •'''¥ 
ahora nos propone' usar el/cocíente ©'ntre las dos,' si Hay' CorjcordaFicla -entre 
las dos medidas el cociente será' cercano a óhb, esta'rá deno-tando- justamérite 
eso: normalmente se prodúcen diferencias "que'-se hace'n'écesarso ifiterprstsr^o 
Deja por el momento de lado las técnicas, considera que es® aspecto es poco 
fmportarite ípara el contexto actual de lo que está. dSqtendo, y nos va s .-hablar 
raSs-'boán-de resaltados típicos :y .de la forma-de interpr.etar esos.. resultad9s_ 
tfpIcoSo '--'Hyachas veces ocusrr® que este cociente P, resultado de'una pregunta 
restrospectiva dividido por F resultado de un® pregunta en relacSón con si 
1 2 . 
último añp nada más, muestra una yaríacjón con la edad más o menos del tipo 
como la .que muestra en la pizarral fnaYores a uno al principió, inferiores a 
uno djespuis,, rjefíejando presumi^blemente (es ,la ihterprétációh qué él haceXel 
aumento de la omisión, en eV número declarado cíé hijos .tenidos por; las mujeres 
a medld^, que avanza Sfi4 edad y el éjFectó marginal Seguramerité meriof dé la di-
ferencia ,«ie mortalidad atendiendb a ía diferente jjariclef^ ^^ d^ ^^ ^^  mujeres. 
Edad de A B B/A , (Ugandal 
, V, . Umuje^n ;:(F> (P) . 
15 ^ 19: . o.Ur • 0.1+3 " 1.05 ; • 1-3^ 
•r: 
• 
..•20",-•,,1.5^ :..; ;.., 1..68 ;i:.Ó6 i; 13;; 
•' 25'--29 , . , 2.81, ' . / v O.89 ^  • 
\ " 3 0 ^ . V . ; .3.'^', ' 3.52. r,;, •0.79;/ '' ;; 
• 5.OT . , • 0.93^ . • 0,72;-., 
* Erta qolujqnft se,cpmOTta ajS^ .adelante» 
los/primero^ resultados son próximos a uño, tenemos, una indicación dé 
que la información dada sobi-é nacimientos en él últimó año es coherente cotí 
la información dad^ por estas mismas mujeres ep rélacióii con íó¿ hijos téni-r 
dos en toda su vida; esto debería satisfacernos, podrfamps sacar ía conclu -
sión de que se ha recogido con exactitud la información referente a la fecuri 
didad del último año; si esto además sé. acompaña con ¡jna gradual caldeen los 
valores,: podríamos^ hacer también una Interpretación bastante ciará dé que eso 
se puede deber, sí no hay razón para pensar én otra cosa, a. lós problemas de 
la.;mempri.a. Se acepta en.^onces,'los valores .cia.dos por los nacimientos riecógX 
dos en .e| último año. como Relativamente,,9or;fec^^ través efe e'l los sé püéí" 
de denjya.r. la fecundidad acumulada. Ésto o¿;;^rre pocas veces ¿í 
cas veces^ tenaos que el cociente de P2, fecundidad retrosp^ 
de esté ce regno a la t.asa acumulada derivadla: dé na(;|m i en tos de J último 
. año; lo .corpún; eS; que lo§, valores varCen, .qu^ ^ valg^ 
¡el campO: dé varlaqióo. parece estar en/la.,.expér,iencla del profesor Brass, en -
tre;. 1.8 y. MjJchas veces, §Rareh$emente ®iStádp í.nfotmando. acércá de 
naciraiiejrítos no f^ el ú.l t|,mo íaño, fsino' de'jieríT^^ menore^,qüé múcKáiís 
veces s,^  pyede explicar porque, el ,enume.r.,ador: es el que ha hecho. |a est i m ^ 
cÍ!Óo,cde la edad del niño y al h^cer e¡5.ta éstimacióH ha tenidb m'u^ ^^  cuenta 
.las costumbres:ien torpp a los periodos de. ^^^ 
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•t i-'ahp© :la 'se'gtínida 'htp'ótes'is •dé"qúe'•• 1 a formi> dada'-'pof 1 a• c.y.irv®;apical-,,¿1,®' fecu£ 
eg-traár -eí^ '.fiiS.vel .-f Iíii®1 de 
p6'r"-i'a apl'lcatidh» S 'Aas -tasas lartuaf^jide Sos fac£or@s _0fe't©ni! = 
.dos'i •••Pi '<f'lv5driáo'F¡ para-, lis' edades - Jó.véiiés o-'- -to-üjííé-'-se hace--contesto ¿s 
'i'^ a^r ' S é a i, con 'ú'ña-'cóíréfic Idft'.- de^ -í véda'.-d®=- la-propia- Igt'fbníi^ídn p 
!íá• piáVídé¿'•'efi-"iás -edidés "alanzadas.- En-i-e-í:.fondo -¡ss j-a fp-5.s.m,o. Á'y©.; 
ó fan -fíSá-ótm¿-''raéfdd5s -^¿xtrapo I ando tendéncí as-.» .-pe ro. e j-,-;-riiér j.-to, l,® w l.r'tuá .'.d© 
"eáté.;pfócédírtiféíító'''6s • qCafe -éü-rajuste.se-ápoya en.- iíifonnacldsi c|ué .sjs héTogredo 
' í n t e r a s m s f t t e ^ ' • ^^  • - -•'-'- ., ' , • ' 
t^í •-- -- -- .. - , ./' . . ' -
Intervención de-'0r-tega: '-En-; reíac¡óni con .las p-re^unías bás^aá'•.erapiesi .== 
das ^ psira. estimar la fecundidad, generalmente en sus trabajos ©1 profesor Sirass 
, de"' l-'a"' ^ Végitmtef "sobre-¡"hf j^s- tenIdios; eS_ di t5,tno. año"s ralentras que 
^ acfs'. sí ho he cfdd mal refe-renci/a-. sería-i %uándo.. tuvQ: el, d! tf-mo'.lííjjO'"<• 
ton?l:déVa''?|ue ésta'-tflt-ifna •^ -'p.-eegunta es;,más conven.-ieinte que.lla anterTór ? ,o . 
, jgrenj^-nos díce'qüe está'a favor de eéta" preguatap y. ,es 5m ° 
•• portante para los -qpé .^i.enen cóneítlohés'Con'ios-censo'S'o -.-Dice quees eviderít® 
-.'íqí^ ,- los.-.resultados,-qué'sé ló,grah-son mejores y' ía éxpJ-5¡cacído.que t¡enejes qúe 
rXuandp-.,uno.,pregúnta/"Cuándo tuyó-'el dltinio 'hTjo?^, •tasí'-"que.-r;está forjando'• a 
..•:-.uria có.at,®s'tación,"detal lád.á y ¿tértája -la'pregu-ntas en'-tanto.vqü-é-, s,i, la-pce^un. 
ta es "Tuvo un h'ljo' eh el dítlmo ano?-"»'es-casi--una- invo tacítíñ-a.. d'©c!,rqye.nod 
y (TÍO pasa nada; entonces parece haberse probado"-que• preguntando .-fa .f^chadel 
tíltSmo nacimientos se logran resultados que son mejores» que si se pregunta 
la, información del «31 timo año» 
Nos aclara también que con la pregunta sobre la fecha del último naci — 
miento se elabora información de nacimientos en el ill timo añOj con una peqye 
ña falla sistemática,, Si la persona ha tenido el niño muy recientemente ex i s_ 
te la posibilidad de que antes de haber tenido este dltimo ni ñoj haya tenido 
otro en el mismo año y en este caso se pierde esta 5nformacidn¡, pero el error 
es muy pequeño y no tiene importancia frente a otro tipo de fallaso 
Se preguntd si desaparecTa el problema del período de referencia» 
puesta: fuerza a un intento positivo de estimar el periodo de referencia sfj 
pero él no se hace ilusiones que con eso se resuelva el problema del período 
de referencias siempre la estimación del nornento de nacimiento y del filtimo 
nacimiento va a ser una estimación muy bruta, muy burda, que va a depender 
otra vez de la apreciación del enumerador o la madre para estimar esa fecha 
de una manera muy cruda, si siguen vinculando la lactancia con Sa edad del n¿ 
ño van a seguir ocurriendo los mismos problemas en relación conel perfodo de 
referencia. 
Nos hace ahora una aclaración importante: él acepta qye si uno ts 
con pocos enumeradores, a nivel de una escala pequeña, con un t r a b a j o de mu° 
cha cflidads es posible fijar con precisión apropiada el perfodo de referera» 
ci®; pero él cuando está hablando eñ general, está pensando en encuestas en 
qye se entrevista a una población muy grande y se trabaja coa 
dores, de medo que la calidad del trabajo ¡DO puede ser muy byenao 
]k 
Comentando ahora los resultados, se pregunta él mismo si este método fun 
ciona bien en lá apiicación, y la contestación es que generalmente sr,aunque 
a vecesi no. Ha sido aplicado en Africa, en las islas del PacFfico, en países 
de Asia, en algunas poblaciones europeas. %e pregunta asimismo cómo sabemos 
que funciona,, y la contestación es que las estimaciones qüe se obtienen son 
sensatas, se acQmocia«i (;x>n lo que sabemos de la población. Se detiéne a pensar 
sobr« el dilema de.que a veces no funcionan y además porque, cómo sabemos que 
no funciona; bueno, a juicio de él lo que debemos,hacer es obseryar cuidado-
samente esa serie de valores de P/F a la luz de lo. quíe sabemos y además en 
la variación que muestran en sF mismo; si aparecen desvfos pronunciados que 
no pueden explicarse, por lo que sepamos, que no pueden ser ciertos, bueno 
uno tendrTa dudas acerca de la apiicabiIidad del método. 
Nos pone en la pizarra un ejemplo en el que él pensarTa qué el método no 
sería aplicable (última columna del¡ cuadro de página 12); en tanto qué en éV 
primer ejemplo'las variaciones de estas relaciones mantenía el patrón de se-
guir decreciendo a medida que la édad avanzaba, salvo alguna variación en lós 
últimos grupos,de poca importancia, no sucede lo mismo con la nueva serie;ese 
salto brusco qué ocurre entre el grupo 20'2k y el siguiente serla Inaceptable 
para él; en ^sjte caso é) opina qué el método no serla aplicable. Estos^ re-
sultados, corresponden a una población en Uganda, él no tendría explicación 
para justificar este tipo de cárfibio. Ños adelanta qüe mañana se ocupará más 
de aspectos técnicos de esta metodología y nos invita á'que si tenemos casos 
por presentar, lo hagamos mañana. 
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POLIfyOMIÜ PARA DESCRIBIR LA FEqÜWDÍDAD, . 
u s o DE LÁ ÍWFGRMACÍÜN SqBRE OáíJEW DÉ . 
^^WACIMIEWTDB' ^ ' • ' ^  " " ' ' 
: ' i -
lo. 
..: ..  v- .-u."; • •••i;." '.r-;. .-i'.i''. ;; 
V : •• i j . •• • •• •• - •'!>•• 
ía , •• •vi.;.,:^; • • . • ••• -.-''i'- • 
i i-.- . / • ;; ' r.. • 
f. 
••..Ant©.-, tgid©..pps .Sñiforma qy©'.'©J'ifráfjce.-'qy© ¡te €©p1ffdb ©o• la"••-pizarra @s;@l 
qu© fcenramos ay©r; s@ refisr© entonces, a: la. idea qué^íestá 'detrás^ de ia Tela^ 
cíán @ntr© F y P<, Con P vamos a designar @1 ndmero m@d5® de Ihljos p®r mujer 
-Cílíti^ íild® « ¡íravé;S;..,de -Ickiad-atos- retrospect i vos^j' y.'c-ón ¥¡,-- ta 
midea.pgr,©.,derivada de; la ••fecundidad;ObtesiIda psra^an-fér-todo T^dentéo 
Hay ©rror.es,-sn; e?- perfodo dersref^rénci® y.fsrrores' eh- -la-'eabal oáad'<d~'-integPí-^ = 
dad en. la.d@(?ílsir;aelóni d©. I®'-ps^idez medlaj,' -sobr©.'-'tod^ '^ coñ el: avancé "'de • i'á 
©dadp p®r ver ana- cu©-st¡«3ini técrílca.-que ©s ñecssari©- res'elvers y nos 
inyJ.tfffn-CCk^fSder.ar e! gráfíc©»-;-.;.€s£® repres®rii.ta'dos serlas d®•• Va-Wrés'i'uñOs 
c©r,r@spor»df,©otf.. los valores de.P que .correspond©-á apuntes' 'feferldos'» iün©'a 
ead,a nng d.e-.J.os .Intervalos'de edades que-:-poderaos conven! r -en--represént'ar" eft 
el(.puR,t0 central idel .int®rva!o-é.: Estos puntos- ripreséntaroñ'corj' cruces'XK) 
.par.a la parj.de2,,prSniera,eofr® ..I5.y 20¡ la-segundá-cruá- cotrespondé---¿I 
gropo y ,g§f v.süces.lvafnense-o. •iCon tódor ©éos -pantos-tendríamosla réprfe-
serift^ Giósi d® .íí;sdíQ.::por íiiüjeírr=Oí3t©ñ-rda a - t r a v é s - l a >r©gunia-re» 
tp:osp®ctivao; i... • . . , ;••... . •.- ^ ' - -.'P---
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Si tomamos ahora los valoresFobtenidos apartir de la fecundidad actual, 
los cuales han sido representados con un pequeño cl'rculo (o), nos encontramos 
que los puntos no coinciden con los anteriores. Estamos en condiciones de 
establecer con precisión el número medio de hijos pero a edades exactas: 20 
años exactos, 25 años exactos, etc.. Nada impide una Vez que se representa-
ron ambas series, ajustarías y ver en qué medida se puede hacer coincidir la 
una con la otra. Brass está más a favor de buscar un procedimiento teórico 
que mejore la precisión de este trabajo de manera que lo haga más efectivo. 
Todo consiste entonces en relacionar ambas serles mediante el ajuste de una ^  
curva que haga corresponder los puntos. No se busca nada elaborado, al con-
trario, se busca algo muy simple, y lo másl simple <ie todo podría consistir 
en la elaboración de una línea recta entre los puntos de las F. SI se hiciera 
por ejemplo el punto correspondiente comparable para el que uno tiene parael 
grupo 20-2U:/aparecería como un punto .intermedio entre Ja fecundidad acumulada 
a lo? ,20 y, la fecundidad acumulada a los 25 años exactos. 
A ésta altura se refirió al problema que se presenta por el hechodéque 
puandp se hace una .encuesta retrospectiva sobre los nacimientos del último 
año, esta Información del último año está referida a un períodOen el cual en 
promedio las mujeres eran medio año más jóvenes de lo que son hoy en el mo-
mento. de la encuesta. Asi por ejemplo, la fecundidad que ínforflián-1 as muje-
res que .tienen entre 20 y 25 años corresponde, en real Idad a la fecundIdad que 
tuvieron el las cuando estaban entre los 19.5 y los 21+.5- Hace faítá tomar éh 
cuenta .cuidadosamente ejste; desplazamiento del período. SI en lugar de cohsj_, 
derar en- la encuesta los"nacimientos del último^ año se considerasen los nacj. 
mientos de.los dos,últimos años, deberíamos desplazar las edades un añoen lu 
gar de medio,..año. ..Cuando.la i,n.formación corresponde a nacimientos dél último 
añp, los. puntos deberían ser representados desplazándolos medio año h a d a la 
Izquierda, a las edades I9.5, 24.5, 29.5, etc.. Esta serie sería la qué 
ahora habría que hacer corresponder con la anterior a los efectos de hacer los 
ajustes. 
En consecuencia el problema que se tiene es ver cómo completar la curva 
de los puntos que se tiene representada con los circuí i tos (o) derivada de 
la pregunta sobre la fecundidad del año anterior. Una recta, como se dijo 
antes en general nO'es una buena solución. En la parte Inicial delacurva y 
en la final hay mucha curvatura y con una recta cometeríamos quizás grandes 
errores. 
Se busca entonces algo que esté más cerca de la realidad sin pretender 
demasiada precisión. -El propone una solución s.i.mple. Un modelo cuya forma 
matemática es : 
f(x) = c ( x - s ) (33 + s - x ) ^ .. 
polinomio de tercer grado que todos conocemos. Es muy sImple y ha si do pensado 
para que sea muy simple. Sin embargo, a pesar de eso es bastante flexible. 
Nos comenta sobre la significación de cada uno de los parámetros: el prX 
mero de ellos c, tjene que ver con el nivel de la fecundidad; no tiene lm~ 
portancía alguna para el asunto que estamos considerando aquí. El segundo 
parámatro ¿s es muy importainte e Indica ía edad ©h la cyal eemóenza Ici fecun 
dsdad; .no e.s importante en sf mSsmo pero ©s iraportainit© porqye cembia la 
eaeoóri d© la dSsiribycSdn en la esc,'®la d© las-©dadas y s¡ por ejemplos, s© 
s. csm© 15 anoSp s© ob£!©ne qu© la msdía. de. las edades ©n j a d S s t r í b y c o é r 
las £@sas ©s 28o2o Emi gengraí ©1 valorad© Ta media ©s m s I S - S j 
saeuenejs.moviendo'la s s© muev© la'madia de .ía dís.iirll 
•Él valor. 33 tlsín©' qu© v©r con, eí.. intervalo d©l psrfodo'mprpdyctSvOo Fg= 
r.®. nu^sfiros propési.tos dSce qus.es apropiado £cmar 33.s ^ue'es yap)rom@ds0 
£r©,. numerosas observad ones o La ©xp©r^ncla die© qu© pu©de oscilar ' ©ntr© 30 
y, 3.60,' Fijando 33 conio valor d©l.,.intervalo del período d© la'procreacidíTi y'no 
coíusfderando ahora ©1, va Sor de ¿''.qu© np nos Interesas hemos' redúé 1 do !a\©n° 
presMfü ;a ©tra ©n donde .•hay un solo'parámetro; s,. . Lo qu®'se hace --
haear la acumulacjó.n de.esa función» Construir 
2. 
, F,(z) =3 c .l , ;u-=,s) (33 S dx 
si'©nd© F(2) © 
valor de la s utTio' 
continyac 
acymulad© de niños a --l'a ©dad z exacta. Cambiando.-
rfa una sucesidn de cú-rvas como-las- qu© s© 
• Cofs ©stas curvas' apoyámidonos ©n ©gt©-modelo ©stamos ©n condiciones - d® 
resolver el problema qy© nos planfieairios al prIncipío^ de i r r©l lenand© la cur= 
v'a'éfiitr© los püntos qy© nos ¡'n£©resa a fiñ de teBer valores -corrsspüindlleñtes 
con 1@§ valor©s-d© P= Motemos que lo'-qu© import© ©§ cdmo s® ajusta la reali° 
dad @ 1® curva en ©1 interval© ©specITiFico entr© las ©dades qye uno está con= 
sid@raradOa'py©'® n© s® trata-'dé''•-•hacetr un ajmst©'a l©--igirgo-d@ toda -la ©scala 
d® las ©dad©So' líarlando la locacJdñ 'ufí© puede apróxirriars® á '1® feeundidad 
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de la población particular que se está estudiando. El problema entonces es 
cómo seleccionar 1.a locación, es decir la ubicación de la curva de distribu-
ción* E' valor s. ho parece ser satisfactorio pues es dlfTcil de estimar en 
una población real. En cambio lo qué puede éstimarse fáciImente en una po-
blación real conociendo su fecundidad es la edad media (ñi) b alternativa — 
mente, la que el profesor Brass designa fl/f2» es decir, el cociente éntre 
las tasas de fecundidad entre el grupo 15-19 Y el grupo 20-2!+. Este es un 
fndice fácil de obtener y de manejar y que ubica la población real cerca del 
modelo que le corresponde. Lo que se hizo en los cálculos fue establecer quS 
factores hacía falta usar a los efectos de convertir las tasas anuales de fe-
cundidad por edad en el punto correspondiente de la curva que fuera compara-
ble en cuanto a edad con la paridez media observada. Esos valores fueron 
calculados y tabulados. Hay fundamentalmente dos tablas, una en la cual se 
ha supuesto que las edades que se obtienen en r¿1ación con la fecundidad del 
último año están desplazadas medio año en relación con las edades en el mo-
mento de la encuesta (véase el cuadro l). La segunda tabla en cambio, da los 
valores correspondientes para la situación en que no hay desplazamiento, caso 
que se presentaría por ejemplo, si uno trabajara con datos del registro civi 1. 
En este caso no hay desplazamiento y las edades son directamente comparables 
(cuadro 2). Si hiciera falta establecer los valores de estos factores para 
períodos diferentes a esta situación de ningún desplazamiento y de desplaza-
miento de medio año, ellos se podrían obtener por un procedimiento de inter-
polación o de extrapolación a:partir de los.valores disponibles. 
Cuadro 1. 
VALORES DEL COEFICIENTE K PARA ESTIMAR EL VALOR MEDIO, PARA GRUPOS DE EDAD 
DE CINCO AÑOS, DE LA FECUNDIDAD ACUMULADA (F¡) DE ACUERDO CON LA FORMULA 
Í-1 
= + kf¡ 
(Oonde f = o 
fl = 
f2 = 
Tasa de fecundidad por edades para las personas comprendidés entre los 14,5 y 19.5 años de edad 
La misma tasa para las personas comprendidas entre los 19.5 y 24.5 años de edad, etc.) 
Intervalo de Límites exactos del 
edades (i) intervalo de edades 
Coeficientes k para los valores f-i/fg y ñ según se indica en 
la parte inferior de la tabla 
1 5 - 2 0 1 . 1 2 0 1 . 3 1 0 1 , 6 1 5 1 . 9 5 0 2 , 3 0 5 2 . 6 4 0 2 . 9 2 5 3 . 1 7 0 
2 0 - 2 5 2 . 5 5 5 2 , 6 9 0 2 . 7 8 0 2 , 8 4 0 2 , 8 9 0 2 , 9 2 5 2 . 9 6 0 2 , 9 8 5 
2 5 - 3 0 2 . 9 2 5 2 . 9 6 0 2 , 9 8 5 3 . 0 1 0 3 . 0 3 5 3 , 0 5 5 3 . 0 7 5 3 , 0 9 5 
3 0 - 3 5 5 » 0 5 5 3 . 0 7 5 3 , 0 9 5 3 . 1 2 0 3 . 1 4 0 3 . 1 6 5 3 , 1 9 0 3 . 2 1 5 
5 5 - 4 0 3 . 1 6 5 3 . 1 9 0 3 . 2 1 5 3 . 2 4 5 3 . 2 8 5 3 . 3 2 5 3 . 3 7 5 3 . 4 3 5 
4 0 - 4 5 ^ 3 2 5 3 . 3 7 5 3 . 4 3 5 3 . 5 1 0 3 . 6 1 0 3 , 7 4 0 3 . 9 1 5 4 . 1 5 0 
7 o • 0 « e e »-* « • 4 5 - 5 0 3 . 6 4 Ó . 3 , 8 9 5 4 . 1 5 0 4 , .395 . ' 4 . 6 3 0 4 . 8 4 0 ; . 4 . 9 6 5 . 5 . 0 0 0 
0 . 0 3 6 . P . 1 1 3 , 0 , 2 1 3 , O* 3 3 0 0 . 4 6 0 , • 0 . 6 0 5 . , 0 . 7 6 4 . . P . 9 5 9 
• i . • m 3 1 , 7 •30 ,7 : 2 9 . 7 2 8 . 7 . 2 7 . 7 • 2 6 . 7 2 5 . 7 • •24.7 • 
Fuente: Naciones Unidas, Manual IV. Métodos para establecer mediciones demográficas fundamentales a partir 
de. datos incompletos. Nueva Xork, 1968, Anexo IV, p^» 132. . . 
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Cuadro 2. 
VALORES DEL COEFICIENTE K PARA ESTIMAR EL VALOR MEDiO, PARA GRUPOS DE EDAD 
DE CINCO AitoS, DE LA FECUNDIDAD ACUMULADA (FJ) DE ACUERDO CON LA FORMULA 
^ .F¡ 5 7 fj kf¡ 
(Donde f^  = O 
f^  o Tasa de'fecundided por edades para í a¿ pérsonas comprendidas entre los 15 y 20 años de edad 
fj = misma tasa para las personas cómprc-rdidas entre lois 20 y 25 años de edad, etc„) 
Intervalo de Límites e';actos dsl Coeficientes k para los valores de í"-i/i"2 y m según se indica en 
edades (i) intervalo do edpdes la parte inferior de la tabla 
•i5 ZO 0 , 5 3 5 0 „ 6 S 0 •loOJO 1 . 3 9 0 1 , 7 6 0 2 , 1 3 0 2oí ,S0 2 , 7 5 4 
2 0 - 2 5 2 , 0 2 3 2oi ' : "0 2 , 2 6 5 2 , 3 3 0 2 Í 5 C 0 2 , 4 2 0 2 , 4 5 5 2 . 4 8 5 
2 5 - 3 0 2o42C 2O455 2O4S5 2 ,5-^0 2 , 5 5 5 2 , 5 6 0 2 . 5 8 0 2 , 6 0 5 
5 0 - 5 5 2 , 5 6 0 2 , 6 0 5 2 , 6 2 5 2 , 6 5 0 2 , 6 7 5 2 , 7 0 0 2 , 7 5 0 
5 5 - 'lO 2O675 2 . 7 0 0 2 „ ? 3 0 2 , 7 6 0 2 , 8 0 0 2 , e 4 5 2 . 8 9 5 2 , 9 6 0 
6o o o o a o o o o o 4 0 - 4 5 2 , 8 4 5 2 , 8 9 5 2 . 9 5 0 3 , 0 4 0 5 , 1 - : 5 5 . 2 8 5 5 . 4 7 0 3 ; 7 2 0 
4 5 - 5 0 5 o 1 9 5 5 , 4 5 5 5 , 7 2 0 5 , 9 3 0 4 , 2 4 0 4 , 4 9 5 4 , 7 5 0 5 , 0 0 0 
f . / f j 0O056 Oo-i-is 0 o 2 1 3 0 , 3 5 0 0 „ 4 6 0 0 , 6 0 5 0 . 7 6 4 0 . 9 3 9 
ti' 3 2 o 2 5 1 . 2 3 0 9 2 2 9 , 2 ; 2 8 , 2 2 7 . 2 2 6 , 2 2 5 , 2 
Fuente: Op^cit, cuadro 1. 
En respuesta a una conSU 1 ta , el profe?-cr SrEGS hace una ac laración can 
respecto s los nac?mie;itos qtis ccurrer s m-ij^res rué tio;-nn i:r.r sdsd inferi^r 
a los 15 años. Dice que en la nréctlcr., esos nacimientos son incorporados c¡ 
los riacimientoá de les mujeres <jua trinan entro ¡5 y 19, añoc ;en consecuénci íj 
si uno tiene ;que epl ¡car lá tabl^ y tiene pacinientos do rrujeres merióres de 
15s para hacer ún tíso coVrectó de tabia lo que tiene qué' hacer es sumar 
esos nacimientos a 'as mujeres 4®! ,.9Tupo Comenta qué ésto tiene muy 
poca importancia práctica porque areneraImente los ndm^'ros isórt "muy pequeñds. 
Además menciona que cuando trabájamos con el despfazamiénto de medio año» el 
primer grupo no representa, la": fecund i dad entré 15 Y 20 años exactos sino mas 
biert, la fecundidad del grupó' entre V .^ñoáV 
Dice que ha dedicado más tiempo del que acostumbra a la presentación de 
esta función modelo, porque en Uganda hubo -tn intento siguiendo esta m: ma 
idea de elaborar un modelo para dé'séribir la fecundidad de los primeros nacX 
imientos y las personas que trabajaban en esto ténfan el propósito de obtener 
un ajustamiento bueno a lo largo de todas las edades y nos dice que éste no 
es el propósito del modelo que'nos presenta. Cada vez que se lo usa se opera 
con él a lo largo de pequeños -intervalos de edades y uno por vez^en partícular 
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se usa f)/f2 para las primeras edades y no importa mucho si ese ajustamiento 
es bueno o es malo para la parte final de la curva; puede suceder que dos mo-
delos sean coincidentes en la primera parte y que sean muy diferentes en la 
parte final, en ese caso lo importante es que parcialmente, y a medida que se 
va desplazando, el ajuste sea correcto, pero poco nos debe importar que fue 
ra del intervalo que uno usa, el ajuste sea apropiado. Y lo mismo puede pa-
sar al revés, que al final las dos curvas sean muy parecidas y muy diferentes 
al principio, lo que puede ocurrir cuando se usa la edad media de la distri-
bucidn (tir) para hacer el ajuste de la parte final. Uno logra acercarse al 
valor teórico con el valor empírico, desentendiéndose de lo que pasa con esas 
dos curvas al principio de las edades. Es entonces un problema equivocado el 
de tratar de pensar que con este polinomio se esta logrando un ajuste desde 
las primeras edades hasta el final del perTodo de reproducción. Comenta que 
el polinomio suele ser muy poco apropiado para describirla parte de la curva 
correspondiente a la cdspide de la fecundidad, pero nuevamente nos encontra-
mos con que esta limitación del polinomio para describir esa parte de la cur-
va tiene muy poca importancia práctica, pues los valores que se utilizan pa-
ra el ajuste en esa parte de la curva varían muy poco. 
2. USO DE LA INFORMACION SOBRE ORDEN DE NACIMIENTOS 
Nos dice que hay métodos poderosos que permiten ahondar el estudio, to-
mando en cuenta la información correspondiente al orden del nacimiento o p a — 
ridez como también sé le llama. Empieza por advertirnos que siempre se dis-
pone de ésa información cuando se dispone de la información que se ha visto an-
tes sobre él total de los nacimientos tenidos y de los nacimientos del últi-
mo año. Desgraciadámente sin embargo, no siempre esa información se tabula, 
y ésto lo explica: si uno ha preguntado a la mujer cuántos hijos ha tenido 
y además si ha tenido un hijo en el último año y nos contesta que ha tenido 6 
hijos y que el último lo ha tenido el último año, no tenemos ninguna duda de 
que este hijo es de orden 6. No hace falta pues, ninguna otra pregunta en 
los censos y en las encuestas para hacer uso del procedimiento que nos propo 
ne, el que tiene en cuenta el orden (o paridez). Nos dice que el mismo tipo 
de relación que se estableció antes entre un valor retrospectivo del número 
medio de hijos por mujer y un valor acumulado obtenido a partir de la infor-
mación del último año(P/F), se puede establecer ahora tomando en cuenta la 
paridez. Empecemos entonces considerando la primera. Uno puede obtener prj_ 
meros nacimientos del año pasado, establecer tasas de primeros nacimientos, y 
acumular esas tasas lo que irfa dando por edad, el número de mujeres que lle-
gan a ser madres de acuerdo con la información de lo que sucedióenel último 
ano. Por otra parte, la información retrospectiva permite hacer el mismo 
cálculo y obtenemos entonces valores parecidos a los que aparecen en la pi-
zarra. 
Las primeras tasas f(l) serTan los primeros nacimientos dividido por las 
mujeres de cada grupo; de manera que darfa la tasa anual por edad de los pri-
meros nacimientos. La acumulación de esas f, nos daría una F de primeros na 
cimientos F(l), comparable con la proporción de mujeres que lleganaser m a -
dre alguna vez, en un análisis retrospectivo. La columna siguiente, P(l+), 
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rep'tfessfiita'Is'proporeión de mujeres con uno y más hijoSo La ir 
es ^ URia rela'CBán esencialmente igua! a la que tenfainos cuando no temábamos en 
cuanta el-ordeiri'de ios-fíacSmíentos. Análogamente se podría-.estabJ^csr • yna 
feasa F(2) í^ue resultarTa de acumuíar tasas anuales de segundos. nacJmfentos.y 
g© tratarTa de comparar-esos valores- ccn-une-P(2-í-) que reflejara I® propor ° 
clón d®:''myjigrQS qu© tuvieron-2 o máS'h5jos¿ defóvadog de los «datQS,. F®tr©sp©£ 
távos sobre los hijos tenidos durante toda su voda¿ , - • , 
' DATOS CORRESPOE^IDIEMTES Á -KUEVA'GÜIWEA- • > • 
Edad de ^^ y. 
la mujer V ^ , V .,/, F(l) > .. 
15 'V 19^  0.21 0.21 
20 % 0.78 o.ir 
25 - 0.92 0.95 
. . . 
. 0.9^ 0.95 
39 •,0.96' 
k5 - 49 
,' Podría establecerse la relación P(2-J*} / F(2) y establecer reSacSonés pa-
recidas, con F (3), etc. Nos llama la atención que la suma' dé 1 as F(l)-!!^F(a3 
'•í-ooop establecida para un grupo de'e'dádes¡, nbs'conduce a'ló'que'tefirsínbs''airi'^ 
tes y que llamábamos simplemente r "que una suma similar a los W l o r e s 
P(1 P(2-í-)->«.. nos conduce al valor de la paridez medía (P) que tenfamos 
antes o Es decór que lo que se ha hecho ahora es dividir entre sus partes 
componentes la información que teníamos dada para el total. Podemos relacio 
nar como lo deseemos valores de la fecundidad reciente (F) con la fecundidad 
pasada (P)¡) siempre que la fecundidad haya permanecido constante» 
Para hacer una traducción mas fielj diré que la primera suma de que nos 
habló era una suma de sumas pero no por edadesj pero nada impide que uno pu®» 
d® hacer las sumas grupo de edad por grupo de edad. (No debemos confundir é¿ 
t© con las probabilídades'de .agrandsmientOj es decir, con el riesgo qu© tiene 
Jifia myjer que tuvo tres hijos de tener un cuarto, etc. Acá se trata siempre 
d© tasas anuales calculadas sobre la base del total de la población femetíinap 
por ©so es. qye se puedo sumar. No confundamos una idea con la otra). 
!\3os h a b l a ahora de la particular importancia que tiene el estudio de ll©i 
primeros ríac'omSeníos. Nos dice que este material es sumamente valioso¡,y laa 
rszonos son varias. Primero¡, porque generalmente al hablar de primeros nae¡ = 
mientes se trabaja solo con mujeres jóvenes que suelen ser las mas ®dyc®dasj 
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las mas "despiertas". Además corresponden a acontecimientos más recientes y 
nos independizamos un poco de los problemas de omisión derivados de las muje-
res de edades más avanzadas. La segunda razón es que uno puede esperar in-
formación más exacta respecto a si una mujer es madre o no, que cuando se 
pregunta el orden del nacimiento a mujeres que han tenido muchos hijos . En 
otras palabras, es más fácil que una mujer que tuvo 10 hijos omita uno a que 
una mujer que fue madre diga que no lo fue. 
Y en relación con el per Todo de referencia, y éste es el tercer punto , 
si el perFodo está muy mal declarado aparecen enseguida erroreis que son más 
fáciles de detectar. Si las sumas de las tasas anuales dé los primeros naci-
mientos no dan algo razonable, entonces se tienen indicios claros de que ha 
habido errores -que pueden ser grandes-, en el perl'odo de referencia. Por e-
jemplo, si una suma superara el valor del cien por ciento,, serFa un error que 
enseguida saltarFaala vista indicando que el perFodo de referencia posible— 
mente haya sido muy superior a un año; y al revés, si la,suma de las tasas 
condujera a resultados tan poco razonables como que solamente el 6Ópor cien-
to de las mujeres llegara a ser madre, nos pondrFaen evidencia que el error 
en el perFodo de referencia ha sido el de considerarlo menor que un año. 
El "ejsiip'o dado, que se refiere a Nueva Guinea es un ejemplo particular, 
mente apropiado en el sentido de mostrar que esta información es muy buena. 
Hay gran coincidencia entre los valores de la F y la P. Nos di ce que si h u — 
biéramos hecho ésto con los datos de Costa Rica del Censo Experimental, pos± 
blemente hubiera quedado en evidencia que la información sobre los hijos na-
cidos el último año estuvo mal dada. 
AsF como en el procedimiento anterior en relación con el total de naci-
mientos habFa un factor k que permitFa componer el Fndice sintético, F , aquF 
también se necesita un factor análogo, para transformar las tasas anuales de 
primeros nacimientos en proporciones acumuladas de madres por edad. La forma 
de las curvas es muy distinta como se puede observar": 
Distribución de la 
fecundidad total 
; _DistribuBi6n de, las, tasas 
de los primeros nacimientos 
Edad 
ROS 5irsd5-c®-j, .esto no es myy ímportaníe y no- condMeirTa a imada 
rio ®I ysar factores .-TO muy apropSados» ya que-se apoya tod©, en el uso. de 
f®ctt@r@a p&ra el comporisn5erito.de las tasas asumulsdas entre üos 25.y ios 
31^  añ©S!~qye parecen-.-ser muy-estableso Per© Blacker y H O i hgñ- trabajad© rmy 
reci©riit®i1íi^ nte eñ-, la elaboración de;.@stos factores y comO': están-spafl.Sbles 
parece. cofiveiD 5 ente-usarlos o Blacker y Hill ©laboraron una función-90 • qy® 
fecysidodad se reféer® a primeros nacomSentos y qye es más' complicad®'- ^ye J a 
vista enterSormenteo Es la. s»gy5eifite: : . • 
y^ P 
Es ysia distribución que se hace más estrecha qu® la ®nteroor¿ y ©mi donde 
fue necesario iñcorporar ese exponente para hacer que la sub ida de la curva 
al principio fuera más•aguda. Se desarrollaron valores k para eite modelo 
y ellos aparecen en el cuadro 3-
Cuadro 3. 
MULTIPLICADORES PARA LA 1NTERpOLACíOM DE TASAS ACUMULADAS DE 
FECUMDÍDAD DE PRIMEROS NACJMÍENTOS 
m 17.58 18.58 19-58 20o58 21O58 
f ( l 5 = 1 9 ) 
1 « 7 1 ^ 3 6 1 . 5 i ^ 7 2 K 3 5 9 3 í o 151^9 0.8702 
Grupos de, edad, - ... ....; , , 
• 10 o lU ' 2„0U01 - • ' • lo'2373 '••Kliyi^^ = 
• 1 5 = 1 9 , ' 3 « 1 0 9 7 • 2 ó 9 7 9 1 , \ ' 2 . k 9 k T 
2 0 ° 2 U • 3 = 3 3 9 6 3 . 2 8 8 7 ^ • • 3 » 2 i ^ 3 1 ' , 3 o í 9 9 7 • • 3 - 1 5 6 5 
25 ° ^ •;• 3.8256 3o'67IU 3O-5566' •.-3-39^1 
• 30 » : • ^ • 4.6667 ^ U.1952' / • k. 
Fueñte:' Hflls K.Ho y'STacker, ScihÍ3'-Pi°db1em's' 'of, Af ricáñ-Démoqraohié 
^s'ls,/ Junio d© r97,I,o '.(No .publ'icado) , . .f 
Nos comentó ayer que en algunas circunstancias el método queél nos pro-
porté norha dado resultados satisfactorios en eTsentido de que las relaciones 
P/F no presentaban una;.variacióni razonables. Nos ya a comentar ahora estos 
malos resultados refi riéndose:ai,un ejemplo que corresponde; a üna población del 
Africa del' Este.' Dice que es común que en. una población de, esta región hayan 
sürgido'estos problemas pero es muy reciente la ¡dea de porqué sUcedfa;esto. 
Con la información proporcionada por Tanzania eh el censo de .I969 se da; la 
opórtuíVidád de estudiar más a fondo el:punto, pues por primera vez se. presen 
taron tabulados los hijos por.orden de nacimiento. : ' 
DATOS DE TANZANIA, CEN$0 I969 
Edad de las 
V ..j:;.,mujeres ' 
p 
F(l) .F>(1+) . 
15 - 19 
- f • . 
1.23 0.27 0.33 1.21 
2 0 ' . 2k 1.09 O..8O , 0.79 . 0.99 
25 - 29 0.91 1.00 ,v0.88 0.87 
•^0.65' l .07 • 0.89 , 0.83 . 
.31. - ^  39 ' . . i J o ' 0.82 
Ud - Ú1+ 0.7Í+ 1.12 .••,•••0.79^  , 
> 5 - h9 0.72' ' 1.12 . ' .0-89 0-79 
Como vimos antes, esta información se pudo haber tabulado en otrps cen-
sos,,porque la información estaba, pero no se hizo. Por primera vez para uná 
población africana eso fue posible y permitió el ainálisis por paridez que se 
hizo entonces para diversos órdenes de nacimientos perp que en el cuadro de 
la pizarra se ha 1imitado a copiar el caso del primer nacimiento,lo que dis-
tingue con el número 1. Anal,leemos ese ejemplo. Primero veremos lo que pasa 
con la aplicación ciega del método, aquéí qué cons i deraba todos,los nacimien 
tos. La variación de la relapión P/F muestra un cambio -que resulta para él 
Inaceptable- del grupo de edad 20-2U al grupo 25-29. Esa cafda de I.D9 a 
0.91, es algo que razonablemente no se puede aceptar como consecuencia de los 
errores de falla de memoria, etc. porque parece ser demasiado cercana la ex-
perji^ncia de las mujeres de 20-2Ít- y las de 2 5 - ^ como para producir tal cam-
bio. Habrá algunas explicaciones, y una podrTá ser errores muy fuertesenla 
declaración de la edad. „Si por ejemplo niñas dg menos de 15. años son decla-
radas como que tienen más de 15, eso puede hacer que el F(l) resulte sería-
fpp^t^ subestima Cont,rair¡.ament^ ,si las. niñas 4^1 grypo 15-19 que no tienen 
Rijos, érnénúmVrádór lá's cólp^ grupo de menos dé 15 años (y esto pue-
de suceder porque muchas veces eí enuméradór sé '^uTa 'por eV .hecho de que la 
mujer tenga o notenga hijos para hacer una estimación de la edad), puede d e -
terminar una exageración del valor F(l ).si n afectar por cierto el valor de P(l+). 
Todo esto pueden ser expl icaciones tendientes a justificar esa cafda, pero 
según él no son suficientes. 
. _ Mo$. dice que Ja apHcacSón ciega del método hubiera coríducSdo a myltj» 
pjScar por K09..;los valores.de la tasa .'anuil recogidas cuya, suma, daba ant©Sa 
d© eratfada 7»27 niños» , Sí a .eso sé I.p..ínurt5pl lea por, .í°09 se fléga a ,yn.(nii° 
v®í. arriba. df . . - . 8 lo., que. é,l considera, ©xag^radamebíe malOo' Pasemos ahora á mí.rar 
eulnto'más podemos .sab^ sTt sS hacemos un análisis de los primeros nacifótefítos, 
MSrared.© i a informac.i.dn .dS; ,1a derecha .dsj cuadro'.poderítos ver. qqe la F'Cl) (pro 
pbrcléni .de l,as m,uj.!8.res. q.ue. 1Jega.n ,a. se.r madre ¿h función d.e ..Tos 'primeros na, 
CBfiiii.efDtqs .oeurri.dps ..eq.eí. año anté'tíSor),. ?í,cánz£! (sí^  valor lOO' para " el' g r — 
25°29- y d©:aíir en a.delante está. s«empre ppr a^ .rjíja ^ de ,'10.ip¡,-. lo qu© serla 
glcameimte Inadmislbleo Ahora .'apUcando el método^. ía,'correccidri' que hat. 
qu© aplicar con P(l / F(l) sérTa mucho más razonable que antes^ pues en 'lu= 
gar . de | .09 ,_.serfe 0..99» Pero él^  ¡¡nsisíe, sobre todo en el he.cho de. que el a= 
n^ljsis de F,(l) po.ne de relieve daíips que-..aparei¡ntera'ente son incoherentes» Po 
• dría haber varios tipos de ..errores, dice que e.t error en la declaración " .áe 
1 a edad puede, s^r, muy importantep pero él ins?;ste que con' la núeva informa" 
cl.dri p,peemos ..poner en evidencia a,!go que parece contradictorios como, es el 
hecho.de que este F,(Í) supere el 100 por ciento. , Se supone que ésto sé deb© 
,€! que mujeres viejas están declarando habe.r tenido ni ños-..en el dltimo año s 
qu© en realidad.n.o han tenidpj y una explicación pofi'r Tá biiscarsé .én .el hecho 
de qu© en esta población formada por tribus barttdes es comdn que cuando . un 
niño pierde su madres sea adoptado por ,1a, hermana, del padre y en , cualquier 
investigación que ss.haga es.muy difícil distinguir un hijo auíiéntico d© J a 
madre y un hi jo. adoptado mediante,,ese sistema» No hay forma ,d,e cor reg i r ésto j 
pero eso no nos interesa para íos fines del análisis que estamos haciendo. 
En particular Blacker hizo algunos supuestos más o menos arbitrarios de 
sentido comdn que le permitoeron salir adelante, pero eso no nos interesa a 
los propósitos de la exposición aquT.. Lo que quiere señalar él» es que abrir 
la información haciendo la distinción por orden del nacimientos permite cono° 
cer mucho mejor lo qu© está detrás y hacer correcciones o simplemente llsgar 
a,-detectar quiz.ás cosas absurdas que.de otra manera, que.darfan ocultas. 
S© va a referir ahora al uso del orden cJél nacimiento en lá'información 
de ios nacimientos registrados para'derivar sstimacidnes de la fecundidad . 
Esto se pued© conocer a través de los registros como queda dfcho» o acaso a 
través de una encuesta que recoja información aCerca de los nacimientos ocu= 
rrldos e^n un año. Es un método que no utiliza información retrospectiva» Va 
á'^supon'er "también que no conoce'ef tamaño'•d© la is&blacíón. " Sh relac-ión con 
la¿"apí icaciones nos va a mostrar el'gráfico 3 sacado de-la pubt-icac idn' • 
Juste ¿''.interpretación de datos' derti'bgráfi'.cps"- (Traducción d® CELADE=SubS'©dep 
'DS.ttóVSs pá|.2'l) en 'don'de ss 1 lustra^'-ía apí-icación de estas'' ideas. • •' • ' 
, .\iamos a'suponer entonces que e.stario's ©n co.ndi'.'ci.bnés de' calcul ar "'F,, ' ias 
decirs-.la fecundidad total .por mujer prpvénisn'te'de'l.a in.fórmac'ióri'd© lo¿ 
ciraientos d© 'un año, y por 'ahora pensemos que estamos .en'condicloñes de.ea'l» 
cylarla y que por lo tanto conocemos también el tam'ano de l'á poblácíén, Tein= 
M é ñ j la ¡ríf0rm,ac8.ó..in nos.permite calcular F(l), es dec,ii°j 1® información der£ 
va.d'a..d© los pri.meros nacimientos. .Nos..propo.ne^qy© consl.d©remos ahora '.el co» 
cl.mte .F/F(l) y ops d'Ice que ésto representé.eí tamaño medió df la famíSíe"com 
s por madre. Asi.como antes ía,F representaba ,el,, total 4® 'I® 
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por mujer, ahora este cociente representa la fecundidad total por madre. Em-
pecemos ahora con las elaboraciones de esta idea. Si los valores son propor-
cionales, tanto el numerador como el denominador, a otros valores, o sea, s! 
multiplicamos por k el numerador y el denominador, podemos pensar que esto es 
equivalente a suponer que sí bien no se conoce el número exacto de F o de 
F(1), se conocen cantidades que soil proporcionales al número exacto (kF/kF(l)). 
El supuesto fundamental está en que se supone que se puede conocer con el mis-
mo grado de omisión el total de nacimientos y el total de primeros nacimien-
tos. SI se está en esas condiciones, se puede establecer el cociente y lle-
gar á una expresión que va a representar F/F(l).. , 
Pódrfa también, si se quisiera, utilizarse un número de población cual-
quiera, arbitrario, con el objeto de obtener las tasas, pues conducfrTa a los 
mismos resultados. Lo que se necesita en determinado momento, si se pone a 
calcular los datos con población, es alguna idea de la,población por edad. 
Una vez que se haya calculado ese cociente entre los valores aproximados que 
supone que se compensan multiplicándolos por P(l +), es decir, la proporción 
de mujeres que alguna vez llegan a ser madres en la población lo que es fácil 
de establecer (ya sea por alguna encuesta o simplemente adoptando un porcen-
taje razonable, cómo pUede ser $0 por ciento, que es razonable para una po-
blación no muy modernizada, donde eso és un fenómeno mas bien biológico que 
social), el producto P(l+)por el cociente de los datos observados (errados 
en el numerador y el denominador pero cuyo cociente se supone vál IdoF/F(l), 
nos da una estimación de la fecundidad total. 
F(l) P(1 t) 
Veamos ahora cómo juega en lo anterior, lo que nos dijo sobre , la nece-
sidad de contar con un modelo por edades. Nos indica qué información tenemos. 
Tenemos solamente: la distribución por edades de los nacimientos totales ocu 
rrldos en un año y dentro de esos nacimientos, los que son primeros nacimien 
tps. Eso es todo lo que tenemos. Nos dice "distribución", pero si ustedes 
quieren ser más precisos, son la clasificación de los nacimientos por edades 
de las madres, en números absolutos. 
, A los efectos de obtener las tasas deberTamos contar con una clasifica-
ción equivalente por edades de la población femenina. Esto es lo que no te-
nemos. En lugar de eso lo que tenemos que hacer es adoptar una arbitraria 
distribución por edades de la población. No interesa el valor absoluto sino 
que lo que nos Importa es una función reíatlva, di stribución por'edades de la 
población. Toda ella puede estar afectada por un factor constante que no nos 
Interesa. Con esa distribución arbitrarla estamos en condiciones de calcular 
tasas (el número absoluto no nos interesa, lo digo una vez más, porque des-
pués vamos a hacer el cociente). 
-•= . • • • • •• . , • . ! • , 
Nos dice que está información (distribución por edaddelas mujeres), es 
independiente, puede obtenerse de cualquier otra fuente, y nos vaadar después 
un ejemplo aplicado a las Islas Salomón Británicas en el que el factor P(l+), 
fue obtenido de un censo de 1959 y lo usó en relación de los nacimientos de 
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Mos,,doc© una vez más que la estimación de P(r-!-) es íáctl'd® obtener;' 
encuesta de mujeres de edad avanzada nos permite elásSficaria ein'sB ''ty = 
vieroñ un moño o inos y nos permit® corsbcér una prdpqrcfófi qüe/'es s«mám@ñe® 
estable en sociedades en donde la fecundidad es altao' "''Sól£fnéfíté"sH'"5al5guRás 
poblaciones del Africa se ha observado que ©sa proporciórs nunca baja d©l 90 
por cfl®n£Os pero también puede aScanzar valores de 80 y hasta 75 pOf ciento» 
Pero uno nunca está en total ignorancia de lo que está pasando en esas socS® 
dadeSs en ®s£e caso se sabe que esas poblaciones estuvieron afectadas fuert© 
meíDÉ® por .^ ríjfer|]rtedades venéreas. Entonces la conclusión,serf© .que esa pr©° 
porción PCí'-J-)'o' si bien es independiente de la información'ahteriorj es algo 
en general se puede estimar fácilmenteo En particular, en los censos del 
ill se tlenie expresamente-una coíümna:para las mujeres que alguna vez tu» 
vieron un n5ño¡, y Mortara siempre se preocupó mucho de calcular el porcentaje 
¡eres "prolffScas" como las llamaba él. 
Se pregunta si es razonable suponer que el valor de ¿ que afecta éJ nu^ 
merador es e¡ mismo que afecta al denominador en el cociente entre F y F(l); 
kF/kF(l). 
Dice que ést© depende mucho de cómo se obtuvo la informeción. A veces 
resulta razonable y otras vecesp noo Si en una encuesta se trabaja con el 
mismo error en la escala del período de referencia para todas las edades y 
órdenes de nacimientos, parece razonable que sí lo sea. En una encuesta tipo 
Honduras (EDEMH) por ejemplo, lo serTa. Pero algunas veces no es razonable 
hacer ese supuesto» Los primeros nacimientos pueden estar mejor informados 
que los otros. En primer:-lugar, entre otras cosas, porque las mujeres más 
jóvenes registran mejor los nacimientos. Puede ser también porque las muje-
res jóvenes que estári teniendo hijos sor. atendidas en servSeios mácSseos con 
más fr®cue,íícJa. que j a s mujeres que están teniendo hijos de una paridad supe»-
rior» Se.;,p«iiede hacer algo? se pregunta. Y nos contesta que sT, que algo se 
puede hacer. En lugar de utilizar directamente la información disponible, 
propone hacer una comparación con una estándar. Comparar entonces los valo= 
res estimados, los que se indican como : 
A A A A 
F. F(l), F(2), F(3), ... etc. 
con valores similares análogos que se podrían derivar de un patrón, y pregun° 
tarse si esa comparación tiene sentido o qué tendencia sugiere. El trató de 
elaborar sistemas de ajustes matemáticos bastante complicados, pero no le 
-eonduj-aron a-tresi^l-tados, satisfactorios. Lo que , ¡e.,parece.más, cómodo .y conve= 
ni.«nt© es hí®50.r...wa;;:jr.@presentaclón ^gráfica-^n J a . c o | o q u $ . , e n eí .eJiejde 
1-as ordamadas ' los :yaÍ-ores- de F esSr.i-mfi^ s^ { f) y <sn Ig. escaíajíe-Jas "" 
.: ,-E^tapgiS-otr®. vez con i.dea 
e-lemian.eQ-.de.,comparación coa,Jps 
: cl,ase y que 
'©Btindar-o-•dS.'S-trJ^t^ción-.de revere®cs;a (F) 
¡presentó- ayér, d®;usar-!J)n'.-patrón com© 
dat©s>'.>qu© «no toene-, un; patrón que sea de la. 
.•©iniÉ©s3E®s baS-er una-.evalyacían de Ia .cal idad.., di?f.nuestra.--,información.» 
.-••Se trata acá:, de comparar ©1, F(-l), ,con-.©1 F ( , J ) . E S T Á N D A R 8„e,l.,,F(2) ,CQin) © Í . / ' K ? ) 
©stándáiTá-'-etc. íTal es lo.-que se'hace en-e! gráfico 3». con. ?nfo,rm@cí¿'f¡i pr© == 
v®R.i®irc¡te de'.,las -lisias.: Salomón. Brítépicas, en 1967.,- Es?i ituformación.era pro° 
porclonsde por parteras que notificaban acerca de ios nacimientos que hablan 
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atendido y que ínfómaban sobre el orden de Vos nacimientos y otros datos que 
no nos Interesan ahoita. El desconoce que cobertura tenía esta, inf^^^ 
podrTá ser un tercio o un cuarto de la póblacioh', lo que sT sabe es que eirá 
una líroporción limitada yí'de ese orden: • 
• Gráfico 3.., • 
COMPARACION DE LA DISTRIBUCION DE,PRDEN DE NACIMIENTOS 
\,, 'CON'.EL'ESTANDAR., 
Islas Salomón Británibás: I967 : 
Porcentaje estimado 
de observaciones 











X - Punto de orden 
de naeiniento 
• ;, • 2 4 6 ^ 8 10 • 12 14 '' 
• , . , , . Porcentaje de estándar 
Fuente» Brass, W,, Ajuste e interpretación de datos demográficos.. CELADE Serie PS Wo.8^ pSg.21. Traduc-
ción del doo. "Disciplining Demographic Data!' presentado a la Conferencia de Londres. Volí I, 
setiembre de 1969. 
MI remos entonces .el .gráfico y vemos que los. fiuhitos aparecen b^ 
lineados. El gráfico nos informa sobre los priiiieros.,nac¡jpientos, segundos 
nacimientos»terceros, etc. hasta el número;12.^^cept^ 
cpmpletanente afuera dé ía línea dé tendencia, í^s parece que se aproxl 
man bastante a un patrón, bastante normal de varlacióo. SI fue ra cierto qué el 
patrón de error fuera simi lar en todosi los Órdenes, de parídez, uno debería 
esperar una forma cojíierente de,variar,en estos puntos;,como efectivamente se 
logra excepto en el primero. La conclusión qué uno debería sacar analizando 
este gráfico es qué los priméros nacimientos son registrados con ,un grado de 
cobertura muy superior al de los otros nacimientos. Y, para colocarlos en un 
plano comparable de: igualdad, Hébría que corregir el pr'imer trazo, bajándolo 
• f; 
all navel ®n qye.-se encontrar® con Is tendencia que marcan líos 
©si®;.ROS -pondrfamos de acuerdo con nuestra hipótesis de que el vaíoir de co= 
rrecciéim es ©I mismoj ya sea primeros nacimientos o nacimientos d® otro or= 
La información analizadas cerno hemos vistOs se refería al arto 11967; i^ni 
i§¡s similar hecho con información de I968- I969 mostró resultados alg® 
doferenteSo No solo los nacsmieifítos de primer ordenij sino tambiéirí 
gyfíd© y en cierta manera los de terceroj se alejaban de la 1 Tnea ú 
de la ¡rectas mostrando que estaban registrados mejor que los nacimientos d© 
ordeñ cysrtOs quintOj etCo« Es decirj el segundo se alejaba un poco hacía 
doñd© está ©1 primero, sin por supuesto producir un desvfo tan grande» Se 
corrigió entonces no solamente la información del primer ordenj sino también 
la del segundo y el tercero, poniéndola más de acuerdo con la tendencia a los 
efectos de hacer cierta la hipótesis de que el error es similar en todos los 
órdenes de nacimientoso 
El considera que es razonable que haya sucedido ésto» que haya mejorado 
la notación de los segundos y terceros nacimientoSp porque seguramente¡, supone 
él qye entre los años I968 y I969 mejoró el trabajo de las parteras cubrlen= 
do más poblaciánj y entonces parece natural que ocurra lo que aparentemente 
ocurrió. 
se va a referir al estándar para la .comparacióno Empieza por ad^ 
vertirnos que va a tratar separadamente los casos de alta fecundidad de los 
casos de baja fecundidad. Se ocupa primero de los de alta fecundidad y nos 
dice que no importa en esta situación el estándar que se utilice. Cualquier 
estáñdsiír que r@f«eje una alta fecundidad puede ser apropiado. En esta sitúa» 
ción el F(1) es un valor muy parecido al F(2) y aán a F(3). fíuy pocas muje= 
res tienen solo un hijo o dos, si la fecundidad es alta lo normal es que ten» 
gan más» un orden de nacimientos mayor. Eso hace que en el gráfico los pri° 
meros valores aparezcan muy próximos entre sf. Si fuera posible adoptar un 
estándar internOj proveniente de la misma población, tanto mejor. Es eso lo 
que él hizo en el caso de la información que estábamos analizando de las Ss° 
las Salomón Británicas, adoptando como estándar^ para los efectos de hacer la 
comparactónj los datos del censo de 1959« El censo tenFa Información sobre 
el total de los hijos tenidos, lo que le permitió disponer d© los valores 
PÍS-í"), etc. que como sabemos son equiparables al F(l)s F(2), etCo, 
Trabajó entonces con el censo de 1959« La información de mujeres de un grupo 
de edad avanzada, su distribución según orden de nacimiento, a los efectos 
de tener un patrón con el cual comparar. No esperaba que esa 1 Fnea fuera reca-
ta» Lo que buscaba era una tendencia que pusiera de relieve los puntos que 
®e al©jaban notablemente de ella como sucede acá. Si hubiera usado otro es-
tándarp hubiera tenido quizás otra tendencia, posiblemente parecida, quizás 
tal vez coira un poco más de curvatura. Eso tendri'a poca importancia« Dnsíst® 
que 1® importante era destacar s5 habfa algdn orden de nacimiento (el prim®= 
ro)^ que se alejara o no de la tendencia general. 
Pasando ahora al segundo aspecto, la api i caeión de este método en pobla° 
coén de baja fecundidad, nos advierte que es más difícil en este caso esta = 
Iblecer un patrón satisfactorio, porque mientras que en poblaciones de alta 
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fecund I dad parece ser qué las cosas suceden de una sola manera (F(I,) es pare-
cídó a F(2) y a F(3)), tratándose de poblaciones de baja fecundidad hay mu-
chos patrones que pueden ser válidos. Puede que la población seadebajá fe-
cundidad porque muchas mujeres tienen solamente un niño o porque algunas no 
tienen ninguno y pt ras tienen tres, pueden dar s^ e muchas, cpmb i naciones ¿ El nos 
dice que nó nos puede ayudar porque no ha ai^Hcado este método en poblacio-
nes donde la fecundidad es baja, : 
• ; • 
.•¡ - . - ' • 
SÉSIQW lili sábado i a de setiembre de 1971 
lo COMENTARIO SOBRE EL .DOCUMENTO 
"THE ANALYSIS OF MATERNITY HISTORIES 
. TO DETECT .CHANGES IN FERTILITY". 
• • Se'va"a-"ir©férí C af doctsmento •••E/CMo^ g/AG, 12/Ro 1 K Ths analysis ©f'-mafcéririSfcv 
ho sfcoríés'-to "cliartqes in fgrtSl TtVo qufe comenzó a gestarse-a edmlenzos 
• éuandb ías-'Naciongs'UnMas • le-informarciH qué'S'e-esta6a orgánozando' 
©n Budapes^t una-conferencí a-técñi ca encatníhadá a •exsmí rsar métodós dé ' anáI!§i §; 
áe • rniformación d©"'feeynííidad-para paTses en'•desarroVío y en-pairtfcuSá^s ' el 
tema :de añáS i sí s'd®-l cambio'de l^ a fecundidad.- Ee pidí-éroñ qoe' preparara- üri 
documento exponiendo su método favorito'para médi r'estos •camb'fos» El no'tériFa 
nl'ogdn métod©-'favorito aunque''halbfa estado pensando en el aS'úntó desd© íiaé® 
un tSempo stráss''én rsísón qüe" ha'-e'stádo vinculMó' al problema de medir cam= 
bi-os en lá'fecundS'dád ••en-'paTse'S'- 'que han"éstáb1'ecjdo'pol TtScas ' de control de 
la'cidrt" par® 'iPéduci r la fé'Cíundí'dád' fundamentalmenteo 
Nos advierte qué-el problema es'miiy'-difFcí 1,-'puede hab'ér muchas formas 
en las tendencias de la fecundidad cuando cambia en los paTses en desarrollo. 
Cusrido'ésto ha dcü'rrido ®n--lós p-áfses' európeo^^ se contaba entonces'"con r© = 
gi-stros' fehaci-érites 'd© nácimi'énfos que ''peñiil'tf-an'segui r''esas'' tendencias' ''.con 
'claridad.. -Eso'no puedé'hacerse ahora en-'los'p'afseseen'des'arrol Ib» donde ''no 
hay si'st'ema"® epróp iadós d© regi'stros civiles'?'' Entonces'hay que 'recú'rrir a 
otro ' t ipo 'de i.«sírüm@ñt:o¿'• -Se 'poiárlTañ organizar-métodos 'a de 'enéues" 
•táSp como-se-esti'-'hatiendo 'en'^ (ff'uchos países j Enviando enúméYBáórés 'ésp&cí'é'-^ 
téSá'-quozés'-a-So largó "dé vfs'-'í't'ás '(repetidas-S1n émb'árgo"'W S'é"puede 'deciT 
que s© haya es-tablecfdó'-qye est-é-s i stema háy'a 'tenido éxltú's y ésto por vá'rl'aS'' 
razones» HacS'-faita-'que'las müe'stras sean s'umamé'fite grande's' si és qué'se'qule'' 
re'tener-la sensibilidad suficiente en'-las medidas que se logran' cómo' \ para' 
detectar cambios en la fecundidad. Esees un inconvení'érfte'serfOo Otro in^ ' 
conveniente muy serio es que organizar este tipo de encuestas esmyy costoso. 
Este ©s''s'u'pyrttb-"de vista y posiblemente vé a 'teüer oportunidad más •adelant© 
fííos -de^ 'to's p.fóbl®m'®s que'él v©.' en'eiste tipo ds 
So Preguntas retrospectivas en una sola encuesta 
B Pasando entonces a Eos métodcfs que podrían ser..J.os que él 
nos recuerda que ha venido ,hab.1an,do hace dos d í a s d® la medición de la f©cun 
didad a través de una encuesta...con preguntas • retrospect Evas» Podrfa entonce¥ 
pensarse que realizando encuestas de este t ipo en períodos di f@r®nt®s un© 
tarFs ©n condiciones de estefeiscer cambios en la fss'undtdadc Record©m®s qu© 
preguntas qy® s© hacen en este t ipo d® encuestas t ienen qy@ v©r con los 
naeomientos tota les tenidos en el pasad® y son los nsciraientos ocur r idos ©n 
3 2 
el último año. A través de este tipo de información se puede estimar razo-
nablemente bien la fecundidad. Hecha una encuesta de este tipo en un momen-
to dado, se podría repetir dos o tres años después y establecer qué cambios 
se han producido entre un momento y el otro. 
A pesar de que él recomienda este método, no está muy convencido de que 
sea satisfactorio para medir razonablemente bien los cambios. Y esto por di-
versos motivos. En primer lugar, al establecerse la estimación de la fecundi-
dad acepta que está sujeta a cierta arbitrariedad del criterio del que hace 
la estimación. Hay que corregir errores de declaración de la edad y ésto de¿ 
de luego puede conducir a diferentes estimaciones dependiendo de qui en lo ha-
ga. Y aunque aisladamente en una encuesta se puede llegar a un error razona 
ble en la estimación, digamos de +5 por ciento, en una encuesta posterior, 
hecha varios años después, con otro tipo de organizacón, con otros enumerado 
res, podría acaso establecerse una estimación tan buena como 1 a anterior pero 
errada en sentido contrario, es decir en -5 por ciento. Si tal cosa sucedie 
ra habrfa sin duda un cambio grande en los resultados debido nada más a este 
error, el que podrfa estar ocultando cambios reales importantes en la fecun-
didad. O al revés , estar aparentando que esos cambios han ocurrido. Si el 
cambio en la fecundidad fuera notable, posiblemente eso no tuviera mucha im-
portancia, pero cambios tan importantes como del orden del 10 por ciento que 
darían ocultos nada más que por el error inherente al método mismo. 
Resulta atrayente tener presente ver qué ventajas se podrían tener tra-
tando de mirar las tendencias a través de una encuesta limitada a una sola 
visita en la que se hiciera investigación retrospectiva. Una ventaja grande 
es que la información sería coherente y si está sesgada lo estarfaenel mis-
mo sentido para diferentes segmentos de la población, ya que se recogería la 
información una sola vez, con los mismos encuestadores y con los mismos priri 
cipios, en oposición con lo que sucedería si uno tuviera dos encuestas. Otra 
enorme ventaja es que los resultados se obtendrían rápidamente. Si uno hi-
ciera dos encuestas separadas por 5 años, naturalmente necesitaría más de 5 
años para tener los resultados. Con una sola encuesta retrospectiva se pue 
den lograr los resultados mucho antes. 
Aún con el tipo de encuesta que se ha venido analizando hasta aquí, en 
donde se investigaba el total de hijos tenidos y los nacimientos del último 
año, es posible detectar algún tipo de cambio en la fecundidad. Nos pone ét 
ejemplo, donde el número medio de hijos de mujeres de ¡+5-^9 años suponemos 
que es 7.02 y en el grupo de mujeres de 50-5^ es 7.15. 
Edad de las Nó.medio de hijos 
mujeres por mujer 
h5 ' h9 7,02 
50 - 5k • 7.15 
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Sí con- 1-a técnica que hemos analizado dfas pasados, hacemoá unajustgde 
la informac5dn-de las mujeres más jdveneSs teniendo en cuenta los nacimiaitos 
deí di timo año y obtenemos -que la tasa global de fecundidad reciente es del 
orden de 6.27s podríamos concluir que !a fecundidad de esta pobSacídn ha de¿ 
cendido; Hay desde luego un problema importantes los órdenes de nací mi eñ tos s, 
lo que hemos llamado P(6)s P(7) j están posiblemente afectados por fuerte error 
• y por lo íainío el método no es preciso. Puede suceder entonces^ que una a° 
•párente estabi-lidad en la fecundidad no sea tal en razón• de que la ¡iríf0rma~ 
coón correspdinidiente a las parodsdes -más aítas haya sido recogida cotí un de= 
•fecto-mayor que las otras. Claro que cuando el cambio es notable» muy fuéríes 
como ha sucedido en media docena dé casos en dor»de la fecundidad ha descen-
dido mucho, aún este método que no es nada apropiado, puede estar dando re ° 
sultados aparentemente razonables». Pero él dice que no se puede usar en for» 
ma sistemática., • . 
bo Preguntas sobré "historia de maternidad" 
Qué se puéde hacer en una encuesta,, cuando además de.la información que 
hemos estado suponiendo que recogíamos^ recogemos también la fecha del macX 
miento de cada uno de los niños, o lo que se podrTa llamar también "historia 
de maternidad"» Con esta información se puede elaborar un cuadro : 
las •• N a c i m i e n t o s 
mujeres Í970 1969 Í968 
is'" 19 
PO - 2h 
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.cada nacimiento en su año de ocurrencia y relacionándolo .cqO;.si rsá 
.moTO.de mujeres según su edad» •. 'Con esta información se pueden .-calcular-ta 
sas anuales de fecundidad por - edad'-y deri var de ellas, tasas globales de , fe 
curididad. Todo ésto se ha hecho =y se ha hecho en paí'ses desarroll ad-os", ^  
fí©s pon® como ejemplo el Censo de Familia inglés de.19^6 de Eran Bretfña. Se 
nh't-
a í-ravés de 'éF medidas 'nriuy-'préci sas sobre la "fecund i dad'para dife 
¡,.cambios en'los tsmaños de fami 1 la,'etc. . De'modo que' esta 
e«íst'é y se'ha 1 l'evado a ía'prác'tica e'n pafs^es desarrollados» 
Desea .hacer una aclaración que dice debjó haber hecho arités. Al hacer 
el. cáícuíp ele" .1 as tasas 'globales de fécUndrcíadi''a médida que• uno avanza hacía 
atrás en el Jtiem^^ cdiiietiendd: uh' Wr^^^ sistemático de selec-
ción, toda vez,,q.üe la ínfórínación qüe sé maneja'Ha Sido obte^^ de mujeres 
vivas momento"' de la éncües'ta y por ló tatito -sobreyivient^S;.del total de mju 
jeres que. tuyjeron hi jos en el pasado. '.En la hiedída en que pydiera haber mpr 
tal'dad diferenciát yinculada con 1a fecundidad de las; mujeres» se podrían 
obtener estimac,íones sesgadás por esa razón. El considera'qué ésto no t,iené 
mucha importaocia y no la tiene sin duda para lad períodos,recientes 
y él duda de que la tenga siquiera para per Todos más lejanos. , Es uri punto 
técnico que considera importante señalai^' para los -demógrafos, más rigurosos. 
c. Errores en la declariación de nacimientos retrospectivos 
El tipo de encuesta que estaba anal izando' es fácil de. llevar adelante en 
los pafses más adelantados pé'ro no Vo es en los .pafses en .desar^ol lo, ya que 
la información está afectada por errores subistanciales. errores que tienen 
que ver con la respuesta, con.,la información que se logra. Y él los clasifj. 
ca en tres grandes categorfas: 
1. Errores de omisión r 
'2. Errores tíé escala éñ el tiempo, en'el perfodó de referencia. -
3» Errores de ubicación en el tiempo 
El primerees obvio. Cuando se pregunta acerca de los nacimientos o c u -
rridos en el pasado, los que ocurrieron en un pasado muy iejano generalmente 
son seriamente omitidos. Es poco lo que sé puede hacér para rémediar ésto, 
desde luego un buen trabajo de campo puede hacer- algo, y ló qué.se puede ha-
cer también es concentrar la atención de los enumeradores en un período de 
tiempo reciente, desentendiéndose uri poco de lo que sucedió en el pasado más 
remoto. De esta manera la omisión podría reducirse y hacersé poco importan-
te. ^ / ^ 
Pasemos al segundo tipo de error, al qué tiene qué ver con la escaía . 
Hablábamos los otros días de los errores que se. producían.cuando uno estudia 
ba los nacimientos ocurridos en el año anterior a,la encuesta, los cuales po 
drían estar referidos rio a un año, sino a. veces a ocho meses, a veces aquin-
ce meses. Este error se hace aiín más notorio cuándo se retrocede en el tiem 
po y cuando después se asigna los años de ocurrencia a per fodos'determ i nados. 
No se puede decir que esa asignación sea correcta. Guarido esos períodos son 
por ejemplo de quinquenios de O a 5 años anterior á la encuesta, de 5 a 10 
• iáflos 'anterior 'a lá encuesta^ etc., es posible que muchas ¡á ésos 
•MÍpéríod^s s^ stéri erradas. El brígen es ^ é^ mísmb^ue'íréníar^ 
• con él pf^ríodo de reférenci a cuando habí Ibamos dél ált'r^ í w • i, 3 
. Pasamós .entonces al tercel error, error/die;;«bi;eaci;^^^ tifiii^ /J^ ij^ í^s 
Vniuy coníán^^oiaseryar en muchas de lá¿ en¿ués.tas ^ ^ 
^ rrtat^ría qué en Jos. nacimientos que hari'-ocüfrrq^ lip^sádo 1e|anpi 
exá^fado el tiempo dé la ocurrencia;'en.¿I vséóHcb^ 
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pasado más allá de !o que posiblemente fueron. Eso él lo atribuye a que los 
enu,meradores tienen la tendencia de suponer que todas las mujeres se casan 
muy jóvenes y tienen los hijos cuando son. jóvenes. Entonces al ©ncuestar mu 
jeres muy viejaSs la tendencia que se tiene es a exagerar el momento en que 
ocurrieron los nacimlentoSj colocándolos en el tiempo más atrás dé lo que 
debe ser. A eso íp vamos a llamar errores en la ubicación en el, tiempo. DS" 
ce..d© que hay el aras ..evidencias de que esto sucede. Son todos estoS; p.robl.e-
mas de errores dlfTciles de resolver. De lo que trata el documento-que. es 
mos anal izando es de buscar métodos para corregir los errores del) segundo y 
tercer tipo, los que tienen que ver con la escala de referencia en el tiem-
po y con la ubicación en el tiempo. Es poco lo que se puede hacer para co-
rregir errores de omisión. 
Se va a referir al cuadro U extraído del documento que analizamos.' Pre° 
flere explicar el método a partir de un ejemplo que en este caso consiste en 
la población de Nueva Guinea Occidental donde, cuando todavTa estaba admlimls, 
trada por el gobierno de Holanda, en 1960, se hizo una investigación sobre 
fecundidad en una encuesta de mujeres. El tabulado que se hizo de los datos 
fue muy minucípsos. con mucho detalle, y permite hacer una serle grande de a= 
isiSo 
Pasemos al cuadro. Muestra para cada grupo de edades, en la primera co 
lumna, el número de hijos por mil mujeres. Entonces tendríamos en la prlme^^ 
ra columna nuestra habitual P correspondiente a cada uno de los grupos quín-» 
quenales; I68 por mil sería el número medio de hijos en el grupo.15-19» 1 555 
por mil en el grupo 20-2k, etc.. La primera columna por lo tanto tiene un 
sentido muy claro. Pasemos a la segunda columna. En este caso tenemos otra 
veZj siempre por mllj e! ndmero de nacimientos ocurridos a lo largo de los 5 
años anteriores al de la encuesta. Cada uno de estos valores se podrían in-
terpretar, como. 5 veces la tasa especFfjca anual d.e.fecundidad ya que cubre 5 
años de experiencia. Hay una ligera complicación en relación con la escala 
de edades para pasar de un grupo de edades a otro una^mujer en promedio tie-
ne las edadés intermedias de cada uno de los grupos, es decir, las tasas se-
rían en realidad asignables por ejemplo cuando pasa de 20-21+ a al grupo 
quinquenal de 22.5, a 27.5- ,--. . . . • 
Si uno suma estas tasas referidas todas al período entre 0 y 5 años an-
teriores a la fecha de la encuesta, y obtiene 7 1^3» la suma esta tiene la mis_ 
ma significación que una tasa global de fecundidad obtenida ahora con refe-
rencia a un perfodo de tiempo bien fijado. Lo mismo se obtiene sumando las 
tasas quinquenales de fecundidad del período 5 a 10 años anteriores al momen. 
to de la encuesta, etc.° Cada una de esas sumas se haría en cada una de las 
columnas del cuadro. 
SI observamos ahora'lo que'sucede en relación con. los valores erj.una dia° 
günal-'que se inicia en-el extremo arriba a-la izquierda y. vamos-hacia abajo a .la 
dereehsj,'ten'emos valores coiíiparables'en relación con 1 a edad'de lás mujeress-dX 
fíresndo en ei momento'del tiempo. 1 356por mil seríala fecundidad de las mu-
jeres-al pa&ardéS--grypo 15=19 a.20=2l4-, y esa m'isma significación tendría-..pars 
otra cohorte de-mujeres, el valor 1 308 que .aparece en- la línea de 1 aidlagonal o 
Son (Humeroseqül-valente en cuanto a los ".intervalos de edades; sy diferenc.sa' 
tá en que se refieren a períodos diferentes de tiempo. 
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• Cuadro h,-^  
DISTRIBUCION DEL TOTAL DÉ NACIDOS VIVOS DÉ DIFERENTES COHORTES DE MUJERES, 
. POR PERIODOS DE TIEMPO 
Grupos de edad Nacimientos totales por mi 1 rtiujerés por perTodos quinquenales anteriores á la encuesta 
..la encuesta Total • 0-5 5 - 1 0 ,10-15 ; • 15-20 20-25 
15 - 19 168 168 ' 
20 - 2k .1.555: .1 356 . 1 9 8 1 
2 5 - 2 9 . . 3 398 • 1 864. . 1 308 226 
.. 3Ó- - \ 4 973 1 691' ; 1 360 ^ 255 • 
35 r 39 • 5 9 67 l 310 •. 1 442 • 1 . "324 
4 0 - 4 4 ' 6 239 , ' 647 - ^  i 055 1 3^5 ' 1 407 ' • 423 . . 
4 5 - 4 9 5 996 102 453 938 1 173 i 517 
; 50 ^ 5k 5 728 • 92 . 432 7^1 1 196 
: 55 . 59' ^ 5 619 .. • .6 „ 61 r .318, • • 795 . 
60 ' 6ÍS/ 5 625 (h) . ' • (84), .(4ll)v 
Fecund i dad, 
total •'• "I 7,143: 6 2 2 1 .5 963' • '5 295.'; 5 666 . 
\ Las medidas en paréntesis fueron calculadas mediante la asignación' de 
tocios los nacimientos,-ocurridos para edades superiores a los 60 años., 
al grupo de edades 60-0+. ^ : 
Fuente: Brass, Vi., The analysis of maternity histories to detect changes in 
fertility. Naciones Unidas. E/eN.9/AC.I2/R.M. Budapest, 14-25 junio de 
1971, cuadro 1, pág. 9v 
SI ekamihamos él. cuadro podemos e.stablecer evidencias de los tres tipos 
de errores qué fueron definidos anteriormente. Primero errores de omísidn. 
Podemos ver mirando Va primera columna que los valores sul?eh como suponemos 
que del?e ocurrir, hasta la edad de AO-UV, i pero de al I r en adel.ant;e se está-
bil izan o tienden a bajar. Se interpreta esto como yna evJdenqja dequees-
,tá ocurriendo lo que tantas veces hemos visto, qué las mujeres de más alta 
edad han omitido hijos tenidos en mayor medida que las Jóvenes. 
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El segundo topo de errors aquel que tiene que ver con eí perfodo de re= 
ferencía con la escala, en el tiempo, queda en .evidencia, si i^ no compara la tasa 
global de fecundidad que se obtiene segdn la fecundidad de los últimos 5 
ñoss con la que se o b U e n e según perfodo que va de 5 a. JO,...y s.j remos..tsm 
biénde.lO a J5? En el primer caso el valor es.. 7 tanto que la fecun^ 
dodad'én él pérfodó .qué'va de 5.3 lÓ aiíos. antes de la encuesta ¡j ser Ta 'mucho 
menorp es 6 22V_=, Párece que esto ,np es ,cierto» para aceptar la'val l.deá de 
esto habrfa que supones: que ha iiabido una subida muy marcada en la fecúndo° 
.qye no, es. acepta.ble» Es uo..problema de la ub.i.c.acida.en el 
tíempOs en el perfodo de referencia que se está manejandos de ¡os nacims©n° 
tos que han ocurrido en el pasado» 
Y pasemos ahora entonces al tercer error, el que hablábamos de la ubica° 
cSón en el tSempOj de aquellos nacimientos más lejanos^ de las mujeres de más 
edado Esto queda en evidencia siguiendo la primera diagonal, la que corres-» 
ponde al grupo de edades 15='9» A medida que avanzamos en las cohortesp que 
nos vamos ocupando de mujeres más y más viejas, advertimos que estos valores 
tienden a crecer notablemente, lo que para él es evidencia de que han sSdo 
asignadas a los primeros años reproductivos de la edad de las mujeres más v5e° 
jasj una cantidad de niños que posiblemente correspondiera a edades más avan»-
zadaso • , , , 
Todos estos errores quedan en evidencia de una manera adn más clara si 
examinamos el cuadro-5<. ~^ste cuadro es exaótamén'te Similar en su contenido 
s! cuadf;o,i,\s.s,©.d!.fersncca-sn-que.'.acá sé: ha ocupado exc! us i vemente los-pri-
meros nacimientos en tanto que en el cuadro 4 , recordémoslo, se ocupaba de 
todos los nacimientos con independencia del orden. Acá queda más en eviden° 
cia, segdn nos dice, el problema de la escala de referencia ene? tiempo; mi-
remos otra vez lo que él llama la tasa de fecundidad del primer nacimiento, 
la dltima 1 fnea del cuadro, comparando totales de columnas. Tenemos 927 pa^' 
ra el perfodo más reciente contra 8?^ para e? perfodo que -wa de a, 10 años 
antes de la encuesta. Esto es inaceptable para él, vuelve a subir luego a 
910 en el período siguiente. De acuerdo con la experiencia de los di timos 
5. años, 927 de cada 1000. mujeres llegar.iTan a ser madres, y ese índice bajaría 
bruscamente a Bjk, si uno se atuviera a esta tabla, en el perfocJo; de .5 a 10 
años'." -. ' • : . • ' . . , • , • , - , . 
• Queida también én evidencia de una manera más qlaraél problema «íe la ubi-
cación e'n.e'f tiemjjo.,' i^ ó rando. otra vez la primer,,diagonal, vemo.s que, los., va-». 
ioVgs suben 155 .y .terminan en. ;262<." Ha. habí do. parece una • exaggrac.oiáíi. 
,eri''i,a e^ad, eñ'.él senti'do de tomar .una edad muy-.joven • & l a cual ¡1 as, muj.eres 
más'y.iejas tuvi'e.ron .su^  prim.er hjjo. .. . . . 
3 8 
Cuadro 5-
DISTRIBUCION DE PRIMEROS NACIMIENTOS DE COHORTES DE MUJERES, 
POR PERIODOS DE TIEMPO 
Grupos de edad 
al momento de 
Primeros nacimientos por mil mujeres, por perTodos 
quinquenales anteriores a 1 a encuesta 
la, encuesta Total 0 . 5 5 - 1 0 10-15 15-20 20-25. 
15 - 19 II+2 11+2 
20 - 2h 716 560 155 1 
25 - 29 920 182 552 186 
; 30 - 937 33 138 562 204 
3 5 - 3 9 9h9 9 22 130 526 , 262 
ho - kk ...91+7 l 7 25 118 . 535 
' k5 - h9 6 18 95 
•50-51+ 937 • . 7 17 
: : 55 - 59 • -935 2 10 
60 - 6k 92k h 
Fecundidad total • 
de primeros nacj. 
mientos 927 871+ 910 875 923 
Fuentes Brass, W., "The. analysis of maternity histories to detect changes in fertility", op.cit, 
cuadro 2, pág, 10. 
d. Corrección de errores 
Cómo se puede procurar corregir estos errores que hemos venido detectan 
do? Una primera idea podrFa consistir en usar la técnica que se ha vénido 
presentando en los dfas pasados; aquella de contraponer fecundidad obtenida 
en forma retrospectiva versus fecundidad actual obtenida a través de urta pre-
gunta sobre nacimientos en el último año. Esto permitírTa corregir la ubica 
ción en el tiempo de los nacimientos. Hecha la corrección en relación con el 
año inmediatamente pasado, por el método que conocemos, podríamos después re¿ 
tarle al total de nacimientos los qye hemos estimado por el método y proceder 
á repetir el proceso usando ahora la información en relación con el segundo 
año a contar desde la fecha de la encuesta. En la información que estamos 
analizando ese procedimiento no es posible porque no se dispone de informa-
ción año por año. Como hemos visto, la información está agrupada por q u i n -
quenios. Se puede entonces aplicar el método tomando como intervaloel quin-
quenio y no el año, pero se puede ver que aplicado en estas condiciones, el 
método no produce resultados satisfactorios. Puede ser que esto se deba a 
que el perTodo de cinco años sea muy largo y que entonces la hipótesis fun-
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idemeniiaS del.-método.-que consiste, en suponer; .que enror en Ib •dec.larecSó.iri 
periodo de 'referencia ss .Independíente-, de .Ja; edad, .£r9-tán.dose.'.. de. lin. perfodó 
de cinco años, esa hipótesis es fal.sa como lo demuestran los errores, de Ja 
ubicacSdn en el ílempOj el tercer tipo de error, donde uno puede ver que el 
error cambia segán la edad, segdn la cohorte que uno esté anallzartdOo 
Podría .ser que sucediera que el método de resultados satisfactorios sin 
embargo, si se' To apH.caV'áj/éomo se- dijó';ánt'ésí\'''-a'áW perTódb'^Sáñual dé.'tl'empo, 
pero es poco probable que'seá^ de cuá'íq'u'ier-maheró ün'Wátodo muy útil, porque 
en tales cbnd icTbnes""cij'aridó"'anarízára'' a'ñó' por' "año,' 'neces! tar fa- di spofier -de 
una informacidiD muy amplia paró obtener resultados libres, razonablemente, 
de errores de mue'streo" 'Aun én encuestas' muy grandes como 1a que estamjps .a» 
nalizandoo que abarcó algo asf c'oirio 1.9 mil mujeres, el ndmero.de nacimientos 
en uñ año es muy pequeño si-uno lo clasifica por edad, Hsrfa falta disponer 
de muestras mucho mayores para que acaso el método pudiera ser aplicableo 
El problema entonces consiste en ver cómo podemos corregir los errores 
que hemos 111 amado de escala de referencia y de .ubicación en el tiempo» Re= 
sulta antes necesario adoptar alguna hipótesis, darnos alguna base, para em= 
pezar a hacer esto, buscar algún procedimiento para corregir. Y esa base é\ 
sé'la da del slgiilente modo; la hipótesis fundamental que él hace es que el 
patrón de.-los primeros nacimientos ha permanecido invariable, en el tiempo» Es 
sobre la base de esa hipétesis que se'va a derivar el método para hacer co= 
rrece Iones y por lo tanto llegar a estimaciones más fehacientes» Lo que él 
derive como método de corrección de análisis de la información de los prime 
ros nacimientos será después por extensión aplicado a la corrección de los 
ñácimientos de otros órdenes» Descarta entonce^ toda posibilidad de estimar 
-.qué ..camh.iiOs..se. han...pir.o.duc.ido en^elación con J o s primeros nacimientos. El no 
considera que esto es importante aunque en determinadas situaciones podrTa 
serlo'» - itós'dice'al pasar que éí docúméntó'''qué''sé le pirfió escribi r tenTa que 
referirse a poblaciones de alta fecundidad en las cuales se implantaran pro= 
gramas de control de fecundidad por ejemplo» En estas condiciones se consi^ 
dera que es muy poco probable que tales programas afecten mayormente el pa» 
trón del primer nacimiento» Espera en cambio que los programas de control de 
la fecundidad van a afectar más bien a los nacimientos de un orden superior» 
- ' El pr iñiér érrorqüé nos va a :i cómo se-puede produci r, .es el reía 
' \'£1 vó "a I' • ef hb'r dé" escala, del per Todo''de Tefe rene i a, 'lo que se hace fác límente» 
" Sé hácé exáctsmenté lo ¿lüe nos propuso hacer- ayer, un cociente entré la méd£ 
"da total.de fecundidad no importa quá'orden de paridez, dividido.la • medida 
-total de fecurtdidad de parídez uno, lo que vimos que podía ser asimi1 ado . a 
"OT cociente entre cantidades proporcionales a los valores verdaderos, o sea 
F ••. . • k F : '' 
F ^ " k F ( l ) 
.),. El ..pritr.er ,coci..ente .serf.a, entre':7 1^3 de? cuadro. U y. 9?7 f^ ®! cuadro 5alue 
go,;.dlv¡d;lmos .6^221 por 8 7^ , y. asT. sucesiiviente.; cada uno de esos .cocientes se 
refiere a .yn per Todo, de iemp.o. quinquena..! disUntq», Se puede hacer .®g£p''.cQ-. 
mo estoy Indicando, globalmente con el total de la información, o se pUéd® 
ko 
hacer acumulando edad por edad que es lo que se ¡lustra en el cuadro 6. Al IT 
se han obtenido relaciones similares a la que estoy diciendo, primero para 
el grupo de edades de 15 a 19 años, etc.. 
Cuadro 6. 
TOTALES Y PRIMEROS NACIMIENTOS ACUMULADOS, POR MIL MUJERES, POR PERIODOS 
QUINQUENALES ANTERIORES A LA ENCUESTA 




Total Primie ro A,/F, Total Ag 
Prime 




15-19 163 li+2 M 8 198 155 1,28 227 187 1.21 
20'2k 1 52H 702 2.17 1 506 707 2.Í3 l 587 7h9 '2.12 
' 25-29 3 388 e m 3.83 3 173 8U5 3.76 3 1,63 879 3.60 
30^3»+ , 5 917 5.5U k 615 867 5r32 h 528 90U 5.01 
35-39 .6 389 926 6.90 5 670 87U. 6.h9 5 466 910 6.01 
, ho-kk 7 036 927 7.59 6 123 871+ 7.00 5 898 910 6.U8 
k5'h9 ,7 138 927 7.70 6 2.15 87U 7.11 5 959 910 6.55 
Fuentes Brass, V/., «The qnal^is of maternity histories to detect changes in fertility", op.cit , 
cuadró 4, pág, 13. 
Mirando ahora el cuadro 6 se ve corregida de esta manera la deficiencia 
de la, escala de referencia, se obtienen valores en la tercera columna de cada 
una de las tres partes en que está dividido el cuadro, que son mucho más pró-
ximos entre sT; miremos por mi rar cualquiera cosa, para el grupo 30-3''+ tengo 
5'5k como valor del cociente contra 5'32 si el perTodo es 5"'0, 5«0I si pe 
rfodo es 10-lU. Han desaparecido aquellas diferencias notables que habfa en-
tre un Tndice global de fecundidad, o parcial, según se tratara deunperfodo 
de tiempo o de otro período de tiempo. 
Hasta aquí todo ha sido muy simple. Entramos ahora a la parte más ela-
borada de buscar una forma de corrección en relación con la ubicación en eí 
tiempo. Algo que nos pone más^cerca de la realidad donde advertimos que 
aquello de suponer que él error en la escala del tiempo én el perFododeré-
ferene i a es igüaí en todas las édades, teniendo evidencia de que no lo es.-
E? dsrova su corrección de la ¡nformacidn de los primeros nae¡mientes; 
y la idea fundsmental ®s ésta: vamos' a'¿ornar Sa d¡stribudórt de Sos primeros 
roacimSentos del perFodo más .reciente como buenOj .aceptándolo», , Importa ®cá 
destacar .que-'-se trata'de'ls áíátribucidn ,de 'Tos primeros nacimierstos, no de 
?os ñdmeros absolutos. • 
La segunda columna del cuadro esa que suma 927 nacimientos» nos da la. 
distribucidn hi poteticemente correcta o Las diferenci as en el pasado qüe encontra, 
mos entre esta distribución y la que aparece en e! cuadro» las vamos a atr5= 
bu5r a errores en la ubícacidn en el tiempo de los nacimientos. Y lo qye w® 
mos a procurar es traducir estos errores a errores en añoSs en lugar de refe 
rirse a un período de cinco añosp la segunda distribucidn nos puede estar 5n^ 
dicsndo que el primer valor esté referido a un período de más de cinco años» 
Ese mayor valor» en relación con los cinco años trataremos de establecerlo ®n 
términos de años» años de desplazamSentOj, años de error en la escala del tiem 
poo 
El método técnico que se aplica para hacer la corrección que vamos a ana 
lizar es gráfico; y el gráfico que tiene que ver con lo que vemos a analizar 
aparece al final de la publicación de referencia. La 1fnea llena que aparece 
al principio indica la distribución de los primeros nacimientos estándar{vej. 
se el gráfico k), 
En el gráfico se ilustra la aplicacidn del método para la cohorte 
tiene edades 30=3^» Entonces estamos corrigiendo los valores de la cohort® 
30°3'+ que se leen en forma horizontal en el cuadro 5s comparación con la 
distribución vertical que la tomamos c'omo estándar. Y esos puntos los repre 
sentemos ©n el gráficOj el primer punto aparece con Mn circuíito» el segundo 
punto lo mismOs siempre está desplazada la Unea» y el cuarto punto nos dice 
coincide por construcción. 
Mos dice que el supuesto es de que esta cohorte más vieja a estado ubi-
cada en el tiempo en el pasado, hacia atrás» con error en los primeros naci° 
mientoso SI. aceptamos como patrón córrecto el más reciente» tenemos un cri= 
terio para determinar cuántos años en cada caso esa cohorte ha estado come 
tiendo ese error sistemático de colocar nacimientos indebidamente en el pasa 
do, " ' . 
El primer punto entonces en la cohorte de la escala que estamos siguien 
do» como ustedes ven se ubica a la derecha en la escala de las abscisas en 
relación con el primer punto de la escala estándar. Entonces se traía ahora 
de ver en la abscisa cuál es el número de años a que correspondería ese pun° 
to en la escala.estándar» y lá diferencia entre cinco y ese valor que da más 
o menos seis» me da una idea de que tipo de error ha habido en la exagerscióri 
del psrfodo de referencia de ese primer punto. Pasa lo mismo en el segundOo 
y asf sucesivamente. 
Ahora usando lo que se ha logrado», es decir el error estimado en el p©» 
rfodo exacto de "Ubicacidn en el tiempo-» corregimos la información en relacidn 
con todos los nacimientos en la misma medida, es decir si en el primer caso 
el perfodo^de refi^rencsa •e!Fa.,©n jresl ¡dad de-iseis años-aunque--éstaba i-'n.d'lcado 
qye era cincó» vamos a suponer que ese mismo tipo de error se ha eometido en 
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Gráfico U. 
CORRECCION DE LA DISTRIBUCION DE NACIMIENTOS PARA LA COHORTE 







Distribución estándar de primeros 
nacimientos 
Distribución del total de nacimientos 
por cohorte 
X Puntos finales de los intervalos de 
edad hoaÍ£Gl 
(2) Faltos finales de los intervalos de 
edad corregida 
I >í; 
10 15 20 25 
Fuente: Brass, W.:, "Iho analysis of maternity histories to detect changes in fertility", op cit. , 
gráfico 1é 
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relación no solo. )(a con el primer pacSmIento sjno tembién con todo?, 1 ps otros 
nacíi^íentos. i^é'Ja'";cohorte' de mujeres .de.30-3V» X f'® ^ 80„manera;entoQpes..surge 
la' 1 rf1s¿"aué está abajo de ta contínua, que se refiere "a la di.stróbucidn. del que está abajo de la continua, que 
total de los nacimientos» Vean ustedes que los puntos con círculito han sido 
reproducidos a la misma altura, para el mismo valor de abscisas» Es frente 
a ese valor de abscisa qu® se ha indicado el total de nacimientos de esa 
cohorte» 
Ahorá"ds'sfSóhifMq ,de estospwnt'qs .qué está^-y''''cad9s.en la .escaía'"presu = 
moblemente correcta "dé't «empo, 'se'traáa uná"'l fnéá y se 'íeen los puntos que 
e-S'táR> marcados como cruz ¡i''que son ios-vaiores-fi nales, ' referido" ahora a'i'óS' 
perTodos iCíneo, diez, etc»» ^ 
Nos.observa que él no ha c-arab i.ado e 1 total de lo?, nacimientos» 'Lo fin ico 
que-h^ce'es. reasignar el per-.rodo de tiempo al .cüa? esos nacimientos es¿ab.an 
referidos» Originariamente estaban referidos a un perTodó 5s 50, 15,20, ahora 
están- Feferidos- -a- UITD período -Ó,- 11 ¿5S••etc»--~Oispóniendo de"e"sa iriformatiórt se 
hace el ajuste yselee en los momentos que nos conviene» 
un punto de menor importancoa que sin.embargo quiere mencionar»^. A 
los 'efectos de aplicar eáfe método uno podrfa haber hecho la representacodn 
en escala rjatursl-isi.n ningún inconveniente, excepto el • inconveniente práctico 
de tener que manejar posiblemente ..un papel muy grande», . El ha preferido .para 
facilidad'de eso," hacer S'á transformación que aparece acá, que es una trans = 
formación logito, pero nos dice qué no necesariamente esta transformación'"es 
la que mejor se puede prestar para hacer el trabajo, es una herramienta prác>-
tica para-trabaj-ar, -río hace-a la esencia dei •métodov"-
Es'taB'a tratando de aclarar mis propias ideas para ver- en q'ué orden se 
trabaja» Primero se hace el gráfico de los puntos estándar, primeros nací = 
mlentos d© los d!timos cinco años, y se traza una 1Fnea gráficamente a mano 
alzada» Luego en esta 1Tnea se representan los valores conocidos deordenada 
de otra cohorte cualquiera de mujeres» Esa representación nos permite dete£ 
minar un.,val or d.e •absq.-isa-, correspondiente a esa-cohorte. •-. Conocido el valor 
de,...absci,sa .tenemos,.,ero terio.--í)'ara-,:asignar -.Ira- fecundi'dadi -total de -es'® •coho£ 
te atea^;fndono-s .ahora, a .la; abscissii-i: O sea-fijtae-de-ahf.-.vamos'-haci®-arriba ' y' 
tenemos;, JoSi .ciiTQul itos err: 1® di tima Ifnea» Lue.g£) una'uhión de esos • puntos 
nos? .dará .la fecu,nd.¡dad. de'es©,-, .cohorte, y-la lectura de -esa 1 Fnea sjustadar 
en-;..las-.abscisas qjue nos convienen ahora, nos pe.rmi,ten llegar al resultado fX-
nal,»...,- . -. • V ' ' . í-.- • 
Como resultado final nos propone mirar ahora el cuadro 7» donde aparecen 
los valores ajustados» Y nos invita que miremos por ejemplo el grupo de la 
cohorte •3'5=39s lps'val,ores resultantes ,d,e A, cpmp'arando el grupo. 0°5>. con. el. 
grupo -,6ii.82y 6377» ' Después de la corrección entonces 'la ""fecMndl'^Jaji. 
alcapEád'á'hásta ése'grupo dé edades és 'prácti'cámiénte la m'isma, en.- 'los. dos. 
r'Fodo.s' de' tiem'po que estemos 'mañéjandos, habiendo.'des.fiparécidO;presum¡blemepte 
lo's'''érrore.s <|ue" áifectaba'n Sá informacidn orifina.K. . , 
' Para hacér mas interesante ló comparación ha cppo.ado en. la. pizarra ..los--
d'ós va'íores n'o'tor regidos, los' oróginales 'que'seguremeñ'te., é.s.taVffi^ os.''en, cpn^. 
diciones de calcular a parti'r de. la'"informácidn'óel cuadro''^»'.De'acu®,í"do^.cón. 
estos valores 6389 y 5 67O, lo que aparentemente habfa ocurrido era que la 
fecundidad habTa aumentado en el perfodo más reciente en relación con el pe-
ríodo más lejano. 
Cuadro 7-
TOTALES Y PRIMEROS NACIMIENTOS ACUMULADOS AJUSTADOS, POR MIL MUJERES, POR 
PERIODOS QUINQUENALES ANTERIORES A LA ENCUESTA 















15-19 168 11+2 1 .18 183 m 1.27 185 11+9 1.21+ 
20-21+ 1 5kO 173 2.16 1 1+92 726 2.06 1 361 721 1.89 
25-29 3 i+UU 909 3.79 3 397 912 3.72 2 991 907 3*30 
5 153 936 5.51 5 ll+o 91+6 5.>f3 k 1+1+9 91+1 I+.73 
35-39 6 1+82 9^5 6.86 6 377 955 6.68 
Fuentes Brass, W,, "The analysis of maternity histories to detect changes in fertility", op.oit« 
cuadro 8, pág. 16. 
Comparando esos dos valores con los que han sido obtenidos después de la 
corrección, la conclusión es completamente distinta, la fecundidad no ha cam-
biado. En general no es eso lo que se busca, no se está buscando detectar 
tendencias pasadas sino más bien si ha habido una caTda en, la fecundidad. Pe 
ro nos dice que antes de llegar a poder medir eso, lo primero que hace falta 
es corregir los errores más obvios que como en este caso suelen mostrar ten-
dencias completamente erradas de lo que posiblemente esté pasando en reali-
dad. 
Nos dice que el trabajo está todavía incompleto; quedan muchos problemas 
planteados sin resolver. Primero, por qué se detiene él en los ajustes en el 
grupo 35-39- La respuesta es obvia, porque en estas edades prácticamente ter 
minan los primeros nacimientos, y él se ha apoyado al hacer las correcciones 
en la distribución de los primeros nacimientos. Esta limitación del método 
podría ser importante si es que hace falta corregir mucho la información en 
edades posteriores. Se pregunta si se puede hacer algo para vencer esta di-
ficultad. Considera que sí, considera que se podrían desarrollar modelos ma 
temáticos que permitieran extrapolar tendencias y de esa manera extender la 
corrección más allá de lo que se puede hacer con la hipótesis que se está usan 
do hasta ahora. 
Un segundo problema que para él no está resuelto es eí de la Interpola-
ción o extrapoSacidn» método gráfico no le resulta plenamente satlsfac<= 
toriOs encuentra que en la práctica uno tiene mucha libertad para la lectura 
de los puntos» Se podirTa encontrar una trans formación más apropiada que la 
logito que permita hacer más fácil la Interpolación o la extrapolación. 
un punto final que quiere comentara el que tiene que ver con la va= 
lidez del supuesto. Es razonable suponer que los errores en relación con el 
primer nacimiento en épocas recientes son los mismos a los errores que se pro 
ducen en relación con el resto de la información? Por lo menos, nos dice po 
demos suponer que estos errores tienen la misma dirección que los otros y la 
corrección que se hace seguramente debe ayudar para mejorar la información 
pero faltarFa todavFa una aplicación mucho más extendida de la que él ha 
podido hacer para ver si realmente el método funciona bien» 
El considera que este ejemplo muestra resultados muy satisfactorios, pe° 
ro nos dice que ha tenido gran dificultad para aplicar este método a otro tipo 
de información porque sucede que tal información en general no está d«sponl= 
ble como para aplicar el método» 
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1c ESTIMACIONES DE LA MORTALIDAD 
2= ' HIJOS TENIDOS.E HIJOS SOBREUIUIENTES 
ORFANDAD DE MADRE 
Se'ocupará a par£ir de hoy del ©stydlo de Ja'Morís!¡dad dedScIndole ©S 
jc-que nos queda en eS semrnario para estudiar ios provedSm5e'f»tos que s© 
ideado par© estimar' 'l"a niortaí ided..-i-en J-os-^paFses en desarrollo donde no s@ 
íta con buenos'regtsffós estadTst ¡eos» Se po^rfa 'deci r-que- ios registros 
cIvHes eíD relacódn con la cobertura son peores en el caso de las muertes 
. en el. "'de 'los'nacimientos,j,,.lo que hace que sea más diflFciJ conocer la mortalX 
dad 4® urí© poblac«<$fji.,en-j^slgs condfciioneso que &;uí;.:.f©cunidid§d«; Es muy dlfFcil 
(••.'eatoHcés o bten^ J ? I n f ornif capropiada .:,en • los • países .-en, de.iar foí en *" 
'" cíd'ñ ..con la.'.'t'htídepcf ® de,.^|'a"mortaí'5d® -''r..!-- .."' ' ^^  ' 
'Se ocupará fun'damentálmérite'dé-dos tipos dia pP:oced'i;tn!entos'>o'Uno .basado 
en SnformacSórs de diferente tipo que se obtiene en un censo .con; carácter re-
trospectivo y más adelante se., refer.! rá al,uso de censos suceso vos para derivar 
estimaciones de la mortal ida,do, , .. , 
.HIJOS TEMIDOS E HIJOS SOBREl/líEMTES 
E1 modo más simple y acaso más' olbfvto •'par'a -obtener'Informacién-sóbr® mÓ£ 
pasada quizás sea preguntando acerca de cuántos hijos h© tenido una 
.•m.ujer -y..cuántos.-de. .ellpg..-han muerto.» .Esta. p^ f;eg.qnta, se..formuló en censos-, de 
• jsob.ladán levantados ihace^mucho,. ti.eíiipo^ ', S;«n .embargo.es,ta .informacidn fue 
sada muy poc,o,s- cprno no f.uer;a. para; deci _.una .-.manera .muy. cruda que s | - h a b F a 
's?juchps.;.(niños muertos esa era una 5ndicac.j,(6ni de; que la-mortalidad era'alta.. 
lere al cuadro escrito en la pizarra y nos explica la si 
...c-idn d e . - c o l u m n a * . ' .,-
Señala que las proporciones no dependen-'de-S - sidmero de ma-jeresj-.es.Si 
ciente entre el ndmero de hijos muertos sobre el ndmero de hijos tenidoso Su-» 
pone que este tipo de información tiene en -general poco error^ aunque desd© 
luego puede haberlos» Se preguntaahora• quá ^ l o que s© puede hacer con esta 
informaciéño cómo se puede derivar "medidas que estén expresadas en forma aprg, 
¡piada para el análisis» Ese es-el p-untd-del cual se va a ocupar ÍRreediata =• 
m®nt®. 
ka 
Edad de las 
mujeres 










(2) : (l) 
15-19 0.18 0.03 0.136 
20-21+ 1.50 O.2U 0.157 
25-29 2.99 0.57 0,191 , 
30-3»+ i+.l6 0.93 0.273 
,35-39 5.38 1.37 0.255 
;4o-u4 5.63 .. 1.68 0.299; 
Nos dice que m i r a o s a esta proporción desde el punto de vista mátemá-
tico lo que resulta.bastante dirécto. Con la Tétra x se va a indicar la edad 
exacta x de una mujer; con f(y) como fúncfdn de la edad, se va a dés'ígnar a 
la tasa anual específica de fecundidad a la edad y;, y con q(z) va a "indicar 
la probabi1¡dad de morir desde el nacimiento hasta la edad z que tiene un ni-
ño recién nacido. 
P 
X 
Jof(y) q ( x > y ) dy 
So '•y 
Fijemos la atención en el denominador. La Integral entre o y x de las 
tasas específicas de fecundidad nos conduce a la fecundidad acumulada por una 
mujer sobreviviente, hasta, la edad exacta x. 
V en' el numerador, el producto de esa fecundidad específica a una edad 
por lá probabi1idad de morir en el período que va entre o y x-y. da el total 
de'ni ños muertos de los niños tenidos por una mujer a la edad y. La suma de 
todos ellos da el total de; hijos muertos, y el cociente define la proporción 
Px-
Nos aclara que en las expresiones anteriores el límite inferior de la 
integración podía haber sido a en lugar de cero si por a,entendemos la edad 
inicial del.período de reproducción. 
í f ( y ) q(x-y),dy : • p = — = 
dy 
Constdsremos ahora unaedad x > pj siendo 0 el límite superior del p®= 
rfodo de reproducción. Nos propone hacer el desarrollo en serie del valor de 
la probabilidad de morir referida a la edad (x = y)s y coloca los dps-primeros 
términos del desarrollo en serie: 
q(« = y) = q(x = m) -í- (y •= m) q'(x = m)-!• .;.. 
siendo m el valor medio de la función f(y)o Por ser m el valor medoo de la 
funciónj el segundo término del desarrollo se anula y si aceptamos que los 
tármi nos-d© arden superior al primero son desprec I ab.les s entonces d© yna ma° 
ñera aproximada se puede escribir que : 
q(x •=• m) 
.-Esta: exprés ion aproxófnada es bastante .precisa, porque, por una parte , 
•••suc©d.® .que le función ,de. fecMndldad es-,bastante simétricas, y por la', otra .la 
/ p^obabiMid.ad -de, morir ¡y -sí se, dejan de .Ijado las primeras edades.», t i.en® 
r portamiento bastante-regula.ra'.bastante _Sticede entonces'que .cuando' la 
•, edad-es. supsri>or e.s-deci r a una-.edad ^ayafi.2ada, las cJos cosas.se'combi nan 
y .esto:.hace queresa re.l^ación •aproxim-a¿|a:,sea;.:bastante precisa- ",. 
Siguiendo con la ¡dea anterior, sitomamos edades ,avan^,a.das que ya han 
superado el IFmite superior de la repiFOducciónj por ejemplo los grupos' 
y y api icamos esta fórmula aproximadas, íendrfsiYios que la proporcSÓn de 
niños muertos correspondiente al grupo nosdarTa la probabilidad de mo= 
rir entre O y = añoSs o sea " q(i(-7o5 ° f") 5 grupo siguiente, de 50-5^9 
darfa la probabilidad q(52<,5 = m)o Y como por otra parte el valor de m es 
¡ casi siempre de 27 o 28 años, en definitiva el primer grupo nos daría aprox± 
jifiadaménte la .pi^obabi 1 idad de mori r entré 0 7 20 años» e& decfr q:(20): el que 
sigue nos darfa la probabilidad de mor ir entre O y 25» ^(25)»' el qüe sigue» 
q(30), etc.. ' ' ^ 
\ Pero s'úcede que no es •^récisamenté la información de- las mujeres" 'de edad 
'"avanzada la' ¿¡úe'más'ños Irtteiresas no's importan''más 1 as'''edadés'jóvenes •• en 'don" 
d'e's'e. verifica. Que fa edád '•x''^ < •'•'•''•• "•' 
En estas condiciones tenemos por una parte un pedazo de la curva de fe° 
cundidad y no toda la curva^yel trazo que tenemos en general no es simétrl° 
cOo Por otra parte sucede que la. probab i II idad de morir en las primeras eda» 
des no crece en forma suave sino que por el contrario crece en una forma muy 
maircadao EníOrtices¡,• lo que hacía que la expresjón ante'rlor produjera resul» 
tados precisos cusndo uno consideraba una.i edad muy avanzada no se cumpS© aho^ 




A la tuz de 1o que se ha visto, parece ahora razonable pensar que si 
estamos considerando una edad inferior a ^ se puede también hacer que esa 
proporción de hijos muertos a una edad, se corresponda con una probabilidad 
de morir del nacimiento;a lo largo de un intervalo, que él llama en general 
t qüe no será por cierto (x-^m),'péro será un intervalo T que estará deter ~ 
minado por la x, 1á edad exacta de la mujér,y la m la ubicación de fas tasas 
de.fecundidad segdn la edad. Dependerá ño tanto del nivel cómo dé la forma 
de íá curva. Esa es la hipótesis fundamental que se hace. Se puede ver que 
si se multiplicaran todás las probabi1idades de morir por una constante c,la 
relación aproximada nos dice que el resultado también estaría multiplicado 
por C, y se niantehdrrá la relación. 
P = 
X ,x,m' 
Esto parece razonable y hace que se puefle esperar que sji se elige una T 
aprpximadamente, las variaciones que pudieran producirse en el patrón de. la 
mortalidad la afectar Tan poco. 
Antes de seguir adelante nos.Uama la atención sobre el hecho de que lo 
.que se ha establecido para,una edad exacta x de las mujeres se puede genera-
lizar para el grupo quinquenal haciendo la integral .entre X y x + 5 en el nu-
merador y el denominador. Se obtiene entonces una proporción referida a una 
edad entre x y x + 5: 
5'x 
, X+5 « X J, lí-r^  -/V J f(y) (x - y ) dy dx X , "^ a . . .. 
V í f(y) dy dx ' 
q (t ) 
Si resultara razonable esa reíacidn que nos propone, se puede calcular 
el valor de T'-e-íiglendo un modelo de fecundidad con diferentes' valores de 
ms de ubicaciones y un razonable patrón de mortandad. Por patrón de morta= 
lidad entiende a.lgdn patrón promedio de mortal idadj de tal manera que si se 
producen desviaciones'entre-'1 a mó'rtaljdad de 'Fa'^bl ación que'éstá analizan^ 
dó'y ese prómedioj tengan 'poco 'éfecto'en el valor-'de T, - -
El procedió de esta maneras uti fizando como patrón de fecundidad el 
tema qu© ya conocemosj segdn el cual : 
SÍS"^  
f(y) = c(y.= s) 
C.oipo-, patrón de mortal í dad adoptó: un promedio de un conjunto muy amplio 
d@; tabl.as .de-,vjda ..deri vado de .una, publ ¡ca.^fón de . las Wacione.s- Unidass con.-al,. 
gunas modificaciones que¡, segdn él, lo hacfan más cercano a una experiencia 
promedloo 
Calcuian^o para-, dif^re.ntes: valores de m : ,2ko7s 25<.7s- 26o7s»»»-cada ,unp; 
de los grupos de. edad.es que. interesaban : . 
J, . ; en donde ei 1 ii.ndica. que.corr'espónde al grupo de roujeresi.de 15° 
: 1 9 . . a n o s , . \ , 
. ..To-.^  en. que 2..,se" refiere a las mujeres de..20=2^s. y así sucesivamente».-• j rn • • 
Los resultados son: para m 24.7 25»7 26=7 .o»» 
" es i, ... X •!o09 . o . ^ ' . . ~ . . . jj ^ "jpp 
-- • - \ Tp ^ -2.35^' -2:16 -.2i25---'. ./.o . , : -
..'. Anallzáncío estos resultados se puede ver que los valores de TÍ _ están., 
en torno a 1» si se observan los correspondientes a T2jni'5'-'os resul tados .va° 
rfan en torno al valor 2, si calculáramos los correspond i entes a verFa^ 
mos que están en torno al valor 3, para Tl^ f^n los resultados están entornoa! 
valor 5V V para •.T5-fns Toé resultadó¿ varfan éri tttrno al valor 10, y dé ahF. en 
adéfah^e eábe esperar"qué varTen' de ^ en 5» Esto sugiere- la posibil idad dé ' 
adoptar'más'feien edades exattaS que valares preci sos de•T, pués'en,la ;prácti 
ca no resulta conveniente estar trfebajándo'con plazos del tipo 1«09 o" álgb-
asfo Se-buácó .-.entonces- un'p-ró6edFfniehío qué pérmitiera Hacer ún. cámbfo; (¡yé=-
resultara'¿óñveniente eñ la-aplicaci-ón'y se propuso éntonce's expresar ésa pro ' 
ba&nidad--de morjí" que estaba réfeirída a"-ün perrodo-''compll icado' T;; m 'como 'a^ '' 
próxflrtiadámente igual -a uh factor'-¿ori.stafite qúe 'va-a dépende'r de' Fa-.m, V 
multipliqué á--una probabilidad dé morir referida a un • perfódó "'Tj 5" es ' dec'l 
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T. cuando i = I se toma igual a 1 año 
I 
T. cuando i = 2 se toma igual a 2 años, y asT sucesivamente 
Se cambió entonces el sistema de valores a un sistema de factores qúe 
permiten pasar fácilmente del valor empTrico de una P a un valor de la proba-
bilidad de morir referido a un perFodo de años exactos, a edades exactas. 
La expresión final sería : 
q(Tj) = C^ . 
donde P¡ representa la projaorción de hijos muertos en el grupo de orden X de 
edades de las mujeres ( estamos habí ando siempre de grupos quinquénales de 
edad). 
AsT como cuando se trataba de aplicar el procedimiento pará estimar la 
fecundidad, se usaban dos datos para entrar en las tab las i as f también aquT, 
se utilizan determinadas medidas para entrar en estas tablas, a los efectos 
de establecer los factores que permiten estimar probabilidades demorir. Cuan 
do se trabaja en relación con las primeras edades de la fecundidad, no inte-
resa mucho la edad media de la distribución de fecundidad porque está muy a-
fectada por lo que ocurre a lo largo de todo el período de la reproducción, 
en tanto que es mucho más importante tomar en cuenta cómo cambia la fecundi-
dad al principio del perfodo reproductivo. 
Entonces él propone una medida al principio, que es de una naturaleza 
similar a la que vimos antes cuando estudiábamos fecundidad. Propone utili-
zar el cociente entre lo que llama P] que es el número medio de hijos por 
mujer en el grupo primero y Pg el número medio de hijos por mujer en el se-
gundo grupo. Podría igualmente bien, nos dice, haberse usado el cociente 
» PSf'o l^ay ventajas en utilizar la medida que señalé antes porque no 
necesariamente sé conoce la tasa especifica de fecundidad por edades, encama 
bib es forzoso que uno conozca Pj y Pg. 
Todo entonces quedaría dispuesto como se indica en la pizarra (veáseel 
Vuadro 8). Ésta tabla debe ser similar a la que aparece en "The ,Demography 
off tVopicaT Africa". Para cadé uno de los grupos de edad están los factores 
^ue^permi ten calcular las probabilidades q(a). En la parte inferior de 
este cuadro aparece en la primera línea,las proporciones Pj/P2. segun-
da Jfnea se presenta la edad media 2k.7, 25.7» 26.7, que será uti 1 izada tam-
bién para entrar en 1 a tabla, pero en relación con ios grupos de edades más 
avanzados. La tercera .1ínea corresponde a la mediana m', que se emplearía 
cuando se presentan dificultades para calcular el valor de la media. 
Entonces queda clara la forma de utilizar la tabla; se selecciona el vá 
lor empírico P]/P2 o la rn si es que se trata de edades más avanzadas, leyen° 
do en esta tabla se obtienen los factores, multiplicando estos factores por la 
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p ropo re i (3 n de níñós, muertos sé obt i enert di rectamente las probafelii'daides de !a 
tpbla de vfdas que rtiiden el riesgo dé ittbrir hasta el primeF año, segundo.ano¡> 
'tércer .año, quinto "áño, etc., • • • 
Cuadro 8. 
FACTORES DE MULT.FPLTCACÍOW PARA EST8MAR LA PROPORCÍON OF.HSJOS MÁ'CÍDOS VJVOS 
QUE' MUEREN ÉW "LA, EDAD., a,. q.(a)V SÉGUW LA PROPORClOM FALIEC ÍOA EI^JRE , 
LOS H U O S NACIDOS VÍVOS A LAS MUJERES DE J 5 = 2 0 2 0 = 2 5 , etc = 
15=20 q O ) '0.859 ' Ó0890 ''0:928 'O„977 ' TOOUL L129' U25k ' K U 2 5 
"20=25^ q (2) i 0O938 - 0.959' . 0,983 = K 0 1 0 KOl+3 K 0 8 2 M 2 9 . K I 8 8 
. 2 5 = 3 0 : q ( 3 r 0.962 :oV978 0 . 9 9 ^ ^ " J .012 K p 3 3 , 1 . 0 5 5 
• 3 0 - = 3 5 • Q ( 5 ) O ; 9 6 1 ' P ' ; 9 7 5 0.988 1.002 1 ; 0 L 6 1 . : 0 3 . R 1 . 0 4 6 U O 6 3 
, ' 3 5 ? K O , ' Q ( . 1 0 V ' . 0 . ' , ! 9 5 6 > 0 9 8 2 0.996. J . 0 . 1 1 ^ ' .R.026 ' ioOilO ! Í 0 5 I ^ 
U 0 - = U 5 • q( 15)'• 0.938 0.955 ' 0.971. 01988 ,.1.00U 1'.021, .1.037 . 1 0 0 5 2 
> 5 = 5 0 q(20)' 0.937'' 0.953 0.969 0.986 " 1.003 .1.0^1 T.039 1.057 
50-55 q(25) 0.9^^9 0.966 0.983 l.ool 1.019 K O 3 6 I0O5Í+ K 0 7 2 
55=60 q.(30) ...0.951.' . 0.968 q'.985 1:0002 ,1.020 : i;ó39' I0O58: K O 7 6 
60-65 --q(35) 0^949 0.965 0.982. -i 0-0,999.1.016 K 0 3 U , lo052 ..i;070 
para.' la ,' ' ! ' ! ' 
„se!,l.ecc.íón del • ' , . ' . , ' 
.mul.tóp-Ucador ^ • \ 
Pj/P2 • 0.387 -'0.330 Oo268 0.205 :, 0 . l U 3 0.090.- 0 o 0 l ^ 5 . O . O l U 
m 
i? 
2Í+.7' 25.7 .26,7 27.7 .. 28,7- .29.7 30.7: • ,31,.7 
2ÍI-.2 . . 25.2. , 26.2 27.2,' 28.2 29o2 • 30o'2- 3 K 2 
BraiSs, V;., jf Cóale, A^, Métodos de análisis y eStiinaoionj CELADE, Serie I>o. KOsftS, OcbubrSs 
cuadro •fij pag. 21 ó .(Traducción del cap. 3 de "The-Demography of ^ opical Africa'% Princeton, 
Princeton University. Press, 1968). . " , 
Se pregunta ahora ,cuan bien funciona el método. La primera pregunta es 
-cuán bien, funciona el. método cuando sé supone'que todó es' perfecto/que no 
...hay problemas de "rnéla inforniáqión. Y nos dice que él ráétodó es muy ^robústo, 
,' .en ...rea 1 i dad es, crertamentej/rtuy, robusto. . ' ' • 
;, Variaciones en !a forma dé !a curva de fecundidad t,oenénmuy poco'efecto^ 
excepto acisq eri j a ? edades mas tempranas,, relativas al primér grupo de edades 
^^ ' 4® Vss. madres, ..donde siempre liiay dudas acerca .'de'su valor, del érroi^-que pu®" 
• n ida, tener ; a. veces, 105 hdmeros ,^on muy pequerlós, á él "Hó Sé preocupa mucho lo 
que suceda en relación con este pfimer.'grupQ. . , ' '' 
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Pequeñas variaciones en la curva de la mortal¡dad tiene poco efecto en 
las estimaciones que se logran. Sobre todo,, sin dgda, el efecto es mucho menor 
al efecto de otros errores que son inherentesa este tipo de estimación. Hay 
un punto sin embargo que él considera que puede tener importancia : es la di_s 
torsión que se podría producir en la estimación si es que la mortalidad es-
tuviera descendiendo en forma muy pronunciada. 
Entonces la conclusión de esta parte es que si la información es aprp-
piadá, la estimación es buena y es muy poco sensible a pequeños cambios en la 
información, lo qué hace que el método sea muy robusto. 
El problema real no está en las técnicas que se uti1 izan para derivarlas 
estimaciones, sino más bien en los problemas que tienen que ver con la natura 
leza de los datos que se manejan. Analicemos algunos dé estos problemas. 
El primero tiene que ver con la selección. Las madres sobrevivientes que 
son las que producen la información pueden constituir un sector sesgadodela 
población. Clairan ha dicho, posiblemente con razón, que en paTses en desa-
rrollo con alta mortal i dad,. si una madre muere los niños de esa madre tienen 
posiblemente un riesgo de morir mayor que un niño cualquiera. Entonces pre-
sumiblemente las madres que han muerto y que no están tomadas en cuenta en 
este estudio, posiblemente han tenido niños que han estado sujetos a una mor-
talidad mayor que la mortalidad de los niños que estamos en condiciones de 
establecer por este método. 
Segundo problema, tiene que ver con la omisión de niños muertos. Si se 
omiten en la declaración niños tenidos por las mujeres, y tenemos evidencias 
claras de que eso es asr, esmuy posible que se omitan en mayor medida los ni-
ños que han fallecido; parece más fácil que se olviden de ellos, que de los 
niños que están vivos. Y esto parece que es indudable que ocurre cuando se 
trata con mujeres de las edades más avanzadas. En muchas encuestas se ha po-
dido ver que pasada la edad de UO años, la información produce resultados po-
co satisfactorios. Las proporciones de niños muertos crecen al aumentar la 
edad hasta cierto nivel, y de ahF en adelante se mantienen más o menos cons-
tantes lo que se puede tomar como una evidencia de que hay en esas edades se-
rias omisiones. También cree que puede existir el problema de la omisión de 
niños que nacen y mueren muy poco tiempo después de haber nacido, dentro de 
la semana por ejemplo. No sabemos si esto ocurre pero es posible que ocurra. 
Lo que puede .decir es que si ocurren, la información está afectada por este 
tipo de error, el efecto que produce no parece distorsionar grandemente el 
patrón de la mortalidad por edades que se obtienen porque en general se ob-r 
servan tendencias sumamente plausibles. 
El tercer problema tiene que ver con los cambios en la mortalidad, que 
afectan fundamentalmente de o'os maneras. La primera tiene que ver con el he-
cho de que cuando se investiga la experiencia de mujeres de edades relativa-
mente avanzadas, se toma como ejemplo ilustrativo el grupo de 35"39 años, la 
estimación que se logra tiene que ver con el pasado ya que entre las muertes 
de los niños prevalecen las que ocurren a lo largo del primero o segundo año 
de vida,y esas mujeres que tienen hoy entre 35 V 39 habrán tenido la mayorTa 
de sus hijos unos diez años antes. La mortalidad que se está estimando, está 
entonces fuertemente relacionada con aquél pérTodo y será diferente si está 
cambiando, de la mortalidad más reciente. 
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• Mos dóce qyeél en sus api-i cac iones, presta poca atenoidiio) ías estsmacoo^ 
nes que se logran para estos grupos de -edades, que se conicentra fundamental° 
mente en basar sus estimaciones en lo.s it.res.o cuatro primeros grupos» fynda° 
mentalmente-el segundOs el tercero y el cuarto. 
Esta es yna forma-de perturbacldn deri-vada del cambio en. la mortalidad» 
La segunda l!:iens--que ver con que los-facto-res--que han,calculada para con»-, 
vertir'las-proporciones de ni ños-muertos-en-probsbi.J fdades de morir d© la ta 
bla de. vidas di storsionan e-J patrón-de la-mortal idad si, es que la mortalodad. 
está, cambiando» El • considera que eso no es realmente muy ímportantej,. salvo 
eh cosDd i clones extremas de cambios muy bruscos,. Ha. .^laborado conjuntos de ta° 
bl-as que .peirmoíien corregir los facíores.-,a-f In de tomar en cuenta .-cambios :en, 
la mortalidado No las piensa publicar s.in embarco: porque considera que pue 
den ser útiles solamente en ocasiones muy especiales y que hace falta seguir 
investigando más el punto antes de llegar a una decisión como la de publicar 
esas'tablas» • • - : ., 
El cuarto'problema que se puede presentar tiene que ver con los mortina° 
tos. En algunas culturas los mortinatos pueden isstar. incluidos @nt,r<3..los 
niños muéftos (hijos natíidos vivos fallecidos);, dependiendo, un poco de I^ a .fox 
ma en que se hacen Jas. preguntas¿ se organiza la encuesta y sobre tpdo^e.Jos 
patrones ¿ulturalesj eso puede ocurrir^ Si tal cosa ocurre» el efe^cto desde 
lluego será una sobreestimación, del nivel de la mortalldado 
• Estas consideraciones que acaba de hacer considera que son muy Importan° 
tes.- Me estoy ref i riendo a los--cuatro apuntos anteriores» PSerdeK importancó® 
sin embargó si se consideran solamente a las mujeres jóvenes. A pesar de:su 
5mpoí''tancÍas creeél que las estimaciones qué sei logran tienen erroresqueél 
podría caítficar como permitidos si se compara' las estimaciones que se logran 
poresté método, eon estimaciones derivadas por otros métodos o provenientes 
de registros. Y nós dice que hay ahora cientos.de apiieaciones de ®ste tipo 
dé'procedimiento y que virtualmente en todas partes las estimaciones han coji 
due ido a estimacronés mayores de la mortalidad que las que resultan de la a" 
ptlcacidn de otros métodos o las que se pueden derivar de encuestas a tstavés 
dé visitas. Sustancíalmsnte mayores son los niveles de mortalidad qué resul° 
tan p&r esté mátodos y ésto haté pensar, que razonablemente son. esfelmacIones 
mejores. Si se Jo hubiera aplicado a datos de poblaciones de £ui"opa en. e! . 
sado» también se alcanzarFan estimaciones posiblemente más realistas que moj_ 
trarfsn un.í;>iveí de mortal idad mayor. 
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• - En l'a pr iróera-jiá'rte'de esta'sesión se -ha- ref®r-«d'o a un método encemlnado 
a-ést'im'ér • S-a-mortal idad' de' 'la niñez»- como se podrfa hacer ahora'para estimar 
la mortalidad después de la niñez? Mos dice que es mucho más d¡frcf1¿; qa® én 
r'^elj.dad, no hay ¡m.átQdo alguno que.-permi ta obtener resultados satisfactorios» 
"Conssdt^ramos s^ In ..embargo lo..que podrfa hacerse» y en eáta'.primsra parte se ha 
referido a,,uiTia. cos.a q,ue s& podrTa hacer y es s.eleccionar una tabl.a modelo'd® 
vida que tuviera para la mortalidad de la niñez un nivel similar al que 
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sido capaz de estimar, por ejemplo podrTa elegi rse una tabla modelo de las Na-
ciones Unidas que reflejara una móptalidad similar a la que uno ha obtenido 
paró las edades 2,3y5anós. Pod r Ta igualmente seleccionarse una de las tantas 
tablas modelo de Coale y Demeny que cumpliera con la misma condición, osi se 
quisiera podrfa recurrirse al sistema de tablas logito que como sabemos tiene 
dos parámetros y plantearlo como lin sistema de un solo parámetro y con la in-
formación disponible seleccionar una tabla que reflejarFael comportamientode 
la mortalidad a lo largo de todas las edades. Estas tres formas de proceder, 
que én el fondo es la misma, es muy poco satisfactoria a juicio del profesor 
Brass y ésto es asT porque la relación entre la mortalidad de la niñez y la 
mortalidad adulta no es muy fuerte. Uno puede encontrar poblaciones que ten-
gan l'á misma mortalidad adulta asociada con niveles muy di ferentes de mórtalj_ 
dad de la niñez. Cómo éjemplo de ésto, nos menciona el casó de TurquTa con 
relativamente baja mortal i dad adulta en comparación con la mortalidad de la 
niñez. 
Cuáles métodos directos están disponibles para medir la mortalidad? Se 
contesta diciendo, que puede haberse preguntado en una encuesta acerca de 
las muertes ocurridas en el último año y puede hacerse, desde luego también, 
mediante los registros civiles. En cualquiera de los dos casos la informa-
ción que se logra en los paTses en desarrollo es bastante pobre. El conoce 
muchas encuestas en Jas cuales se ha hecho la pregunta acerca de las muertes 
del último año y sin embargo no conoce ninguna que haya dado resultados sa-
tisfactorios. Están los problemas del período de referencia y las omisio-
nes.' Los registros civiles tampoco funcionan para nada, se podrán excluir al-
gunos pafses en desarrollo como puede ser el casó de Chile,^pero en general 
son muy deficientes. Se pregunta entonces si es posible intentar corregir la 
omisión de los registros civiles en base a la mortalidad que se puede esti-
mar, como hemos visto en esta misma sesión, tomando como base la mortalidad 
de la niñez. Comparando entonces la estimación queuno tiene sobre la mor-
talidad de la niñez con la mortalidad de los niños quése obtiene a partir de 
los registros civiles o de preguntas en encuestas acerca de las . muertes del 
(íltimo año, uno podría deducir cuán incompleto es el registro, y nos pone 
un caso en que uno podría, a través de una estimación retrospectiva como las 
que hemos visto, llegar a la conclusión que la mortalidad antes del 5° ani" 
versarlo vale 157pormil. Y s i para 1 a mi sma población uno tuvieraquea tra-
vés de los registros la mortalidad para el mismo período de v¡dafuera96 por 
mil, la relación 157/9^ nos dai-ía una estimación de Jas deficiencies del re-
gistro. 
Esta forma de trabajar no es satisfactoria. Sucede que la precisión con 
que se registran las muertes de los niños no tiene nada que ver en general 
con la precisión con que se registran las muertes de los adultos, y nos men-
ciona la experiencia de las islas Fi ji donde se había llegado a 1 a conclusión, 
por este procedimiento, que la omisión en los niños podría ser del orden del 
50 por ciento, en tanto que se pudo comprobar que la omisión de muertes de 
adultos era mucho mayor,del orden del 85 por:ciento. Haber aplicado aquel 
resultado del 50 por ciento para estimar la omisión de todas las muertes hu-
biera sido, desde luego, muy poco satisfactorio. 
Para terminar me pide qué agregue que la pregühta sobi-e las muertes ocurrí, 
das en él último año ha sido eliminada de los censos y etícíuestas. de Africa y 
dé Asia en vista de lo muy poco alentadores resul tados que se habían obtenido. 
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La siíyación es entonces desesperada para estimar la mortaUdad de adyj^ 
tos. Más adelante se va a referí r^a lo que jjosibSemente ssa lo más promi sor io 
qy@ es estimar !a mortalidad medíante la comparación de dos censos. Por ahora 
estáala bdsqyeda de algo más di rec to» suponiendo que no sedisponede ?a irj^  
formación de dos censos., En estas condíicíoneSs piensa en la utilidad de la 
pregunta de orfandad, yna pregunta muy simple d® iiacers una sola pregynta ®fí 
eS censo que dice " Está su madre viva?"^ permite estimar Ja mortsUdad 
meñina, y una pregunta similar " Está su padre vi vo? permi te estimar la mor= 
tandad'mascul ina. 'Queda ahora tei pregunta-'d'e qué .^es lo que dice esa Informa. 
Ksc'uerda que Lotka "ya'hace ;muchos años- sugi rió un procedimiento sc©rc.a, 
deí uso•de eáta pregunta de orfandad e hizo cáículos directosb Algunos- años 
atrás,. Hénry "su'g! rió''a d'émógV'afos franceses-qye trab'aj.aban en. Africas .que, 
está infopm@ci(5fi";íjodr'ra ser' d'tíl pa-ra- obtener estimaciones sobre la morta.Mdad, 
adultos'.' Él no sabe-por qué-', - acaso éstuvo muy ocupados-acaso tuvo poco 
interSs '^ n Si ¿surtíój 'pero Ib'cierto-'es-que fié n-r y • no se ocupó-,4® Instruir a 
esos'demógráfos franceses acierca.. d-é cómo 6«-plotár esa pregunta» U:no. de ef-!os¡, 
Clai ran le'pidió al profesor S'ras's que' Ideara algdn método para-usarla y hace 
aproximadamente'cuatro años ise ocupó'-de dé'sarrol lar el método que nos..vaae«° 
poner'j 'que nó Há "s ido'''tódavTa publ icádOs 'pérque' antes de pubI icarlo: ...deseaba 
tener la oportunidad de probarlo. 
El prbbl^la-de tiratar'de.-'ir-el ac5'0ñar-.:.!a •'info(?mación de .orfandad con el nX 
vel de la mortal ¡dad'rád¡,ca''eh-el gran húmero-de hechos, selectivos sobre los 
qáe'hada'sabemos'y qiae'.'púedeñ estar afec.tando .este procedlmSentó y nos posi® 
un ejemplo: si se le pregunta a una persona de .20 años s,S, su madre.está vi va, 
el tratar de derivar de esa respuesta una estimación de la mortal Idad femenira 
en el pasado, puede tener problemas como éste: en primer lugar para que haya 
contestacién en relación con una mujer, es necesario que esa mujer haya tenS = 
do algdn hijo que pueda ahora ínformsr-acerca de su condición de sobreviven» 
cía o muerte. Por lo tanto, la experiencia de mortalidad de las mujeres que 
nunca han tenido hijos, no será tomada en cuenta en la estimacióni que se hace. 
Otro factor que perturba es el ndmero de hijos que una mujer ha tenido. Una 
mujer que ha tenido 10 hijos tendrá potencialmeníe 10 personas que podrán in= 
ftírmaiT de .siM condición de sobrevivencia p muertes y, una mujer que, ha tenido 
un solo .hijo, tendrá solamente una persona que en el, censq informará sbbre si 
está viva ó no. Además el problema se.cpmplica porque la sobrevivencia d© 
tes hijo-s también afecta la- res.puesta... SI y.na muje.r; ha tenido ,3,"hijos y los 
'3- h'an fal lecidó-,' rto .será. tomada; en cue,n.ía- con est.a infonnaclón,. en .tanto que 
ótra 'mujisr, que- tarab-ién haya tenido 3 hijos y que están vivos,. ..v.a a aparecer 
3 veces en nuestra información. 
Hay por lo tanto un problema muy complicado de selección, y lo que se 
puede, hácer es suponer qüe esa^'^sélección :ho importa, aunqu® tepem^s concleimcia 
qué "posiblemente sf ''imp6rte;-"Es"'^slble-que.is mortalidad de-Jas muj.eres .qye 
no tuvieron .hijos ;sea m'áyor que lá moí'íñlidad .de la totalidad de, las mujeres 
y es posíbJé qiie'-'la mortal ldád"de las-mujeres cón muchos' hijos, acaso haya s¡,° 
íSo menor. Lo que puede'suponerse es'.qúe puede haber compensaciones ©n. .las 
diferentes selecciones. 
Se, refiere ahora a, la. expresión matemát I ca , de la ré I ác i ón-''que • s® va a 
utilizar para deducir el'nivel de la mortálldád' a partir de'"'lá In-yb'rmaclón 
de huérfanos ; 
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pP 1 X 
r b(y) - ^ á y 
P Q W 
= , ^ ^ 
J b(y) dy . 
en doride Px esi la proporción de hijos con edad exacta x que tienen la madre 
viva en el momento de la encuesta. Esa proporcídn se. éstabJecé por un cocíen 
te cuyo denominador es, la integral de una función que 1 Tacna b que es la densidad de 
rriadres de edad Se integra entre o; y p, lo que quiere deci r que los niños, 
que nacen en un momento, provienen de madres que se distribuyen a lo largo de 
todo'el perrodo reproductivo de la vida, entre a y p. En el numerador encon 
tramos ,1a mísma densidad de madres, pero ahora njul t ipl i cada por una probabi-
licjad de sobrevjvenqia que va desde la edad que es la variable de inte-
gración, hasta x + y . Ese es el riesgo de sobrevivir x años exactos , que 
tiene una madre desde el momento que tiene el hjjo hasta el momento de al can-
car la edad x + y,. La integral comprende todas las edades posibles entre a y 
Si consideramos la expresión anterior, vemos que se trata de una pondera-
ción de la función de sobrevivencia desde la edad ^ hasta; la edad x + y por la 
función de maternidad. Entonces-podemos esperar que esta proporción resulte 
aproximadamente igual a la expresión: 
P _ . X — 
'xtBx 
• B X 
en donde aparece una probabilidad de sobrevivir por un plazo exacto de x años 
'referida a una edad inicial que se ha llamado B^. Es de esperar que esa 
edad B^esté próximá a la edad media de las madres en la población que esta-
mos considerando; por ejeniplo si la edad media de las madres está cerca de 
los 27 años, la probabi1idad que buscamos sería la probabi1idad de sobrevivír 
X años (la edad del niño en el momento de la encuesta), para una persona de 
edad 2?. 
PQsign,ar| con M a la edad media de las. madres en oposición a la, m, , la 
edad media d e j a s tasas de fecundidad. ,:Síobre esto mismo nos ilustra dibujan 
do,la curva de.las tasas de fecundidad f(y), y la de b(y). Si la población 
..es creciente predominan más las mujeres jóvenes que las viejas lo que hace 
que ,Ja distribución de b(y) tenga otra forma que la de f(y). 
En estas condiciones, que son las normales, la M estaría ubicada a la 
izquierda de la m que serTa el promedio de ías tasas dé fecundidad. 
f 
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BJdad media de M m 
las madres 
Edad media de la feeisididad 
Sí Ha variación de las probaboíIdades de sobrev ivene i 
a la edad x-í-y fuera Hneal, serTa estrictamente cSerto 
sería igual a la probabilidad de sobrevivir desde la 
dad x-í-M: 
desde la edad ^ 
esta proporción 
M hasta la e° 
'íC^I 
0e, hecho en r(g.a i ¡dad esto ^  nó .ocurres la, váriación nóés'Hneaíj fjero a 
Jo largo d e j a s edades adMltas de' las mujeresj én'donde' se concentra él pe» 
rfodo de la procreación, no es muy grande la cuf-vatura» Esto permite ©ntorí-
ceSj hacer cálculos a partir de modelos» que darí en generals con syfocíente 
aproximación .una, estijnación a esta probabil Idad^, Porque ,a pesar de que la 
yarlación no es Jineals no está muy jojana dé sérlOo • . 
La expresión anterior que habíamos visto referida á una edad exacta k ¡> 
es necesario en la práctica considerarla referida a un intervalo de edades 
para jo cual es ,preciso hacer una iritegral que vaya, de 2 a 2-í-5» si es que 
tenemos la información en grupos quinquenal es. Esto compUca péro no cambia 
la esencia dé la' reíación»" 
P, = 
J J b ( y ) — y 
• z . -a... .'y .. 
dy dx 
J ^ b^y;) "dydx 
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Volviendo a la expresión anterior, resulta inconveniente tenerla expre-
sada en valores de M qué pueden resultar fraccionarios, como podría ser la 
edad 33.5 o algo parecido y por lo tanto plantea la conveniencia de hacer lo 
que se hizo antes cuando se tratabá de la mortal idad a parti r de los hijos so 
brevivientes e hijos tenidos, es décir buscar una solución como la que se pro 
pone : ' 
en la que Pj se referirá ahora a la proporción-de'niños no. húérfanoís en dife-
rentes grupos de edades : 
...'.......'•.O - . 
• P^ 10 --ti);';'. , 
• etc. , 
y donde el valor de N; será ía edad central de cada uno de esos grupos , es 
decir en el primer caso la edad 2.5»:en el segundo caso la'¿dad 7.5 yasT su-
cesivamente, 12.5, etc.. En lugar de elegir valores de B arbitrarios, que pue 
den resultar fraccionarios como ya se dijo, se busca un factor de ajuste, que 
deh'omínó Cf^ j' que tehga' Vá virtud de incorporar en élr la coirr^cción necesaria 
para ^ue lás' edadesi estén referidas a lós puntos íntermédios de los Interva-
lo.^  dé. edades'J Són estos lOS' factores que éí ha elaborádo y i-sobre los, fua-
les seguramente nó¿ seguirá hablando. . . ; , 
La B es una edad convenientemente elegi da, reemplaza a la M de antes,que 
era la edad media de las madres. La ventaja ahora es que va a ser una edad 
t-e^o'nda'b" s eé f va 6 ser relativa a un pufíto ceMrah de U51 gru-
t^ó'tífuinqu'enail,. '  .0. . 
' 'VeiamoS'tih ejéiriplb de cálculo^ tomando como casó ilüstratlvo el gr.upovde 
edades lO-l^ í- que en la simboíógra .ádoptada sé representa ¿on P^. ; 
J b(y) - 7 - ^ dy dx •JlO^a Iv y 
> 1 5 
\ \ b(y) ,dy dx 
6 1 
En el numerador aparece .de una maaera general la expresión anterior y 3o 
; tínico que ha hecho ahora eSi fijar la que antes era 2_ y ahora es 10 y t5o 
En- reiaci'dn con las-variables .que-aparecen all T para la Integraciófí, nos dSce 
cuando"se trata de la funcióo de mortalidad ha u111 izado como antes el tnode= 
lo promedoos la tabla estándar que se ha usado antes» es declf^ ea Iq estima-
cíón de la mortalidad a través de los hijos sobrevivientes e hijos tenidos. 
Queda ahora el problema de cdmo se estima la ley de distribucidn por edad de 
las madreso Mos dice que én cualquier poblacións esa ley, que hemos llamado 
bj está dada por el producto de la función de la fecundidad por edades y el 
ndmero de mujeres en una edad especffica: 
b(y) = A{y) .f(y) 
Tenemos en el polinomio, un modelo para fecundidad especffica,. Cdmo h¿ 
cemos para obtener la distribucidn por edad de; las madres? Lahipétesis adi = 
ciona! que se hace, es suponer que se trata de una poblacidn estable en cuyo 
caso la densidad de distribucidn está dada por la expresión : 
A(y) = e"''^ ly 
' Haciendo ahora el reeiri^lazo conveniente de la funcidn de densidad de 
distribycSdn de las madres en la expresidn general, vemos que se produce una 
simpl i fícacídní la ly del numerador se anula con la qüe aparece en la dlstr5bu° 
£rdn ptír e^dád de las madres y queda la expresión ; 
\ .i j f(y):I dy dx 
• 10 fit " ' - ^ 
en donde la única diferencia entre el numerador y el denominador tiene 
ver con la edad de la funcidn'de. sobrevivencia. En el numerador la edad es 
x^-y, en el denominador la edad es y. 
Nos doce que esta forma es muy apropiada para hacer los cálculos y suce° 
de lo que sucedía antes con el polinomio; que se desplaza fácilmente cambian-
do el origen, 
Qué pasa con e! cálcuSo de !á expresTdn de ía exponencial, donde apare" 
ce el exponente =ry ? 
tos de ce que el efecto de la £ r¡o es muy grande. Cambia desde luego la 
distribucidn de ^ y eso. hace qye .cambje la-M.» Pero sucede que si uno ha cal-
culado bien la M, no interesa Jorque pasa .con la, £. .. £s.decir, qu& .conocida 
bóen la M poco nos interesa s! esa M se producé coin una £ del 2 por ciento o 
3 por ciento. 
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Nos edvíerte que él cálculo anterior que nos habTia propuesto rio es co-
rrecto sn la médída en que al lT se ha supuesto que la densidad,de personas en 
tre los 10 y 15 años es constantev y la verdad es que; eso no es constante; .ST 
fuéramos' consecuentes con él principió dé que estamos en una ppb1,ación esta-
bléi ía proporción dé personas entre 10 y 15 años serta, 
és decir, una expianencial multiplicada pór la fúnción de sobrevivenciáV Debe 
por lo tanto incorporarse ese elemento a la integral y quedar escrita asf : 
15 p 
:A(x) . e f(y).ly dy dx. 
'O ''a ^ 
en donde la integral se refiere a la densidad de personas a la edad x, A(x) 
entre 1 0 y l 5 (es decir que hay qué cambiar el número de hijos que informan). 
Esto podrTa no tener mucha importancia si las edades que uno maneja son 
i bájás^ tpor ejemplo entre 10; y 15 años> pero puede tener mayor relevancia para 
edades más avanzadas. Por ejemplo en el grupo de años, si tendrTa im-
portancia. Como consecuencia, los resultados que se obtengan van a depender 
en alguna medida de los valores que s© asigne a la £. 
Se hicieron cálculos adoptando un nivel aitO; de fecundidad, aproximada-
mente-equ i ve lefite a una TGF de 6 niños. Dicho en otras palabras, tomó una tasa 
de crecimiento del orden de ¡.5 por ciento porque el nivel de mortalidád que 
estaba usando era-- muy alto; El procésiimiento de aplicación es muy simple y 
queda expresado así : 
'b t Ni 
' B 
, Conpciendo la M y corióciendó la proporción empfriéa de niños que no son 
huérfanos (que hemos llamado P), sé hace el ptroducto CM¡ Pj a Vos efectos 'de 
llegar a una conveniente medida de la probabil¡dad de sobrevivencia que va 
desde una edad aprop-iada ,y conveniente hasta otra edad apropiada y conve-
niente. ' 
Nos dJxe que mañana sé seguirá refiriendo a ésto, a algunas aplicacio-
nes pr^ctic^s y a las cad3«9 por las cuales se Considera que el método es 
robusto;- • I-' . -v- , 
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lo TABLAS PARA ESTIMAR LA MORTALIDAD A PARTIR 
DE LA IIMFORMACIGIM DE ORFANDAD DE MADRE 
2o ORFANDAD DE PADRE 
3„ EL SISTEMA LOGITO 
TAiLAS PARA ESTiMAR LA MORTAL!OAO A PARTIR DE LA ÍWFORMACÍON DE 
Explicó ayer la ¡dea que estaba detrás del procedimiento ó dead© para ©s= 
timar, la mortalidad femenina adulta a partir de" la' i nformacidn sobre orfandad 
de.madre. SJ bien esas ideas no éstán'adecuadamente publicadás» se presera 
tan :en.una nota que conocemos en la que sé ' explica el. uso'-de los'-myl t!pl 5ca° 
dore?.-:: Tejemos., ahora por delante un'documento preparádo'por Htll'y BIsskers 
del 'qu? existe una copia aquí,en el CELADE,!/ en el que se han hecho cáScu« 
l o s similares adaptados al caso de^'la sobrevi v@nc5a del'padre (orfandad pa^ * 
terns)o, .En este documento el método está muy bien descrito» 
Nos va a hablar del uso de las tablas que nos acaba de distribuírs pero 
nos advierte ante todo qüe ellas tienen una disposición diferente a.Ja que a 
parece én e'l documento que' se ha entregado, a:, los participantes (CELADE¡, Serie 
DSV 'fcóií") o En la columna matriz de las. tablas presentadas en: .el documento 
DS Nbo i)- aparece la proporción P qué corresponde a la proporción d® madres so 
brev'i vieh'tes' (ver cuadro 9 ) c a m b i o e^n las :tabJas,.qye. nos. presenta ahora¡, 
aparecen en la columna matriz los grupos de edades de los hijos (ver cuadro 
10). Nos dice que ja nueva disposición es preferible a la anterior. El d!s° 
tingOs como se puéde ver» es que en 1 a. primera S:© hafala de la proporción de 
madres sobrevivientes' mientras que en la segunda se entra por los grupos de 
edad de los hojos. 
Olvidemos ahora las tablas prime'ras y concentremos nuestra atención en 
el uso de la tabla del cuadro 10. Supongamos que tenemos información reco •=• 
goda'éf^ u'né'encuestas qu® nos :permite^ calcular el porcentaje de. madres sobre 
vivifentes segdn las diferentes edades de los niños.. . .. .; 
1/ Hill, K.Ho y Blackerj Jo<íoC„j Some Pgoblaas- of;African Pemogygphic Anajjgi^^ Juaio 4p,.1971o, 
(no publicado) • .. ^ • ' ' " • 
61+ 
Edad de Porcentaje de madres 
los niños sobrevivientes 
O - U 0.997 
5 - 9 0.983 
10-11+ 0.962 
El propósito nuestro eS; derivar de éstas proporciones la mortalidad fe-
menina, útil izando las tablas. En primer lugar, ignoramos el primer grupo, 
y ésto en razón de que la proporción de muertes en ese primer grupo és mu^ 
pequeña y además está afectada por fluctuaciones muy erráticas. Los resul ta-^  
dos que se pueden basar en ellas son muy poco confiables. Segundó,'' encontra 
mos el valor M, es decir edad medía de las madres. ' Normalmente calculaníos 
M utilizando la información de los nacimientos del último añól SI tenemos 
las mujeres clasificadas por edad y los nacimientosque ellas han tenidoénél 
último año correspondientes a cada grupo de edad, podemos obtener el valor 
medio M. , 
Supongámos que el resultado del cálculo es que la edad media de,las ma-
dres, la M = 23, entonces en la selección de nuestros faq;tores tomamos los va 
lores dé la columna 23. Esta columna nos da el factor por el cual tenemos 
que mül tipl icar la proporción observada de madres sobrevivientes a los e^fec-
tos de obtener la probabilidad de sobrevivencia que buscamos,. Ilustra esto 
con el siguiente ejemplo ; 
'B + N ' ''30 ' 
Para 5-9 años tendremos: 0.983 x 0.999 = * — 
IB 1 22.5 
puesto que: 8 = 22.5 y 
N = 7.5 (edad central del grupo de edad que estamos consideran-
...do) ' • . • ' . • . 
En consecuencia, la probabilidad de sobrevivencia que-estamos.; cons i de,— 
rando es la que va desde la edad 22.5, (valor de la base en esta columna), há¿ 
ta la edad 22.5 + 7.5. es decir 30. 
Para el segundo grupo ser Ta : ^ ^ 
10-11+ años 0.962x1.003 = 
'22.5 '22.5 
que representé la probabi l tdad de. sobrevivir durante un. intervalo de. 12.5 años 
a partir de la edad base que es 22.5. En consecuencia el resultado serTa la 
probabilidad de sobrevivir desde la edad 22.5 hasta los 35 años. 
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Cuadro 10. 
C0NVE.RS80N DE LA PROPORCION DE NIÑOS CON MADRES TODAVIA VIVAS, EM 
PR08ABÍLÍDADES DE SOBREVtVENCIA DE UNA TABLA DE VSDA 
, (i) 8 = 22o5 años (5 1) B = 25 o O años 
Grupos fie 
edad de M (años) M (años) 
los niños 
(en años) .22 23 24 25 23 .24 25' 26 27 . 28 
5=9 0.997 0.999 1,001 1.002 0.997 0,999 1,001 1 .002 1.004 1,005 
10=14 1,000 1.003 1,006 1 .009 0,998 1.001 1,004 1,007 1.010 1,014 
15=19 1,003 I0OO8 1,0.13 .1,018 . 0.999 1,004 1,009 1,015, 10021 1,027 
20=24 1,006 . 1,014 1.023 1.031 0.998 1,006, 1,015 1,024 1,034 1,046 
25=29 1,011 1,023 1.037 1,051 0,995 1;008 1 „ 022 1,037 1,053 1.072 
30=3U 1.014 1.033 1,054 1,077 1.987 1,008 1 .029 1.053 1.079 1.109 
35=39 1.016 5,046 I0O78 1,113 0,971 1.001 1.033 1,069 1.109 1,154 
40=44 1.006 1.049 1,096 1.148 0.934 0,976 1 ,023 1.075 1.134 1.200 
45=49 O.98I 1,040 1.107 1.183 0.868 0,924 0,988 1.060 1,143 1.238 
50=51^ 0,896 0,971 K O 5 9 1.161 0,721 0,786 0.862 0,952 1.057 1,180 






(iv) B = 3 0 . 0 años 
M (años) 
25 26 27 28 29.. 30. 27 28 ..29 30 
5=9 O0O99 KOOl K 0 0 2 K00Í+ l„006 K O O 8 O.998 1.000 K 0 0 2 
^0-li^ 0,999 1.002 K 0 0 6 K 0 0 9 K 0 5 3 1 -017 0.998 ,K001 1.005 
15-19 0.998 l.OOU K 0 0 9 1.016 1.023 1»031 0.994 1.001 1.008 







































































M •= edad medía de las madres al nacimiento de los niños 
8 = punto inicial de la probabilidad de sobrevivir 
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Hay cuatro tablas preparadas que corresponden a valores d1ferentes de B: 
22.5, 25.0, 27.5 y 30.0 años. Los valores que se pueden obtener de la pri-
mera talíla que arranca con el valór 22.5, probabil Idádes qüe son ías que apa 
recen en la primera coluttiná del esquema que sigue. Se ve qué la primera pro 
habilidad es para 7.5 años; ía segunda» para 12.5 años; ,1a tercera será para 
17.5 años, etCi, es-decir, que van aumentando de 5 en 5» Si en lugar de par-
tir de la primera tabla hubiéramos partido de la ¿rúe.í'ene 8 = 25.0 "las pro-
babilidades que hubiéramos logrado serTan para iguales per Todos que en él caso 
anterior; pero a partir de la edad base 25. Si el punto de partida hubiera 
sido B = 2 7 . 5 todas las probabilidades tendrTan como edad inicial 27.5 aunque 
ios intervalos de referencia hubiesen sido, de nuevo, 7.5 años, 12.5, etc.. 
V a l o r e s ' d e 8 
22.5 • 25..:0 27.5 30. Ó 
7.5 
12.5 
'30 '32.5 '35 
^22.5' • ^25^^ • ^27.'5' 
'35 • '37.5' • ' w ; 
'22.5 • .. '25V' 27.5 
Ahora nos preguntamos con^cuáles, de esos yalores nos ppdrTamos.• quedar, 
cómo se podrTan seleccionar. Empieza por decirnos que si ..el patrón de mprta 
lldád de ,1a población que uno está anal izando está, próximo (en forma) al pro-
medio que se ha usado como estándar, réalmenté" 1 a dec 1 sión no tieneriiueha im-
portancia porque cualquiera fuera' la elección nos cónducirTa prácticamente 
a una estimación coincidente. • 
.'Anteriormente habTamos considerado el caso en que el patrón de la morta 
1 de. la..población se; íacercaba, patrón promedio. Si en. cambio estamos 
en un caso general en que eso no ipcurre, se piregunta cuál es la forma más sé^ 
gura de seleccionar los factores/ La norma es, tratar de seleccionar aqué-
llos qu^ e estén más próximos áí váTór l . Sucede. con frecüerici a que uno en -
cuentra esos factores en diferentes tablas, dependiendo de la edad. Siguiendo 
con el ejemplo, si M = 2 3 , podrTa suceder que,para las edades,más tempranas, 
uno tuviera factores muy próximos a 1 para una base de 25, pero que a medida 
que fuera avanzando en. la esti.mac¡ór|,de factores, para edades más ' avanzadas, 
se encontrara con que los valores que corresponden a B = 2¿.5 estári más próxX 
mos a la unidad que los que corresponden a 8 = 25. En este caso , lo que él 
aconseja es cambiar de una tabla á la otra, en algdn intervalo de edadjy nos 
dice que a veces es necesario cambiar hasta 2 veces en trance de seJeccSonar 
los factores más próximos a 1-a unidad. 
Pasando a otro punto, nos habla de que las tablas originalmente elabo = 
radas (las del cuadró os qué aparecen en el documento que ha sido distrábui-
do) s se usarTan de una manera muy similar. En esos casosj: se entra con e! 
valor P (en lugar de la edad)/ Mormalmentfe habrá que interpolar entre 1os 
valores que aparecen tabuladosj por lo que él no recomienda el uso deesas t_a 
blaS; En relación con la precisión de los resultados, posiblemente las nue= 
vas sean un poco mejoresj pero no mucho. La razón por la cual é? prefiere el 
uso de las tablas que nos presentó en esta sesión en lugar de las que están 
publicadas, tiene que ver con la facilidad de su aplicación. 
Hablará ahora de las caracterTsti cas del método. Se refiere en primer 
térmi no al grado de robustez de 1 as est imaciones que se pueden lograr con é!. 
Plantea la relación fundamental : 
1 
Sj-^NS 
en donde la proporción de hijos con madres sobrevivientes es igual a un co = 
dente entre dos valores de la función de la tabla de vida refer ida, en el 
denominador a B¡ y en el numerador ia ía edad B¡ + Nj , . , 
Nos dice que esa relación es realmente muy robusta, que cambios en el 
patrón dé la mortalidad y en la fecundidad afectan muy poco el resultado y 
uhb puede con bastante seguridad estimar aproximadamente la relación con un 
valor conocido de P. La razón para que ésto ocurra está en que las dos cur-^ 
vas que se combinan en esta relación tienen una forma de variar muy regular. 
La curva ,de la sobrevivencia en las edades adultas, por una parte,y la curva 
de la fecundicíad con su simetrFa pór la otra, hacen que la relación no depen 




EJ problema entonces no está tanto en la teorfa sino en la práctica, de 
tratar de usar números redondos para los valores de B. Sería inconveniente, 
por ejemplo, usar un valor de 8 de 23.57 años. Como hemos visto, él ha tra~ 
tado de expresar todo en términos de valores de B redondeados: 22,5, 25, etc. 
Y entonces el problema surge en esta aproximación, y cuando sucede que el 
factor que hay que usar se aleja de 1 el error tiende a aumentar. Hay en — 
tonces un problema de conciliar la robustez de la relación teóríca con el pro 
blema práctico de aproximarse a edades redondeadas. 
En lá aplicación, las tablas que hemos estado considerando producen en 
general, resultados coherentes. A veces, sin embargo, en razón de la sensi-
bilidad en la forma de las curvas de la mortalidad se hace necesario utilizar 
tablas más refinadas, que se diferencian de las que estamos considerando en 
que los valores de la B han sido tabulados a intervalos anuales, en lugar de 
2.5 años cómo ya hemos visto. Se puede asT, por este arbitrio,, obtener fac-
tores que afectan a la proporción de madres sobrevivientes más próximos a la 
unidad. El precio de esta mayor precisión hay que pagarlo y se obtienen como 
resultado, relaciones de sobrevivencia que se hacen más difíciles de manejar. 
Y nos pone un ejemplo, podría obtenerse la relación de sobrevivir : 
^23.5 -i- 7.5 '31 
I.. i. IIIMI»»! !••• SS 
^23.5 ^23.5 
el intervalo de edades, de 23.5 a 31, no es ciertamente muy fácil para mane-
jar después. 
Nos presenta otra tabla éh la que aparecen estos nuevos factores que tie 
nén una disposición simi lar a los que hemos estado conslderando_ antes (ve'áse 
cuadro 11). 
ilustra ahora con un ejemplo el resultado típicó que se obtiene de la 
aplicación de este procedimiento. El ejemplo proviene de una encuesta rea-
lizada en Camerún. En la primera columna aparecen los grupos básicos de 
edad; en la segunda, la edad x que corresponde a la edad central de cada in 
tervalo; y luego aparecen dos columnas de resultados. La primera, conse-
cuencia de haber usado una base de 27.5 años y la segunda, de una base de — 
25.0 años. Nos dice que de acuerdo con el principio de que la mejor estima 
ción se obtiene cuando la base es próxima a 1, los mejores valores ser Tan los 
obtenidos en la primera columna, con base 27-5 años, hasta la edad x igual 
precisamente a 27-5 años, en tanto que de ahí en adelante, los mejores resuX 
tados serían los que corresponden a la tabla de base 25. Analizando la va-
riación en las primeras edades se observa que es muy coherente el comporta-
miento de los valores de la base 27.5 con la de 25, y entonces por razones de 
conveniencia práctica, en este caso particular, él propondría quedarse con la 
tabla completa correspondiente a una única base, la de edad 25 años. 
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Cuadro 11. 
TABLA DE C0WVERS5 0N DE LA PROPORCíON DE Níi^OS COM MADRES T00AV8A VIVAS, 
EN PROBABIILIOADES DE SOBREVIVENCIA DE UNA TABLA DE VIIDA (Adicional) 
Grupos 
Ten^Ss) ^ ^^ ^^ ^^ , 25 26 27 28 29 30 
23 = 5 o997 K 0 1 6 
2k,5 .978 o997 I0OI7 
25.5 «977 o997 !o019 
oQ.!, 26.5 o976 =997 K 0 1 9 
^^ 27o5 " 973 »995 K 0 2 0 
28,5 «969 .993 lo 020 
29.5 0963 0989 I0OI9 
30o5 o957 «986 K 0 1 7 
23o5 .990 I0OI7 
2iio5 o959 «986 KOI 6 
25.5 983 K 0 1 5 lo055 
26,5 .979 ío013 K051 
^^ 27o5 I.OII KO51 
280 5 =968 U 0 0 7 K 0 5 2 
29o5 • 0962 S.ooi^ I0O52 
.30.5 ' »955 K O O O 
23»5 « 9 ^ loOOU IOO50 
sh.5 «958 KOOl 
25o5 -952 .997 10048^ 
• 260-5 0992 loOi+7 
27.5 — ' o935 .986 loOíii^  ' 
280 5 0923 .977 KOl+O 
29.5 • .907 . o965 Í0O32 
22o5 .981 l.OifO 
23.5 «91-8 O 973 Í-036 
24.5 «961 I0O27 K I 0 3 
1^ 5=1^ 9 25.5 =9^6 K O I 6 K O 9 5 
260 5 o926 .998 K 0 8 2 
27» 5 «902 o 977 K O 6 5 
28,.5 0876 o955 . K O W 
21.5 .992 K O 7 5 
22.5 0896 .971 K O 5 9 
23.5 0870 .9^9 loOi^ l 
50-5k 2U.5 o92l K O I 6 K I 2 8 
25.5 0896 .995 KJll 
26.5 0871 o973 K 0 9 3 
27.5 08Í+2 1 
d v'd'"' 
. .;,,|27,5 + x 
> 7 . 5 
'25.0 + X 
-.,''25.0 
5 - 9 : 7.5 
. . • •• • ; ' , 
„,, ,., 0.91+8 ' . . 0.950 I' -
1 0 - lU ' 12. 5 : • . . 0.898 • , • , 0.903 l, 
15 - 19 , . 17.5 , .0.820 1 • 0.829. 1 
20 - 2k 22.5 , \ ; 0 , ^ 9 t 0.716 I 
2 5 - 2 9 27^5 .0,553' 1. 
30,- 3f+ 32:5 • ; 0:1+62 1 
• • 35 > •39' • 37.5' , : ,.o':32a ' .. i, 
• 1+0 - i+U 1+2.5 0.229 1 . 
1+5-1^9 '1+7.5 • •0.121 ¡, 
.I27.5 + X \ + x
' 127.5 " ^ 
. 7.5 0.9Í+8' ¡ • • j 
• 0 -IU - - - 0 . 9 0
1 5 - 1 9 • . 17.5 , ' .0.820 I I
i+ • . , ^ 9 . 
.5 • | ' ' 
,. .5 .; : ' 0:1+62 I 
35 > 39 37.5' , f . , ^ ,. 0:32a | 
ko ,hk . ^ V 
. k9 1+7.5 ." • ^ • 0.121 ¡ 
51' uno tuviera la necesidad de concitlar una con Va otra debérTá resóí-
ver el problema que se deriva del hecho que , 1 as dos tienen base , distinta . 
HabrTa que hacer una estimación de la probábilidad dé. sobrevivir de la edad 
25.0 a la edad 27.5 y considera que ésto es jde menor importancia porque esa 
probabilidad es muy grande, y por lo, tanto .¡fáci 1 de estimar y en todo caso, 
si la estimación no fuese buena no íntroducirra un error importante. Con e¿ 
ta información, se está esn condiciones de construir una tabla de vida para la 
mortalidad de los adultos a fíártir dé una raTz cualquiera a la edad baise. En 
la ilustración que estamos siguiendo, si uno hubiera adoptado toda la tabla 
completa de base 25, la raTz sería I25 (los; sobrevivientes a esa édad serfan 
1 000). De ahf, mediante las relaciones qué uno ha establecido podría cpm-
pletar los sobrevivientes a la edad 32.5> usando la primera relación, usando 
la segunda relación llegar a los sobrevivientes a los 37.5 años,.y asF suce-
sivamente de 5 en 5 años. 
Nota: Con posterioridad al Seminario,, el profesor Brass éstimó los mul-
tiplicadores que se presentan en el cuadro 12, para convertir las proporcio-
nes de madres vivas en probabilidades de sobrevivencia. La edad basé 6 es 
en todos los casos 25 años. Las probabilidades de sobrevivencia sé calculan 
en la forma indicada al pie del cuadró. 
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Cuadro 12. 
FACTORES MULTIPLJCADORÉS W PARA CONVERTIR PROPORCIONES DE MADRES ViVAS 
EN PROBABILIDADES DE SOBREVIVENCIA DESDE LA EDAD 25 
M 
N 
22 23 2k 25 26 27 28 29 30 
10 .1+20 .i+70 .517 .557' .596 ,631+ .671+ .717 .758 
15 .Ul8 .556 ,618 .678 .738 .800 .863 .921+ 
20 .1+0Í+ .500 .590 .673 .756 .838 ,921 1.001+ 1,085 
25 .366 .ii85 = 598 .701+ .809 =913 1,016 1.118 1.218 
30 • 303 Mk5 .580 ,708 .831+ .957 1.080 1.203 1.323 
35 .21^ 1 ,1+01 = 551+ .701 .81+1+ .986 1.128 1,270 1.1+12 
.125 .299 .1+67 .630 ,79í .950 1 .111 1,271+ 1.1+1+2 
i+5 .007 .186 .361 .535 .708 .881+ 1.063 1.250 1.1+1+7 
50 ".190 -.017 .158 .699 ,890 1.095 1.318 
55 ' •>.368 •=.•220 = .059 ,101 .270 .456 ,61+5 .856 1.083 
60 -.1+66 -.352 -.217 = ,081+ .053 ,220 : .378 .579 .800 
Para una edad media de las madres M dada, los factores Wjj son usados para ponderar las proporciones de 
madres sobrevivientes en los grupos quinquenales de edad adyacentes a N„ Denotando éstos por P y 
P 5 entonces s 
V/ o P + (1 - Vi ) = P W " 5 N-5 ^ r ' 5 N 
es l4 estimación de l(25 + N) / 1(25), 
Algunos problemas prácticos para la estimación de la mortalidad 
mediante la pregunta de orfandad de madre 
Pasamos ahora a considerar los problemas prácticos en la aplicación de 
este método. Ante todo quiere destacar el hecho de que la información quema 
nejamos seguramente está fuertemente seleccionada, por el hecho de que no re 
fleja la mortalidad de mujeres que nunca han tenido hijos, también por el 
hecho de que los pesos que se dan a las mujeres atendiendo a su fecundidad 
son distintosj etc.» Dejemos eso de ladoj aunque es importantej para hablar 
sobre qué efectos podrTa tener un error en la estimación del valor deM. Como 
sé dijo ya, este valor se calcula a partir de información actual, muy récién 
tSj nacimientos del último año, y esta información puede no ser representati va 
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(y ciertamente no lo será en algunos casos), de la distribucídn por edad de 
las madres de los niños más viejos, nacidos hace ya muchos años. El no cree 
que esté error pineda tener Tifi^rtancia. en la estimación;- La razóhí • priüclpal 
es que al 1 T donde éstos métodos se ápl icáti, aunque la M, haya cambiado en el 
tiempoi los cambios que puede haber tenido no son de- importancia suficrénté 
como para determinar estimaciones muy distintas de la mortalidad por aplica-
ción de este método^ - . 
- Quiere considerar ahora el problema "práctico que tiene que ver con los cam-
bios en la mortalidad. Esto pone realmente serias dudas acerca de la aplic¿ 
bil.idad del método, ..principalmente cuando se analiza la proporción de huérfa 
no¿ entre pérsonas qué tienen entre 45 y años o edades superiores. En tal 
sitüáción, muchas de las muertes deben de haber ocurrido en un pasado distan 
te, y por lo tanto la estimación de la mortalidad que uno obtiene puedeestar 
alejada de la mortal i dad presente. Hay sin embargo dos observaciones que ha-
cer,run poco contrabalanceando ésto. La primera es que toda vez que la mor-
talidad tiende ,a crecer a medida que la edad avanza, muchas de las muertes de 
las madres dé las personas en este grupo de edad (U5-49),han ocurrido en añOs 
recientes. Y la segunda consideración es que .en países en desarrollo, con 
alta mortalidad y donde la mortalidad está cambiando, es de esperar que el 
cambio sea dé menor importancia en las edades adultas que en las edades juve 
niles e infanti les, y por lo tanto, de menor importancia para los cálculos que 
se hacen por este método. 
Otro problema que ha surgido en todas las informaciones que él ha e x a -
minado hasta ahora, aunque en menor medida en ésta del Camerún más reciente 
es, que pora Tos primeros grupos de edad, particularmente para los dos prime 
ros,-la estimaciónque se lx)gra de la mortalidad es extremadaménté baja com-
parada con la que s& logra con otros grupos de..edad. Parece que no hubiera 
coherencia entre ellos; pero hay una explicación obvia de ésto. Los ni ños muy 
jóvenes, cuyas madres han muerto, son generalmente adoptados por otraá muje" 
res y consecuentemente es muy posible qüe en las encuestas aparezcan como no 
huérfanos, e inclusive nos dice que, en la cultura de muchas poblaciones afrX 
canas si el enumerador preguntara a la mujer si un niño es realmente su hijo 
es muy probable que una madre que lo haya adoptado diga que sF lo es, aunque 
en realidad no lo sea. 
Nos dice que el método fue ideado hace aproximadamente ,5 c(ños . y nunca 
fue publ icado; lo impor-tante es preguntarse SÍ E H método-funciona-, si su- a-
pl icación conduce a resultados buenos j .hp jsé^ ^^^ con obtener ;.reSu Hados 
muy bonitos elaborados en teoría sino que es necesario ponerlos a prueba en 
la práctica. 
. Nq5 inform^ que la pregunta, spbre orfkndad se. ha puesto a prueba .y s^ 
está incluyendo ca^a vez más en África (ahora debe haber algo así como seis 
países con censos donde'se han i nc1ui,dQ) y empiezan a se re- . 
sul'tados,. También menciona algunos Qtros p a f s ^ Camerún, Chad y otros más., 
A la luz de lo' que se ha dicho antéS sobré él método,- pódrTa habér du-
das acerca de la eficiencia de las'iestimaciones que con éí sé pueden Obtener. 
Lo que es entonces un"poco sorpréndeJité^ es t|ue 1 a ápl icación haya ' conducido 
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a resultados buenoss como sucede en el caso de Kenya, Se preguntas asimismo¡, 
qué es ío que quiere slgnifitar cuando dice qu® Sos resultados son buenos , 
toda vez qué se desconoce ta información para compararla» Lo que é! quiere 
stgnifócar, es que 5a forma de variar de un grupo de edad a otro grupo de edad 
de la funcidSn de sobrevivencia parece ptauiibJe; que la^  estimación de la mO£ 
tai«dad adulta que se logra se'conci1ia bien con la mortalidad estimada para 
la poblaeidn infantil; que-los resultados son sensatos y tienen sentido» Nos 
dice al pasar, que los censos en los cuales se ha incluido la pregunta sobre 
orfandad han tenido también invariablemente, la pregunta sobre hijos sobrevi= 
vientes e hijos tenidos^, lo que ha permitido con la otra técnica que ya hemos 
analizado estimar 1 a mortalidad en la niñez; Es entonces alentador ver que 
:1a estimación de la mortalidad infantil, en la ni ñez y en los aduí tos jdvenes 
es~cohéreÉte con la que se püede lograr para los adultos con este método. No 
tiene en realidad experiencia donde el resultado no haya sido favorable. 
"serena Puede, ser que lo que esté sucédiendo acá es que el principio de 
dlpity" esté fancionandos que haya muchos érrores que se compensen entre sT 
y que por lesa razón es que los resultados son.mejores de lo que él podrFa ha= 
ber esperado» . • ..¡ , 
2« ORFANDAD DE PADRE 
Pasará ahora a ocuparse de la orfandad de padre,, es decir, de la medí-? 
ción de la sobrevivencia de hombres» Si bien siempre fue optimista en torno 
a la posibi 1 ¡dad dé usar la información de orfandad de madre para derivar es_ 
timaciones de la mortal idads no crelTa que pudiera sacarse; algo parecido : :de 
una pregunta similar en torno a ¡a orfandad de padre, y esto por diferentes 
razones» Hay unarazón de orden técnico que i lustra con el gráfico siguien= 
te: 
(madres) 
^ — / b(y) (padres) 
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^ r- Nos muestra cómo se distribuirTan las madrés por edad y Cómo se distri-
bu i rían los padres por édad, destacando que la distribución por edad de los 
padres sería mucho más extendida que 1 a de las madres. Un niño de 5 años (y 
está pensando siempre en culturas africanas), puede tener un padre de 20,como 
también puede tener un padre de 60 o 70 años; en consecuencia, cuando se bu¿ 
caran medidas promeiiio, el promedio se tendrFa que hacer entre valores mucho 
más dispersos. -Esto harTa que la calidad de la estimación fuese mertor- que 
cuando se trabajá sólb con la población femenina i dotide el intervalo de lá 
reproducción es más estrecho y mejor definido. Ese es él problema técnico. 
En relación con él problema práctico, dice que Se conoce mucho más acerca de 
las: madres que de lois padrés prtncípalrriente én las poblaciones donde las u — 
niones no son'muy es tables¿donde hay migraciones, donde muchos hombres desa 
parecen. Todo esto qüedó confirmado en uri estudio piloto que se llevó a cabo 
en Kenya hace dos o tres años. Los resultados mostraron que algo ast como el 
50 por ciento de los padres habfa muerto en años recientes, en un perfodo 
muy corto de tiempo, esto lo hicieron en Nairobi, donde es niuy frecuente la 
incidencia de la ilegitimidad y él piensa que muchas veces cuando el padre no 
era muy conocido o no estaba muy cerca de la casa, éra más fácil decir que 
habTa muerto que ponerse a explicar la situación. Por el contrario, en un 
estudio hecho en una área rural, los resultados fueron razonablemente buenos. 
Blacker es un entusiasta de esta pregunta y ha estado insistiendo en la nece 
sidad de incorporarla en los censos y para eso ha tenido que justificar su 
utilidad a fin de convencer a los Jefes de EstadTstica encargados de tomar 
los censos, de la conveniencia de incluirla. Se ha elaborado un análisis en-
tre Blacker, Hill y el profesor Brass estableciendo un sistema para analizar 
la información recogida en relación con la orfandad de padres. 
No necesita extenderse mucho presentando el sistema ideado, porque los 
cálculos siguen exactamente el mismó camino' recorrido para elaborar las. és-
timacrones de la mortalidad femenina. Nos dice algo en relación con eí mode 
la'de distribución de la fecundidad y recuerda phimero la forma que tenTa la 
ley de fecundidad del modelo en el caso de la población femenina : 
f(x) = c(x-s) (33+s-x)^ 
y el modelo que se ha adoptado para la fecundidad masculina : 
0(x) = c(x-s) (60+s-x)^ 
Nos destaca la diferencia entre uno y otro,adv¡rtiéndonos, de entrada, 
que se hizo pensando sobre todo en la aplicación qué se iba a hacer de estos 
modelos a la población de Africa, es decir que las caracterFsticas del mode-
lo de fecundidad masculina han procurado ser reflejo de lo que ocurre en A -
frica. Las diferencias: en tanto que.antes el per Todo de procreación tenFa 
una extensión de 33 años, en el modelo de la fecundidad masculina en lugar de 
33 se toman 60 años, y en tanto que el polinomio antes era de tercer grado, 
ahora es de cuarto grado. El factor que antes estaba elevado al cuadrado -
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ahora está elevado al cubo» Dice que ésto se ha hecho a ftn de tomar en cyen 
ta sobre todo la forma como varfa la cola hacSa ia derecha del pollñomio a 
medida que la edad aumenta» Nos dice que Blacker y Hill examinan en su docij 
msnto el desarrol lo dig'este sistema de estimacidn d® la mortalidad a partir 
de la informacédn de la orfandad masculina. 
El otro problema que se presenta distinto al caso de la orfandad de ma= 
dr©5 es el que tiene que ver con el parámetro N», Nos hace notar que las m® 
dres pueden morir sol'añiánte después de haber dado a luz al niñOs en tanto qye 
los padres y la condicoón de huérfano de padre, tiene que ver con la muerte 
de los hombres desde el momento de la concepción., Esto harTa que lo que antes 
stra M ahora se convierta en N-^S/U, es decir, una extensión de 3/^ de año 
más a fin de tener, en,cuenta el período de gestación. E^to hace que sea un 
número poco conveniente de manejar y por eso ha resultado conveniente e in = 
elusive más preciso, no considerar la relación de sobrevivencia de padres por 
grupos de edad con la mortalidad para estos períodos N-í-3As s'f^ o más bien 
para N-!'2o5 años, llevando el perfodo hasta el final de la edad del grupo qu® 
se considera» Nos pone un ejemplo en relación con el grypo de edad 10° lU» 
: E1. véloV- Cs • I.a constante, que se ha caleulado, es una constante tal qye muí» 
tlpilcadaí por: P¿: en .este ^ caso 1?. proporción-de niños de lb° lU ai^os'que tie° 
nen.padre :^¡vOj debe ^ sfer igual a una probabilidad de sobreyi vi?ncia desde la 
-©dad B ;.{la base) hasta,upa Bdad B-í-15 (12.5-.edad central, del .intervalo -f-'205 
•años) o ;••• ." , . ' , ' 
'^B-tr -I-2.$ . '' B15.; 
"El ditimo punto que.-quedpr fa por-resolver, /perFa ,el cálculo de,'la 
lia de los padres» Esto es difícil de hacer porque no se dispone .normal" 
mente de la información. Se podría buscar una solución tratando de relacio° 
mar la edad media de los padres con la edad media de las madreSs que como 
hemos visto ya es más fácil de obtener. Podría ponerse que la edad media de 
los padres (M-^í-) es igual a la edad media de las madres ¡más una constante. 
a. M -!• d , siendo d una constante. 
Cómo sé puede buscar esa conátante? Ante todo se trata de un intento 
de medir algo así como la diferencia de las edades de los hombres y mujeros 
:ál momento del casamiento;' Hay dos o tres métodos aproximados que permiten 
acercarnos -a ese valor y hacer-'una est imacíón.- Si se dispone en la @ncyes= 
ta de la próporció'n de persónas que se casarón-alguna vez, clasificadas por 
sexo y'édad, se püede'entonc-es calcular la media o la mediana, de-esa dostr!''= 
bución y luego la diferencia entre las dos, daría un-valor'aproximado de. la 








/ y ^ Media 0 mediana de ¡/ la distribuciSn 
i // • y ^ f / / 
/ • j lí 
Edad 
Ños advierte que la presentación de este tema la ha hecho muy rápido pues 
no está convencido de que se puedan lograr con él buenos resultados. Q.uizás 
donde no se disponga de otro tipo de recurso para medir la mortal i dad mascu-
lina, pueda resultar justificado este tipo de método. El créé que hay mejo-
res, y que la estimación de la mortalidad de los hombres o de las mujeres me 
diante la comparación de la información de dos censos, es superior. Dicho en 
otras palabras, no considera que éste sea un método robusto. Depende en gran 
medida de la forma que tome la distribución de los nacimientos según la edad 
de los padres y en esa distribución tiene mucho que ver la incidencia que tiene 
la fecundidad en las edades avanzadas. Eso puede ser crFtico, pues un aumen 
to de la fecundidad, inclusi ve por la edad de 80 años, podrfa distorsionar el 
resultado. Además duda de la precisión que pueda haber en las respuestas que 
se obtengan sobre la pregunta de orfandad de padre. Lo ve como un recurso 
extremo y duda que sea de aplicación en América Latina. 
3. EL SISTEMA LOGITO 
Se ha abstenido hasta ahora de hablarnos sobre Tablas Modelo de Vida . 
Entrará ahora en este tema porque será esencial en los temas que va a seguir 
presentando. Señala primero los objetivos que tienen las tablas modelo: pri 
mero, servír como estándar, es decir como: referencia para comparar con la 
experiencia de mortalidad que está manejando; y segundo, usarlas, para com-
pletar el conocimiento incompleto que a veces tenemos de la situación de mo£ 
talidad de una población. Las tablas modelo dan una imagen completa, de la 
'mortalidad, en tanto que en la práctica se puede tener una Imagen muy frag-
mentaria de la situác i ón.' Esa información incompleta suele ser suficiente -
para sélecciónar una tabla modelo de vida adecuada^ : 
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Los modelos son siempre una lucha entre, !a real itíad /"la sSmpnci 
Por una parte deben tratar dé acércarse jo ,iTiás.:que se pueda-a'la verdad» a, 
s¡tuación reaLs en tanto que por la'otraj se les pide^'qüe sean sómples, 
queden definidos a partórde muy pocos conos ímientos • que' son'los que se puie= 
den'tener de esa realidad. -En un'rriundo ideal, los patrones de mortalidad se 
rfan seguramente muy simples- Conocsdaja mortal i dad'-.a una cierta" ©dad,, ppp 
siblemente urto .pudiera^ en -esa s«tuacidh .idea.l a'deri var una estimacidn de la 
moríiáridad para ptra edado"- Pero'estamos lejos de estar en esta situación 
Ideal y los patrones de mortalidad pueden ser muy variados y muy complejoss 
comparados uimos con otros y de una población a otra» Afirma categóricamente 
que no hay sistema de modelos de mortalidad que sea muy buertOs en el sentido 
d® acercarse a la rsalidad de una población real- Todas las poblaciones rea 
les tienen características propias que no pueden ser descri tas'adecuadamente 
por modelos o 
Para el trabajo en países en desarrollo, el esfuerzo inicial en torno a 
las tablas modelo fue el de las MacóorDes Unidas. Dichas tablas se produjeron 
allá por 195^=55» Desde entonces, al presente, sucedió un período de elabo= 
ración de modelos de mortalidad tratando de lograrlos más flexibles. Se pre= 
tende que ese aumento en la flexibilidad permita una mejor reprssentación , 
siempre y cuando se cuente con la evidenci'a empírica que permita|seleccionar 
adecuadamente entre esas tablas más fl-ext'bles. Piensa que el sistema más de» 
sarrollado, el más flexible y que él .considera más apropiado es al s 
Cuando en noviembre del año pasado el profesor Brass visitó el 
en Santiago, no había publicado todavía de una manera satisfactoria 
cripción del sistema. La situación ha cambiado ahora y, .no se preocupará de 
entrar a describir detalles deí.sistsma legito.' En el documento "Sobre la 
escala de ¡a mortalidad" (CELADE DS Wo.7)s describe ampliamente el sisteraa. 
También figura en un 1 ib'rd más reciente publicado por Carrier y Hol 
donde además de aparecer el uso del sistema, se presentan tablas modelo y ss 
presentan poblaciones estables modelo y una descripción del uso. 
Dice que no va a entrar en la descripción de i^ las tablas: modelo de Macio-» 
nes Unidas, nf de las de Coálé y Demeny, pues Ips considera conocidos. Sim° 
plgmen'te va a..desíacér ío5-puntos que considera más importantes.," El 'problema 
principal'con. el conjunto de'tablas modelo de-..las Maciones Unidas .es que se 
trata de.u.n conj.unt,0:basado'én un solo parámetro y por lo tanto es' myy'poco. •. 
flexible. Cuando esev.conjuntó fue elaborado..quigás no haya parecido poco 
sonable pensar cgue ,eOn "un/'S-olo p&ráfnetro se podría desdri-bl r la mortal idad de 
cualquiér poblacl.ó,n.i Pero'el mayor "conocimiento adquirido desde entorKes ass£ 
ca de los patrones de mortalidad, demuestra que un solo parámetro no ©s su» 
ffcoent® para d.escribSr normalmente las diferentes características' ¿Ie.m0r£a° 
se-dan .en las poblaciones. 
Se referirá 'aho.ré a'.los modelos'de tablas de' Coále y ^ Demeny,-que fueren 
un intento para'hacer;más flexibles.los modelos'comparados con el intento d© 
las Nacioines üni'das.'-'Xomo sabemos, el los propusieron cuatrp,'fgrni lias de 
bias a p.esar' dé'que, 'corno'en él ;caso de las Maciones Uni'd,aSí cada yna d© @sas 
fsmílóas .si^ue siendo .'lín'a 'familia de tin solo parámetro, la filo.sofía ®s 
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cada población es diférente a otra, pero podrTan agruparse las poblaciones 
con características similares háclendo entonces que la selección, si uno sabe 
como entrar en las tablas, condujera a un modelo más apropiado, affn con las 
carácterTsticas de la población que uno está manejando. 
De una manera muy general se piuedé decir que lo que las tablas de Coale 
y Oemeny hacen, es ío que ha ilustrado en el gráfico que se Indica : 
X 
Edad 
Dibujó cuatro caminos posibles asociando una cafda violenta dé la morta 
11 dad en las edades juveni les con dos caTdas posibles, una rápidayotra len-
ta en lá's edades avanzadas y asociando después una caFda suave a T principio 
en las primeras edades, con las mismas caídas, una rápida y una lenta .en las 
edades avanzadas. Esto define cuatro combinaciones lógicas posibles , y si 
bien éstp no és exactamente lo qué describen las tablas de Coale, el profesor 
Brass'^  nós.dIcé que aproximadamente, para el propósito, que se tiene en vista, 
acái e s d e s c r i p c i ó n es suficiente. , ' 
El problema; a juicio de él es que a pesar;,de este intento de tomar en 
cuenta cáracterrst.icás de la mortalidad de al günas poblaciones, se está toda-
vía lejos de haber considerado situaciones mucho más agudas que las que los 
modelos de Coale y Demeny presentan. En la realidad se dan caídas mucho más 
pronunciadas de la mortalidad juvenil que las que ellos han supuesto, combi-
nadas; con caídas también mucho más pronunciadas qué las que ellos han supues 
to en la mortalidad de los adultos (al hablar de caídas se refiere a caídas 
de la función de Ixí 'a curva de sobrevivencia). Y por el otro lado, al otro' 
extremo, lo contrario; descensos mucho menos pronúricládos que los que las. tab las 
ie y Demeny añtícipanj, 'asociados con• descansos otra vez menos pronun^ 
ciados en Has edades'avaRzadss-t, En la realidad sucede entomces que hay si-
tuaciones mucho más extremas en las relaciones que ¡as que Coa le y Oemgsiy 
han supuesto. Visto desde este ángulOs;los supuesto de Coale y Oemeny pare-
cen ser un poeo modestos, demasiado pequeños, frente a la realidad de algunas 
poblactones o ' • 
Se pregunta por qué estas desviaciones tan extremas entre la real 
de,algunas pjdblaciones y e! sistemá de Coale y Demeny» La explicación que él 
.fcóénf.es que fas tablas 'de Coale y-Démeny están basadas prácticamente en ex= 
.'p@r,!.i?nct©s dé póbíaciones de "Europa y-además én iaxperiem-ias dé poblaciones 
europeas recientes. Otrós patroness que dif¡eren grandemente, provienen por 
lo general de países en desarrollo o de pobíaciones de Europa cuando, se las 
considera en períodos muy lejanos y cita el ejemplo de íslandia (l703)o La 
experiencia de esa población europea tan remota¡, no se acomoda bien con los 
sistemas de modelos de CoaSe y Oemeny. Lo que pasa en definitiva es que la 
mortalidad es mucho más variable de lo que el sistema supone. Se refiere 
ahora a algunos desvíos característicos que se encuentran en diferentes po° 
blaciones y cita el caso de Turquíaj Rusia, Bulgaria como poblaciones con una 
experiencia de mortalidad que comparada con los sistemas de Cóale y Demeny 
muestran relativamente una mortalidad mucho más alta en la niñez y mucho más 
baja en la población adulta» Cita además poblaciones como la de la Guyana 
Británica, la Isla Mauricio y Malaya donde la relación o el desvío es con = 
trario, es decir muy baja mortalidad infantil frente a muy alta mortalidad 
de adultos. 
La necesidad de yn sistema de tablas modelos más flexible llevé a unos 
autoreSs entre ellos a Bourgeois-PIchat y Lederman, a elaborár sistemas más 
flexibles pero que a juicio del profesor Brass son más difíciles de operar. 
Además nos hace notar que el sis.t'ema logito se elaboró antes que estas elabo 
raciones más recientes de Bourgeois°Pichat y Lederman» 
El sistema logito es diferente de los otros en el sentido de que no es 
un conjunto de tablas modelo de vida el que pmduce, es más bien un infinito 
sistema de relaciones que generan esas tablas. Se basa en : 
' íog¡t(í°l„) " a -s- p logit (1=3 ); 1 = tabla estándar' 
' • . X X 
y está la definición de logito : 
logit(l°ljj) - loge 
X 
X . . 
En est© mosaento, después'de-muchos años, no está en con,di,cíonss.áe,hacer 
;un's explffcaciórí' históícica de 'ccmo ^llegó ,a esa fórmula, inclusive ya se ha ©1° 
'vidá'áo de los "di ferentes pasos.'Nos habla de las • características'de 'I^.T®!®'" 
ción logito, que hace que si una cantidad £ comprendida entre Ó y 1 es 'trans-
formada mediante esta relación, se la hace variar entre = oo y -s-co o ' Esto 
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determina caracterTstlcas que hac^n que la función varfe en forma casi 1ineal 
con la variable,2C» Tiene por lo tanto las propiedades de tpdo tipo de Tipla-
ción 1 ineal que varfa I de -áo - .a + oo , ;lo que resulta muy conveniente. Si 
miramos ahora una tabJa de y/ida representada por Ix, y si para, empezar el 
análisis fijamos en la relación i,, y/.hacemos cambiar,,^ parámetro, a, lo 
que conseguimos tal como lo muestra el gráfico, es una serie de tablas deri-
vadas de la original, que tienen sin embargo, la característica común con ía 
original de mantener las características principales de la mortalidad, es d£ 
cir j a misma forma,.dice él, entendiendo por "misma forma" que si la,morta-
lidad baja mucho-al principio en la tabla éstándar (la que tiene el asteris-
co) , bajará también mucho al principio en .Jas tablas derivadas, y contraria-
mente, la. misma característica de cambio de mortalidad final se va a conservar 
en todas .Ips tablas derivadas. , 
Edad 
Estábamos en el caso en que habíamos.fijado ^ y habíamos hecho variar Q; 
ahora hacemos al Prevés. . .Fijamos un valor de a y vamos a hacer variar ap. Pa-
ra fijar ideas propone que llamemos a a = as, e,Indiquemos el valor de p en 
forma variable. Se obtiene entonces un conjunto de tablas que pasan por un 
punto en un valor especial, central (central si uno lo elige central,, pero 
podría no ser central, lo importante es que pasan todas por un mismo punto), 
para el cual el logitp de la tabla estándar, logit (V -lx*)> ©s cero. Enton-
ces cambiando los valores de P, se puede hacer que la mortalidad varíe más o 
menos intensamente, en términos relativos, al principio o al final dé la ta-
bla. Nos dice que la transformación logi to hace que la tabla derivada que óbtene 
mos tenga todas las propiedades que nosotros imponernos a una tabla de mortar 
vi ld:ad., es. dec.i r que yaría de l. a O ál . avanzar la edad, que las próbabi 1 idades 
de.muérte naturalmente son siempre positivas, etc;. En consepuencia s,e ha lo 
grado un modelo que tiene dos parámetros y. una mayor flexibilidad que los mo 
délos que se .han estado presentando,anteriormente. 
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para a = a^ 
P = 
Edad 
Además de los dos parámetros, 
curva de mortaíidad que uno quiere. 
se tiene la elección de la forma de la 
Resumiendo, elegimos una curva estándar y además nos queda íodavTa li-
bertad para fijar dos parámetros que nos permitan acercarnos adecuadamente s 
las condiciones de mortal ¡dad que estamos tratando de describir. Es un sistema 
de dos parámetros más una tabla estándar, lo que produce un enorme intervalo 
de posibilidades, de formas y de niveles, que contiene el sistema de Naciones 
Unidas, de lás tablas modelo regionales de Coale y aue se extienden más 
allá; 
Se ocupa ahora de la selección de la tabla estándar» Nos Informa que él 
usa diferentes, atendiendo al propósito de la aplicación. Tiene uno que con-
sidera el patrón general, el patrón promedio, y que representa fundamental•= 
mente experiencia de mortalidad europea. Este patrón genera tablas que están 
muy próximas,o que casi coinciden con las tablas modelo de Naciones Unidas o 
con el modelo Oeste del Sistema de Coale y Demeny, Tiene otro estándar, el 
estándar africano, que difiere del anterior por la mortalidad al principio de 
la vida. En términos relativos en este nuevo estándar la mortalidad de los 
niños es mayor frente a la mortalidad infantil al principio de la vida. 
nos impide cambiar de estándar y como ejemplo nos dice que anali^ 
gando la mortalidad en Fiji, encontró que era relativamente baja en los irti= 
tervalos de edades entre 5 y 20 años y en consecuencia modificó los estánda= 
res anSeirlores para tomar en cuenta esta caracterTstica , SI se llegara a 
a i 
conocer algo acerca de las caracterfsticas de mortalidad en las edades avan-
zadas, ellas se podrían incorporar aí modeló patrón. Claro que esto no és co-
rriente y normalmente no se sabe nada. Cuando uno traliaja coh una población 
en particular, como el ejemplo que nos dio referente a Turquía, se puede usar 
como estándar una tabla de mortalidad de todo el paTsC Hay entonces (como ló 
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2o USO DEL SISTEMA LOGITO 
FUNDAMENTOS Y PROPIEDADES DEL S5STEMA LOGITO 
PSensa decir algo más sobre el sistema iogatoo Expl i,cd ya su naturaleza^ 
se extenderá en otros aspectos. La justificación del s/rstema es funda ? 
mentalmente empírica» ha sido capaz de reflejar con satisfacción la experie^ 
cía de mortalidad de acuerdo con muchas tablas de vida. Se puede ver que 1® 
relación propuesta permite ajustar tablas de vida,, cuando las conocemos , al 
estándarj de acuerdo con la relación propuesta y el ajustamiento es muy bu©íia 
Aplicado a experiencias de mortalidad muy singulares del tipo de las de la 
Isla Mauricios Turqufa, Bulgaria, Rusia, etc., experiencias que no pyeden ser 
descritas en forma satisfactoria con las tablas modelo de las Naciones Uní = 
das o con el sistema de Coale y Demeny, el sistema logíto dio resultados bas-
tante aceptables. Hay otro tipo de poblaciones para las cuales las tablas 
de Naciones Unidas o de Coale y Demeny funcionan bastante bien y en esos casos 
también se puede ver que el sistema logito produce resultados satisfactorios 
y aún mejores. Hay además otras ventajas. Es conveniente tener una expre-
sión de tipo matemático para trabajar. El sistema como sabemos establece una 
relación lineals hay un parámetro a y otro p. Para la determinación de estos 
parámetros se puede hacer uso de todas las técnicas estadTsticas disponibles 
lo que permite trabajar con la ayuda de mucho conocimiento disponible. 
Nada parecido ocurre cuando uno trabaja con las tablas modelo de Nacio-
nes Unidas o las de Coale y Demeny, ya que en ese caso no hay relaciones ma 
temáticas establecidas, sino simplemente tablas que aparecen tabuladas. Re-» 
sulta ser particularmente apropiado cuando se trata de proyectar la mortali-
dad. Si se conoce la mortalidad presente y la mortalidad pasada es posible 
e.síudiar tendencias en la evolución de los parámetros que resul tan de ajustar 
tablas al sistema y Juego uno tiene la libertad.de cambiar los valores de los 
parámetros a y p y asT anticipar lo que podría ser la mortalidad futura o 
Un cambio en a está ligado con un cambio supuesto en el nivel de la mortal|_ 
dadj y un cambio en p nos indicará de lo que anticipamos que puede pasar con 
los cambios relativos, por ejemplo si la mortalidad de la niñez va a sufrir 
yn descenso menor o mayor que la mortalidad de ios adultos. Con la tenderi" 
cia pasada, se pueden estimar tasas de cambio en los parámetros observados y 
ese conocimiento nos permite hacer proyecciones sobre bases bastante objeti-
vas» í^ os habla que ésto ha sido usado ampliamente, en trabajos que ño han 
sido publicados. 
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Por último, otra ventaja que señala del sistema es que la forma, matemá-
tica que tiene lo hace muy apropiado para el usó de computadoras, ló que.no 
sucede con lós sistemas de Coal.e o de las Naciones Unidas. , , 
Lo dicho anteriormente estaba en relacjónj.con la justificación empírica 
o práctica y se propone ahora éxamiriar con más ¿uidado el sí.qnif Icado del isis 
tema. Nos propone el análisis siguiente: 
Def ine: y = sech 2 X -a 
..P 
que corresponde a una curva simétrica, cuya media es CK y cuyo desvío estándar 
es igual a ¡p . Nos señala al pasar que al decir ésto no éstá muy seguro pe-
ro que en realidad tjene ,poca impórtancja;. 
p(x) . 
cas 
Sí consideramos otra curva de igual forma pero, con otras característí 
, la que vamós a distuinguír usando Oq y: Po > es decir: ' 
tenc 
Si cpnsiderampé un punto cualquiera de lá primera curva y prestamos a-
ión a la jíroporción del área por debajo de la curva correspond i ente a un 
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cierto valor x de Ja abscisa y la llamamos p(x), y consideramos también la 
proporción para la segunda curva y la llamamos p'íx), entre las dos propor= 
clones queda establecida la relación : 
logit p(x) = c -5- d logj t p° (x) 
siendo entonces : 
p(x) la proporción de área debajo de la primera curva para un ciertova-
Sor de x, definida para (a, y 
p'(x) la proporción análoga para la segunda curva definida por (QSQ S PQ) 
Propone ahora considerar un estándar definido por los valores :a = O y 
P = 1 y por ; y = 1/2 sech2x estándar que vamos a designar por p'^(x)o Resulta 
entonces la relación : 
logit p(x) = a p logitp-»-(x) 
Conviene aclarar aquf que las superficies que considera por debajo de 
las curvas y que son representadas por las proporciones p(x)s p ' M y p^ (x) 
se refieren todas al mismo argumento x con la diferencia que al hablar de : 
p(x) nos estamos refiriendo a una curva definida para (a , p)» 
p°(x) nos estamos refiriendo a una curva definida para (OQ sPo) Y 
p^(x) nos referimos a una curva definida para (a 0 ; g == l) 
Esta función se usa mucho en "Bio-assay" (Ensayo biológBco)^ es una cur= 
va de respuesta. Se la usa para estimar cómo los animales reaccionan a una 
cierta droga. Para este propósito se usan ratas» Pensemos en esa reaccídn 
en eí sentido de cuantas mueren, aunque puede ser que la experiencia se re-
fiera a otro acontecimiento distinto de ía muerte. Dada una cierta dosis ha-
brá una Cierta proporción de animales que fal lechen y otra que sobrevivec Si 
fuera x el valor que se está considerando, entonces en la curva» toda la 
proporción que representa la superficie que está por debajo» estará Indicando 
!a proporción de animales que mueren con una dosis inferior a x. Para una 
dosis más grande, naturalmente la proporción tiende a aumentar y. se llagará 
a un memento en que con una dosis suficientemente grande será posible matar 
a todos los animales, trabajando con otro lote de animales se obtendrTa una 
segunda curva del mismo tipo.^ La experiencia muestra que .generalmente la fo£ 
ma de estas curvas son similares si es que se usa una escaSa apropiada para 
medirlaSo Esta escala apropiada, que ahora no importa mucho, en este caso 
suele ser el logaritmo de la dosis, en lugar de las cantidades de esas dosis» 
De esta manera es posible una conformación de las curvas que es fundamental-
mente similar cualquiera sea el lote de animales» , • 
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.; y 
Población A de ratas 
de ratas 
Curvas de réspúesta 
Recap i tu lando, ha dibujado la curva que corresponderra a; la poblacldn de 
ratas A y la que correspondería a la población de ratas B y en el eje de;las 
abscisas fas cantidades de dosis en una esc3la,.apr6piadá., : La reíapión que 
vjincularra a es.as ;proportio,nes es : 
log i t p =. a + p Ipgií p 
Fíor analogía se puede pasar ahora a la forma de c<Ímo se. muere una pobla-
ción de seres humanos, se podría deci r que el los mueren ,a medida que aumenta 
la dosis de tiempo. A través de diferentes extensiones de tiempo hay causas 
que van provocandoi muertes, y a medida que esas extensiones de tiempo aumen-
tan, esos factores biológicos, del medio etc. varí actuando y cada vez és; ma" 
yór la proporción dé seres huma ribs qué se van muriendo. Mp hace falta 'es-
tabléter aquT qué tipo de transformaciones serfa nécésario hacer para lograr 
qué las diferentes turvás de mortalidad obtenidas para 'dTfeVéntes , pdblació-
nes dé seres humcinos tuvieran la misma formad ' Lo importante es déstacar que 
poseyendo Una escala capaz de hacer" ese tipo dé transformacicSn: el' sistérna 
puede api rcarse. \ , 
Se ha repre'sentado aqiií i a forma'empírica de l'á''cu'T'i/á de rhuertes" ejn üria 
p'óblacrón humana (curvé del ndmero. absoluto dé •muertes en-ún y no 
de- los riesgos» de morir), quéés -lx, siendo V'x la ^derivadá de la función Ix-
Si' se hace ahora'mediante alguna transfórmación- apr'opiada el cambió dé ésa 
cur^va a una curva trérisformada se éstarfa en condiciones de establecer uriá 
relación log i to. que vinculare la experiencia dé una poblacióri humané coii o-
•tra. • Una vez más nos ihsisté que a esta ai tura.no es nécésario la relación 
mátémáticd que' lograría eso. El puhto principal es, que cüélqüier^ tfansfo 
ción que nos conduzca a formas similares serfa una solución al problema.< 
Curva de muertes 
Curva transformada con 
una escala apropiada 
Edades 
El hecho de que el sistema logitó produzca buenos resultados lo podemos 
Interpretar como que hay intrTnsicamente una escala de mortalídad, escala que 
hace que la mortalidad de todas las poblaciones puede expresarse de una ma= 
ñera similar en cuanto a su forma, en esta transformación que estamos cons¡= 
dérando. Nos dice que en el sentido estrictOj la forma no es similar , se 
producen algunas pequeñas variaciones de una población a ot.ra. Pero lo que 
cOnvienc: destacar es su extraordinaria sim,il¡tud. A medida que el n,i ve 1 de 
la mortalidad cambia se .logran diferentes curvas transformadas, como las que 
Sé presentan en el gráfico siguientes que difieren en cuanto a su ubicación, 
lo que es debido a que el rango de variación de la mortalidad en las pobla-
ciones humanas es muy grande, i^ os señala que hay poblaciones en Jas cuales 
la mitad de sus componentes iniciales mueren al alcanzar la edad 25» en tanto 
que hay otras poblaciones en que eso sucede al alcanzar edades en torno a los 
75 años- Sin embargo, a todos los niveles los valores promedio que se ob-= 
tienen para el parámetro P son muy parecidos. En promedio el parámetro p 
Curvas transformadas 
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vale 1. No quiere decir esto que valga 1 en todas las poblaciones, vale por 
arriba y por debajo de 1, pero en promedio en poblaciones del oeste de Euro-
pa vale 1 y en poblaciones de muy alta mortalidad en Africa también vale 1. 
Esto podrfa tomarse como indicación de que hay algo bioldgicaniente fundamen_ 
tal, subyacente, que queda de relieve al hacer el- análisis medíante esta 
transformación. 
No hay ñáda secréto en relación con la forma de !a primera función que 
ha presentado y que es lasque conduce a la relación logito. Nos estamos re-
firiendo a la relación : 
1 2 X - a 
y = sech / — p (1) 
hay otras functohes simi lares que también han s.ido usadas y la más común es 
la distribücíón normal de Gauss: 
y = c 
2 , 
Nos dice que si en lugar de usar la expresión (i), hubiera üsádo la ex-
presión de Gauíss, la reí ación que hubiéramos obtenido, es la relación que se 
llama probi to. A igual que-antes, está relacionada cpn lá superf icie debajo 
de; la curva, en este caso lá curva de Gauss, hasta una pieria cantidad " va -
riable X . ,Lá expresión del probito, paralela a la que hemos visto antes con 
el 1 ogí to, és : 
>ito 'p 55 a + p probito p * : 
una dificultad es que no es posible expresar la relación con la transforma-
ción probito de manera tan simple que como cuando se trabaja con la relación 
logito. Desde un punto de vista matemático es estrictamente similar : 
1 r ' ito z = — - \ e 
(x-g)' 
(T2 
Las dos transformaciones, la logito y la probito son las más conocidas, 
aunque nos advierte que hay otras, pero menos usadas. 
En relación con las aplicaciones, la diferencia de usar una u otra son 
de muy poca importancia, solamente acaso hay diferencia en los extremos pero 
al comienzo déla vida y no al final. La causa por la que él ha preferido el 
sistema logito es la mayor simplicidad en su aplicación. 
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Ha naturaleza de 5-a transformación es tal que hace que con e1 cambio de 
escala¿ lo que sucede en e! primer perfodo sea expandido enormemerste» es de-= 
cí fs que se produzca Una cola que tiene una extensión enorme. Esto puede apa»^ 
recer muy arbitrario pero en 5a práctica tiene muy poca importancia » porque 
realmente lo que afecta son ías edades muy bajas de la vida, digamos por de° 
bajo de 10 minutos, de 20 minutos no de una semana, porque cuando uno está 
midiendo escalas de edades en el término de una semana ya está en ún momsríto 
donde las diferencias entre una curva y la otra quedan muy claras» 
A una pregunta sobre si el hecho de que la curva se despüazara en rela^ 
ción una con la otra y que al mismo tiempo las tuviéramos fijas en el sentj, 
do de que tienen que partir del mismo punto, no hacía que la varranza se al° 
terara, nos contesta que no, que en razón de las propiedades de estas funcio 
neSj cuando se manejan intervalos infinitos, puede suceder qye a pesar dees = 
tar agarradas en el mismo punto inicial, la varianza se mantiene uniforme de 
una curva a la otra» insiste una vez más, en que esta caracterTstica pecu= 
liar, de naturaleza matemática, no altera las posibilidades de análisis prá£ 
tico y que esta transformación nos da libertad para disponer de posibilidades 
de ajuste matemático al permitir que se verifiquen estas cosas tan extrañas 
como, por ejemplo, arrancar del mismo punto y después comportarse de manera 
diferente una de la otra. 
USO DEL SISTEMA LOG ITO 
Se va a referir ahora a las formas de usar el sistema logito» En primer 
lugar se usa para examinar con. sentido crftico inforítiaciórs conocidao Un s®=-
uso es la construcción de una tabla de vida^ Un tercer uso es el es= 
lio de poblaciones cuasi-estables.. 
Pasemos al primero: Ei examen crTtico de información disponible. Su = 
pongamos que tenemos un conjunto de valores estimados de alguna manera acer-
ca de 1á mortalidad de la población, es decir, algunos valores observados de 






Para fijar ¡deas podríamos pensar que estas estimaciones han sido derS" 
._Jas de un análisis, por ejemplo de ¡a relación de hijos sobrevivientes so» 
bre hijos tenidoss o que también podrían haberse derivado, como vamos a ver 
más adelante, de una medida aproximada de la. mortalidad mediante .le 
ción de 2 censos. 
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' ihVáriab'lémente en. todos estos casos tos resultados y a n - , a , , , t e n -
dere i ^ sWi^iiéas dé íá mortal Idad, pues ios valores est40' sujetQs a, errores 
(de rrtOestfeb o de otro tipo). El problema nuestro e? examjnarcos. cr.rt:Jcám?^ 
té y acaso á^'üstairlos después de un ínodp conveniente» ;^  1 
' Uná';prlniíéra cosá'que podrTaraos hacer serfa comparar Ips! yaíorejS ^ 
dbis'-fcoh'ütiá'-tábia-fTtod&lo;.:-^ ;: -/.iv 
Xabias mbd^o 
" Vaibres obselívados-
Pero él considera que mucKo más conven iente que ésto,'«s usar eí sistema 
logito y entonces primero nos fami l iariza con la presentación dé 1 ais rélacio 
nes. , ,.• , ' • 
Va a -usar Ys logit (l-í^) y l lamamos Y(x)ai ibgito 
obtenido di réctaménte con los valores obsét-vadds : logi t^ ^ (l-Ix) En ésta -a-
plícación hace falta seleccionar una tabla estándar. Esita tabla' 'no tendrá 
por qué ser la misma para diferentes aplicaciones. 
Tenemos-por lo tanto uná tablá estándar, calculamos,el loglto'y J o lla-
'^ahóá ' Ys {'*) y l'l amaños Y(X) al logito que obtenemos i rectamente de 
res observados. Una primera cosa que podemos hacer es up^  gráfico, como el sX 
guiente : ' '. 
• . / 
X . ' ' " 
X 
X ' 
. -• V. ; 
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donde enel eje de 1 as abscSsgs ,se representan los valores logíío de la están-
dar y en el eje ds las ordenadas los logitos de los valores observados» En 
las edades donde tenemos valores de ambasseriesj vemos a poder definir pun = 
tos que s® :ubícarán según la forma de las cruces representadas en el gráfoco. 
Pocemos-entoTicess examinar ciue tendencia sigueniesos puntos. Sin embar= 
go una forma que generalmente es más sensible y más dtil para hacer cciripara» 
cioneSs, es la que nos propone ahoras en lugar de representar en las ordenadas 
el valor de los logitos de los valores observados, representar la dSferencóa 
entre los Jogftos de nuestra tabla y los logitos de la tabla est 
D(x) = Y(x) = YAk) 
V j x ) 
La razón por la cual él prefief® ysar Ja diferencia en Sugar de la 
cidin Y (x) j' éstá en lo que va^ós a ver enseguida:. 
Hemos visto que: Y(x) = a + 3 (Relac|<5n.íl ineal) 
La diferencia quedarfa definida como : 
: B(x) =;'y(x;Í;= ^ 
Pero sucede que generalmente p es un valor muy próximo a 1, la d¡feren° 
coa (3=1) produce en genera? valores müy pequeños, en torno ai valor O, lo 
que hace que la nueva línea recta, la D(X), ahora tenga una inclinación muy 
pequeña y sea casi horizontal, paralela al eje de las x- Eso permSte tener 
una escala más sensible a los cambios y facilita la labor de análisis crftico 
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r ; llegamos ahora a la consider^cicSn de puntos que.spn^niuy^ fmport,antes y 
qüe tieneo^que :ver.-cQn. éí, usó. del,método.. .; -^¡i ' i-'-
I, Nos propone mi raí:, el gr|f ¡cp de , ,los puntos que sérféfi ^ ^^ ^^  
del valor de esa diferencia definida antes, D(x), en íá escáía de ordenadas 
Y. la YsCx)-;en la de las-absci sas^ Normalmente óbtepfmos ^ ijntos com^ -
g u í e n l e s : • • • ; ; j ' " .'f: 
•-f, ; 
Ys(x) 
Los puntos muestran una tendencia general a crecer a pesar de que habffa 
muchas oscilaciones que no tendrían significación sino que se debieron, a va-
riaciones accidentales. En. estas condiciones -debemps respetar, la curvatura 
0 desviaciones conocidas de la mortalidad. Lo más sensato será trazar una 
1 fnea recta que describa la tendencia genei^al de los puntos< Si tos puntos 
son muy erráticos y presentan muchas ose i 1 aciones coitio se observa en el grá-
fico anterior (por ejemplo los indicados cpri jí^  lji én este caso lo ;mejpr que 
se puede hacer es trazar burdamente una línea de tendencia recta pues la .in-
formación parece ser tan mala qúe no hay razón parg hacer algo más elaboriado. 
Normalmente no sucede esto y la información'muestra tendencias más claras. 
Supongamos ahpra uhá sitüacíón diferente'en la piintps 
distri.buidps, según él s iguienté gráf ico ^^^ ^ ^ ^ 
75' Ys(x), 
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Observemos que la transformación que estamos usando hace que los puntos 
para las edades más jóvenes, estén ubicados mucho más próximos entre sí, que 
los puntos correspondientes a las edades más avanzadas. Si la experiencia que 
tuviéramos fuera de la forma anterior, entonces cabrTa preguntarse sí !a in° 
formación de las di timas edades es confiable o nOo Si no nos merece confóa^ 
za, ya sea porque se ha derivado de muy pocas ODservaciones o porque tenemos 
indicaciones de que la edad estaba mal declaradas etc.j lomás sensato parece 
ser ignorar esa información y trazar una 1Tnea recta que se apoye en los pu£ 
tos que nos merecen confianza^ dejando completamente de lado lo que se deriva 
de las edades avanzadas en donde se presenta una desviación en la tendencia 
general. 
y/eamos ahora una situación algo distinta» Supongamos que los puntos ob_ 
servados muestran un desvTo a la tendencia general, como se ve en el siguoen^ 
te gráfico : 
Vs(x) 
donde yarios puntos caen, notablemente por abajo. En estas ci rcunstandas uno 
sé preguntar fa a qué se debe ese desvTo. Si supiéramos por ejemplo que la 
información que estamos analizando se origina en 1.a pregunta sobre, orfandad 
maternas sabemos que en las edades jóvenes, que son las que corresponden a 
ese desvío, sé próducen désvFos sistemáticos pues la información subestima la 
mortalidad de madres jóvenes. Interpretando'ásf la información que estainos 
corrigiendo, lo sensato serfa, otra vez, ignorar estos puntos sesgados y tra-
zar la 1Tnea de tendencia apoyándonos en los otros puntos que merecen más con 
Supongamos que ahora estamos ante una experiencia, un caso real» morta-
lidad femenána en Turquía obtenida a través de la comparación de dos censos. 
Mostró resultados que esquemáticamente se muestran a continuación ; 
9 6 
:D(X). 
X X X 
Ys(x) 
Una tendencia normal, salvo en un tramo de edades én donde al principio 
hay puntos que se escapan de esa tendenci a general, para arriba y después ha-
cia abajo. Tomarlos en cuenta y proceder a ajustar la información no hubiera 
sido aceptable. HabTa una explicación bastante clara y es suponer que esos 
desvFos a la tendencia general se debén a migraciones internac¡onales,a pesar 
de que en la elaboración de los datois se tomó eh cuenta este hethoyse hizo 
alguna corrección para tal fin. Sin embargo, pudo suceder que la corrección 
que sé hizo, haya sido muy burda y es posible que todávTa los movimientos i£ 
ternacionales hayan dejado huella en las relaciones de sobrevivencia estíma-
das. 
DesvFos como los que estamos viendo.podrTan significar por ejemplo, emj, 
graciones en las edades muy jóvenes y.luego la tendencia para abajo podrTa 
significar un retorno de los emigrantes en las edades un poco más avanzadas, 
afectando asF todo él tramo que va entre Í5 y 35 años, más o menos. . Con esta 
interpretación, lo sensato serfa ignorar otra vez ésos puntos, y trazar una 
1Fnea de tendencia que vaya a través de esas edades/pero sin tomarlo en cuén 
ta de modo qué regüiaricen levemente los desvFos que .hay en los puntos sitúa 
dos fuera de ese tramo de edades. 
Supongamos ahora otro tjpo de problema, por ejemplo,, que nuestros puntos 
.observados tengan la siguiente forma ; / 
• • ,D<x). 
Y?(x);Y^(x) 
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un punto muy bajo presumiblemente representativo de la edad 1 y luego puntos 
por ejemplo, entre las edades 10 y 30 años que caen por debajo de la tendern" 
cía 1ineal que.muestran los puntos restantes. Supongamos también que esto no 
lo podemos explicar» sino que por el contraripj tenemos la convicción dé que 
la mortalidad en la edad 1 es correcta y además, que tenemos la evidencia de 
que la mortalidad entre los 10 y 30 años está bien establecidao En estas cir= 
cunstancoas ¡a recomendación es: cambiemos el estándar por otro estándar que 
tuviera la caracterTstica de mostrar una muy baja mortalidad al princopio de 
la vida, entre O y 1, y también baja mortalidad en el tramo 10 y 30 años» Es_ 
tOj siempre es posible de hacer, es decir que siempre es posible buscar entre 
sT conjuntó de tablas de vida de diferentes poblaciones, en diferentes'mo = 
mentos, alguna con las características que estamos señalando. 
Nos dice que es mucho más aconsejable tomar otro estándar, graficar los 
puntos (en estos casos señalados con©), y trazar a través de el los una 1 Tnea 
recta» Eso serfa mucho más recomendable que tratar de usar el estándar ante 
-rior y ajustar una curva que no fuera una 1fnea recta. 
Esté ejemplo ilustrativo del que se está hablando corresponde al estudio 
de la mortalidad, que se hizo en las Islas Fiji, Sucedía que en esa ocasión 
se tenían "de dos fuentes», indicaciones claras de que efectivamente en esa 
población era un hecho cierto que en un tramo de edades, en realidad entre 5 
y 25 (y no entre 10 y 30 como se dio en el ejemplo), la mortalidad era muy 
baja. Esto lo mostraban tanto los iregistros, aunque estaban incompletos, 
como las estimaciones de la mortalidad interc«nsa! que fue posible derivar » 
Entonces Ib que se hizo fue buscar una tabla con esas características, es de= 
cir relativamente baja mortalidad en el tramo 5=25 años y la adoptaron como 
estánda-r. Se encontró una tabla que cumplía esa condición, correspondía a 
una tabla de Polonia aunque parece que se trata de una característica de las 
poblaciones de Europa del Este. Se tomó entonces la tabla de Polonia como 
estándar y se pudo ver que usándola como estándar, los puntos quedaban a1S= 
neadoso Nos destaca mucho el hecho importante de que no tenía nada en comdn 
lá mortalidad de l^olonia con la de las islas Fiji, pues correspondían a ni •=• 
veles diferentes. Inclusive, las relacio'hes entre diferentes grupos de eda= 
des de las tasas de mortalidad eran muy distintas lo que quedaba en evíden== 
cia cuando se determinaron los valores de a y p. Estas resultaron ser: a 
muy distinto de cero y p muy distirfto de l. Sin embargo esa característica de 
la baja mortalidad en las edades 5-25, hizo que las dos estuvieran emparen= 
tadas por el sistema logito, mediante una línea recta. 
En cada uno de los casos que estamos analizando se termina siempre por 
ajustar una línea recta, ya sea en el caso de que se ignoren algunos de los 
puntos observados o que se cambie la tabla estárídar. 
Se pregunta entonces cómo? El mismo contesta que no sabe cuál es el 
mejor método. Quizá el más obvio consistiría en calcular por mínimos cua = 
drados los valores de o; y p, tratando de minimizar la diferencia Y (x) » 
Yg(x), o sea D(x). Si se tuviera quo hacer ésto sería un poco laborioso, 
en razón de que la información no está disponible para puntos equiespaciadoss 
pero hay programas de computadora que resolverían el caso sin problema. 
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El considera que esto no serta bueno, porque las ponderaciones impirci— 
tas J10 son las más apropiadas; Se pregunta por qué habría de minimizar la 
diferencia eñ la escala logi to; por qué habrTa de conduci rnos al mejor ajuste. 
Hecha. es:ta pregunta, propone alternativanriente otro tjpo de respuesta.. Acaso 
resulte mejpr hacer mínima ta diferencia en los valores de la función Ix sin 
transformar, quizás está sea la respuesta más razonablie : 
I í 'x - ' K ) 
Alguien puede acaso pensar que mejor serTa hacer mrnima la suma ,dé las 
diferencias en los valores de las probabilidades de mor ir para intervalos de 
edades : • 
Todos son caminos posibles y nos anuncia que un alumno ha estado desa-
rrollando estas ideas habiendo, l legado a l levar al lenguaje del computador lo 
cuaV hácé que estén disponibles para ser usados mediante lá expresión ; 
" v C x ) - V s i x p ^ í Wv 
•Nos aclara que en realidad la persona que estuvo detrás de la idea dé 
esté'método no fue tanto el alumno sino su supervisor, él doctor Carrier , 
pero éste toma muy en serio los problemas de-confiabi1idad y hasta tanto no 
esté ésta tesis aprobada, le ha hecho prometer ial profesor Brass qué^ no di-
fundirá el métodoi" Eí tiene copias pero no puede hacerlas públicas. Prónto 
sérá publicado. • 
• En la prácticáiéV recomienda un método müy simple, que da buenos resul-
tados. Inclusive cree que-cuando se conozca mejor el método que ha ideado 
Carrier, posiblemente ,no se mejorará mucho 1 a eficiencia de la definici.ón de 
la recta. Nos presenta eT siguiente gráfico con 1,2 puntos. 
Y; (x) 
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Son Í2 puntos que han resultado después de haber rechazado los que CO(T= 
siderábamos que estaban errados y quedarnos sollámente con aquéllos que vamos 
a ajustar. 
Los dlvj'de en 2 grupos, de 6 y 6 en nuestro ejempSOj y nos propone cal = 
cular eS valor medio de las abscisas, o sea de la YgCx) que éí va a Uamar 
asF : ^s(^) V valor medio de las ordenadas o sea : T(x)» Esto define un 
punto en la primera parte. Procede de una manera similar con los 6 puntos 
de Ja derecha, calculando el valor medio de la abscisa y de la ordenada y 
entonces con estos 2 puntos quedan enseguida definidos los parámetros 0 y 
a, asT : 
Y^(x) ° Y V x ) 
y 2 ( X ) = a + P j I U) 
Conocido eS valor de p y utilizando la información de cualquiera de los dos 
puntos, ya sea el primero o el segundo, se define el valor de a „ 
La razón por la cual él considera que aplicar el sistema de mínimos cua° 
drados no es satisfactorio radica en que en ese sistema se le da un peso exa= 
gerado a los valores extremos en razón de la forma de la transformación lo° 
giíOo Para las edades muy extremas, muy jóvenes, los logitos son sumamente 
grandes con valor negativo, en tanto que para las últimas edades, los logitos 
son muy grandes con valores positivos. Suele suceder además que esa infor-
mación de la mortalidad no es la mejor; entonces no parecemuy importante que 
la curva ajustada pase cerca de esos puntos. EJ hecho de que los logitos exa 
geren la importancia de los valores para esas edades, a él no le parece muy 
conveniente; al contrario, considera que un sistemacomo el que propone, que 
da ^ un peso mayor a las edades centrales, que son las que más le importa ad-
juster, debe ser un sistema superior. El cree, aunque no ha estudiado el 
punto a fondo, que posiblemente su sistema esté próximo al que se lograrTa 
procurando minimizar las diferencias en la función 1^ . en lugar del logito. El 
problema general es el que estuvimos viendo hasta ahora. Quedan por ver ahor-
ra algunos problemas especiales que se presentan en algunas circunstancias. 
El primero tiene que ver con la mortalidad de los niños, posibíemeinite lo q]u@ 
uno puede derivar de las preguntas sobre hijos sobrevivientesehojos muertos» 
Nos ha dácho ya que no se puede confiar en el primer valor, virtualmente las 
estimacflones de la mortalidad más confiables son las probabilidades de morir 
antes de los 2, 3.y 5 años. 
Generalmente esas estimaciones resultan como se indica en el siguiente 
gráfico, dándonos tres puntos que no muestran una tendencia ciara. 
1 0 0 
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Desde luego que sí los tres puntos resultaran perfectamente al ineádos rió 
habrTa ningún problema, serfa cuestión de aceptar esa al ineacidny ya estarTa 
el problema resuelto. Pero no sucede generalmente; hay problemas de error de 
muestreo y conviene por lo tanto hacer algdn tipo de ajuste. El ha llegado 
a la conclusión de que lo mejor consiste en ajustarlo.simplemente con una pa 
ralela al eje de las x horizontal. Llamando t 2 > t 3 y t^ a las d,i fe renejas 
entre los valores observados en escala Ipgito y los valores estínidar 'i^ ^^  
edades correspondientes^ 
r . t g . - y ( 3 ) - % i 3 ) y 
• t 5 = Y ( 5 ) - Y s C 5 ) 
•, i 
/iv-r 
• : i iO ! -lí-í^'V 
i Í- ^ sv'iLhí, íi • 
^ El propbhé tomar un próiftédio de los tres valores de t, y 1 uego ;xoh'?esé 
promedio estimar los valores de la tabla que está tratante de construir! á 
partir de la estándar, sumándole á cada uno de los logitos de Ja estándar eV 
\/'2ií 1 r% r» valí or prdiTÍéd io de t 
t = Y ( 2 ) = Y s ( 2 ) + t 
-
A - • 
. ' • Y ( 3 ) Y s ( 3 ) + T 
• : ; • 
Y ( 5 ) Y ( 5 ) + t : 
•Mos^dí.ce• que esto-cesí siempre le', ha • conducido a éS a ajustes que con 
sldera satisfactorios. El error podría cons istir en el hecho de que al 
ceí" tal cosas 'sí la P 'fuera diferente de uno se estarTa cometiendo, un. e-crrofs 
pero considera que ese error es de muy poca importancias, sobre íod©.-. íraSáo» 
dose de im J ntervaSo .de edades tan breve como es ..el . que $e cons iderao , 
Pasemos a un segundo problema especial. Se..trata. aho.ra de,veir cdrao po-? 
demos combinar el ajuste de una tabla de vida si es que disponemos por una 
parte de información en relación con lá mortal idad de ni ños. tal cowo acabamos 
d©:>^er envef punto anterior y.por la otra a.través, de una pregunta de orfani= 
dad hemos sido capaces de derivas: probabi 1 ¡dades de sobrevivencias digamos 
desde la edád 25 hasta 7-5 años hacia adelante» 12i5.s etc., • . •. • 
•^32o5 . '37.5 \ . . ; '5 • '' "" • ; • ; „ . i o o o . o 5 • rr"^  
. '^25. ^  '25 • • '25 • 
En general no hay una forma directa de hacer esto ya que no conocemos 
cual es la mortalidad que va digamos entre 2 o 5 según cual sealaedad para 
la cual hemos hecho la estimación anterior de mortalidad de la niñez, desde 
esa edadj hasta los 25 años. Cómo se puede combinar entonces estas dos in = 
formaciones-fragmentarias? Bueno, él dice que no lo sabej no hay una res = 
puestá pieriamente satosfactoria, ^^os habla sin embargó dé un intento hecho 
por John Blacker. Blacker ha ideado un programa dé computador que partiendo 
de un valor» para fijar s'deas pensamos en 2, büsca eí mejor valor de -i^  
atendiendo'a cada-una de las estómaciofies que • tenemos para cada grup© de e° 
dado 
Y(x) = a + p Y^(x) 
Y(2) = a ^ p ¥5(2) 
Y(x) » Y(2) = p ¡^Ygíx) = Ys(2)^ 
El método que desarrolla el programa de Blacker se desarrol1 a por el pro 
limiento de aproximaciones sucesivas. Da un valor a con ese valor pue-
de aplicarlo a ¡a última relación, y luego ve si la probabilidad que está 
considerafido, digamos de 25 a 32.5s que obt.lene con un p dado, se aproxima ® 
no a la que él conoce y reiterando el proceso llega un momento en que obtiene 
una P que tiene la virtud de ser compatible con el valor de probabilidad que 
conoce. Procediendo de esta manera para cada una de las probabiUdades que 
tien®, que en este ejemplo van de 25 a 32.5 hasta 25 a 77.5» obtiene una su= 
sesión dé valores de p, P], P2 = , Pn° Entonces ahora se trata de se¡eccIo= 
nar entre estos valores el valor de p que se va a adoptar» Las aplicaciones 
han mostrado que las estimaciones de mortalidad a partir de la pregunta de 
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orfandad, produce normalmente resultados muy coherentes, lo que significa, en 
téTOi nos. de lo que estamos analizando ahora, que se obtienen valores de ^ a-
sombrosamente similares entre sT; en todas las experiencias de Africa los 
resultados han sido sistemáticamente alentadores, la forma de variar de 3 
nunca se alejó del intervalo O.9 y 1.2 siendo todavía más pequeño en una a -
plicacidn concreta; el intervalo anterior corresponde al conjunto de las ex-
periencias de todas las poblaciones. 
Nos dice que Blacker tiene todavTa un programa más complicado,queel que 
expl icó antes. Establecido un valor de p calcula el número acumulado demue£ 
tes que se van produciendo hasta ciertas edades tratando de ver si este n ú -
mero asf calculado en teoría, se aproxima o no al número de muertes que se 
conoce en la realidad a partir de la información de orfandad. Presumiblemente 
este programa más complicado ha procurado salvar algunos errores que tienen 
que ver con la declaración de edad, pero no se está de ninguna manera con-
vencido que los resultados finales de este método más complicado sean mejores 
que los que obtenía antes con el método más simple. Personalmente Brass tie-
ne sus reservas, porque dice que con este método se toma más en cuenta que 
con el otro, declaraciones de personas de mayor edad, que-como^a lo..ha-dicho 
varias veces, .están más sujetas a errores. 
Brass tiene un método más simple que proponer, en relación con eí p r o -
blema que estamos anal izando, de conciliar información que conozcamos en las 
primeras edades con información que conozcamos después de los 25. Propone 
hacer algo muy simple; conocida la información de mortalidad para los dos 
años, él supone que ^ es igual a uno, o sea que la línea es horizontal en el 
gráfico que sigue, hasta la edad 25. Y de ahí en adelante está en condicio-
nes de seguir calculando para cada grupo de edades, un punto observado que 
irá presentando la forma errática, como la que se indica. 
D(x) 
x-
Y(x) - Y^(x) 
25 Y^Cx) 
1 0 3 
Por lo que se nos dijo antes, de que las primeras estimaciones de la mo£ 
íaHdad basadas en las edades más jóvenes, apoyándose en orfandad, no son 
buenas, él prefiere dejar de lado los primeros puntos y apoyarse en el ajuste 
que va a hacer en los puntos que sigueno Propone tomar un promedio de los 
valores observados tanto de las abscisas como de las ordenadas, lo cjue le va 
a ubicar un punto en el gráfico. Conocido ese punto obtiene el valor de p 
simplemente estudiando la Inclinación que va entre ese punto que ha obtenod© 
y el valor de la edad 25 que tenFa antes. Ese 3 ío podrfsmos llamar el pri^ 
mer p, porque lo que é! propone ahora es un proceso reiterativo que nos con= 
duce a un segundo E! segundo p lo recslcula apHcando el primero al valor 
conocido de la edad dos y logrando así" un nuevo valor, presumiblemente más 
exacto, de la diferencia en el punto 25. Normalmente esta segunda estima =• 
ción es suficientemente buena para todos los propósitos y por lo tantoeS mé-
todo que él propone es sumamente simple y expeditivo. Este procedimiento él 
lo puede aplicar en aproximadamente media hora con una máquina de cálculo en 
la oficina. 
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lo ESTIMACION DE LA FlDRTALIDAD CON IIMFORmCIOM 
DE DOS CENSOS SUCESIUDS 
2c UTILIZACION DE LAS POBLACIONES CUASI=ESTABLES 
K ESTÍMAC80W DE LA MORTALIDAD COM ÍNFORMACION DE DOS CENSOS SUCES5V0S 
En esta sesión se va a referir a un método muy importante para estimar 
la mortalidad en pafses en desarrolío cjue carecen de estadísticas vstaíes 
adecuadas» El método consiste en derivar medidas de mortaSidad a partir de 
dos censos sucesivos. Ilndica que este método es muy importante y que va a 
ser más y más importante en el futuro. Se trata de un método muy antiguo, 
pues hace como cien años que se lo usó por primera vez en la índ5a» pero coiri° 
sidera que ahora se lo puede emplear con mucha mayor eficiencoa» La idea es 
muy simple: supongamos que tenemos dos censos separados entre sT por un pe-
ríodo de 5 añosj y que en la población considerada no hay migracidn,o que sS 
la hay» ya se ha hecho aíguna corrección adecuada a fin de tenerJa en cuenta» 
En estas condiciones a partir de la población del primer grupo de edad en el 
primer censo y de la población de 5 a 9 años en el segundo^ podemos calcular 
la relación de supervivencia : 
. 5, 
en donde ^A^ es la población de 0-14- años en el primer censo» . 
^B^ es la población de 5"9 años en el segundo censo» y 
^P^ es la relación de supervivencia aplicable a la población c 
5 0-U años, para 5 años. 
' Eíe una manera similar se puede proceder para los grupos de edades res 
'•un pynto importante que desea señalar y es que'el m'átodo no nos dice 
nada sobre la mortalidad al comienzo de la vida» es decir sobre la mortal¡dad 
que él llama de la niñez o temprana. Esa mortalidad que corresponde al pri-
mer y Segundo año de vida no queda traducida en la relación de supervivencia 
•jfidocsda para el grupo inicial de O a 5 años. Si' se calcularan las relacfo-
•P3©s.' del tipo que se acaba de indi car» se obtiene información como la qu© se 
••mdics- en eí cuadro para la población nriascultría de Turquía dura'nte el perFo» 
do 1955 = i960. 
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TURQUÍA, 1955 - i960 (Hombres) , 
' ' , — ^ • "' .• 5 — 
Grupos de' edad ^P^ 
5 - 9 . ,1-003 
,10 -11+ 0.959 
:15. - ,J9 0.939 \ 
20 - 2U 0.952 
25 - 29 • K O 6 6 
30 • . • • Ó.996 
•MO - • ; ; ' •. • 0.911 
1.039,: 
.50 ^ 5^ • • - - 0.836 
55 - ' 5 9 ' " ' " 1 . 1 2 2 
60. 61+ ^  • ' 0.68j : , 
Se trata de un caso de Información relativamente buena, sin embargo po-
demos advertir que hay valores que resultan inaceptables, como valores muy 
altos, aunque podemos observar qué a veces, esos valores muy altos están se-
guidos por valores muy bajos, como se ve por ejemplo en los dos di timos gru-
pos de edad que aparecen en el cuadro. Ésto és así, porque 1 a medí da que e5_ 
tamos estableciendo está fuerteménte afectada por los errores dé declaración 
de la edad. También se debe á que estamos tratando de medir, la mortalidad , 
excepto én las edades anteriores a los 5 años, y esta es relativamente baja 
aunque el nivel sea.altp. Oe manera que los errores de dec 1 araeídn de la edad 
pueden muy bien ocultar la tendenciá real de la mortalidad. Cualquier.método 
que se utilice para derivar de estas relaciones de supervivencia mecidas de 
una tabla de vida, depende mucho del ajustamiento qüe se adopte. Cuando se 
elaboró la información de loscensóS de la India, se utilizaron en general 
métodos actuariales que consistieron en ajustar primero las distribuciones -
por edades, 7 hecho ésto se calcularon las relaciones d;e supervJvénclav 
.El opina que este método no es satisfactorio a menos qué la estructura 
por edad sea rtioy buena ya inicialmente,, lo que hárTa entonces que él método 
no se api i case. Esto parece estar en contra de los propósitos para él cual 
el método fue concebido:, es decir para ser aplicado a poblaciones cuyas esf-
tadfstlcas son deficientes. La crTtlcafe-^es la siguljente : l,ós resultados 
s 
dependen mucho de! procedjrni.enito de ajustamiento que se utilice. Mas recSen 
temente se ha hecho el ajustamiento recurrsendo a modelos de tablas de vida 
y otra vez, ésto depende mucho, d®' criterio que siga. Se ha recurrido a 
tablas modelos de vida para ajustar las reíaciones de supervivencia observa-
daso 
Hay varias formas de utilizar ías tablas modelo de vida con este propó-
sito de ajustar las relacjones de supervivencia observadas. Y hay diferentes 
tablas modelos de vida para usar. Por lo tanto hay muchas posibilidades y 
él nos podrfa hablar como de media docena de formas de trabajar. Nos doce 
que algunos métodos tienen ventajas^ pero no se va a dedicar ahora a descri= 
bir esas aplicaciones posibles, y prefiere presentar una o dos Ideas que con= 
sidera importantes y dedicar la mayor parte del t iempo disponible a describir 
el método que él estima que es el mejor. 
Veamos esas dos ¡deas importantes. Una forma de hacer los ajustamientos ha 
consistido en suponer que la población que se está estudiando es estable o 
cuas i-es tab le. Por ejemplo, si A y B son dos poblaciones estables, se consX 
dera una tasa de crecimiento £ que resulta de la comparacidn de Sas poblacio 
nes de los dos censos, (este es. el. m^todo que.Arriaga ha usado extensamente 
con censos de América Latina) y luego con el supuesto de la estabi1Idad y ía= 
bias modelo, se derivan presumibles tablas intercensales. El no duda de que 
posibíemente este es el método peor que explota ,este tipo de datos. ,Y nos 
iñdica dos razones. Én prim^.r luga licuando se usan ios modelos las Nac i o-? 
nes Unidas (y nos indica que ésto no es criticable a Arriaga pues posiblemen» 
te cuando él aplicó el método eran las dnicas tablas modelo disponibles). Más 
criticable acaso sea la segunda razón por la cual él rechaza el método. Con= 
sfdera que el supuesto de la estabi Hdád es muy liml.tadó y lo que es más la-= 
merstable es que no hace falta hac'erlo. 
De las dos razones.antes indicadas (y por las tuales critica el t 
jo de Arriaga)^ la principal-tiene que ver con el supuesto dé la estabiI¡ 
de la población. Ese supuesto puede no ser cierto» 
Considera él que un avance importante en relación con lo hecho por Arria° 
gs es el método propuesto por Coala y Demeny. En primer lugar porque usan 
tablas modelos propias y además, y ésto es lo fundamental, que no suponen 1® 
estabilidad de la población. El método es más bien simple. Una vez que se 
ha elegido una región de las cuatro que hay (y si no hay criterio para ele= 
gir la región se puede hacer el trabajo cuatro veces, ensayando todas), como 
hay un solo parámetro hay una sola forma de proyectar con una ley de morta •=• 
Udad la población desde ún momento inicial al segundo, por ejemplo d e A a i, 
Y esto se hace sucesivamente, utilizando diferentes tablas. Lograda la pri-
mera proyección se suma la población proyectada desde la edad 5 en adelante, 
luego se hace lo mismo desde la edad 10 en adelante, etc.. Y se busca para 
cada una de esas sumas acumulativas cuál es el nivel de la mortalidad que ha° 
ce que la suma de valores asT proyectados coincida con la suma equivalente de 
valores observados en el segundo .tensó. 'Dé esa manera se establece para cada 
una de esas sumas acumulátivas cuál es eV'nivel de la "tábla de vida que hace 
conciliar esas dos sumas, que sé puede expresar yá sea con el ndmero del nivel 
o bien en términos de esperanza de vida a la edad 10, como suele ser usual en 




Censos de población 
(intervalos: 5 años) 
A B 
0 - k 
5 - 9 
10 - lit- S'^IO 5».o ; 
1 5 - 1 9 5°15 
• • • 
• • • 
• • • 
• • • 
• • « 
• • « 
En donde tAjj y representan las poblaciones en los grupos de edad 
X, x + del primero y segundo censo respectivamente. 
" ™ Tablas modelo 
X [ a p - j ; B 
X x+5 Nivel e°Q 
5 Nivel 27 52.3 
10 Nivel 23 . í+7.3 
15 
• • • 
• • • 
• •. * 
• * • 
Se ccsTÍpléta el proceso seléccionando entre todos los valores que se han 
estimado (uno para cada grupo acumulado de edad a partir de.la edad 5> de la 
edad 10, etc.)» "" nivel medio, generalmente la media de los niveles que se 
haa encontrado. 
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Hay dos crTticas que él tiene que hacer al sistema propuesto por Coale 
y Demeny. La primera es de menor importancia, y es que resulta díffcil a-
plScar el método propuesto cuando el perTodo intercensal noes un mditiplo de 
5 años, y aún aunque lo sea en el caso' bastante favorable de un perfodo 
intercensal de 10 años, es necesario hacer cálculos bastante más complicados 
que los que hemos visto aquT. Y si el intervalo no es un múltiplo de 5 la 
dificultad es todavTa mayor. Sin embargo esta crTtica no es fundamental. La 
que él considera importante es la que tiene que ver con la poca flej^ibtUdad 
de las tablas del sistema de Coale y Demeny. El no acepta eso de imponer a 
los resultados que deban conformarse a una tabla del sistema. Debe más bien 
tener flexibilidad y poder decidir después de examinar los datos acerca de 
las caracterfsticas que él quiere conservar de la mortalidad observada. 
Una posibi 1 i dad sería api icar iJa ínisma idea .de.Coale y Demeny pero haceí^ 
I a ahora con un sistema de tablas más flexibles comp podrfan ser las del sistema 
iogi tOo Darle a .la tabla que; se seleccione una mayor flexibilidad. A fin de 
hai¿er ésto habrTa que fijar dos parámetros en lugar de uno, por ejemplo, óm= 
poner que la relación de muertes de más de 5 años sea determinada en relación 
con las muertes de más de 15 años, es decir algo que tenga que ver con el pa^ 
rámetro P del sistema. Nos dice que el sistema propúestó,- el de Coale y 
Demeny que está examinando ahora y su aplicación c¿n el sistema logito es un 
sistema de aproximaciones sucesjyas y que se hace muy complicado si en lugar 
de tener un parámetro se cons ideran dps. A pesar de que en teorra pareciera 
que aplicar el sistema logito es "más atractivo que aplicar el sistema de ta= 
bias dé vida de Coale y Oemeny," en la práctica tampoco resulta fnuy atractiya 
esa' forma"'de'operar. 
El método que va a proponer para calcular la mortalidad intercensal sie-
gue el sistema logito, pero no sigue el camino propuesto por Coale y Demeny. 
En realidad no se trata de un método sino más bien de dos métodos. Uno pro= 
pugnado por Carrier y Hobcraft y el otro cuyo autor es el propio profesor 
Brasso Los dos se basan prácticamente en los mismos principios. Brass con-
sidéra que el qué él propone es mejor y será el (íhico que expondrá aJ^uf. Una 
ventaja qiie encuentra entre la forma de proceder dé él y lai propuesta por 
Carrier y Hobcraft radica en qüe es muy fácil exteñdér -la aplicación del mé= 
tdáó de Brass cuando el pet^Todó intercensal no es de 5 o 10 añbs. No se po= 
drFa hacer 'fáci Iménte lo mismo con e¡ método db Ips autores antes indicad-
dos. 
Va a suponer nuevamente que, el; intervalo intercensal es de5años. Deja 
para más adelanteel caso más general en que ese perTodo es diferente a 5 o ^ 0 
años. Nos propone que consideremos conocido el valor de 5Lq, osea el número 
de personas en la población estacionaria con edades exactas entre O y 5. Mul = 
tiplicando ese valor por la primera relación de supervivencia observada ^P^ 
obtiene un valor estimado de la población estacionaria de edades exactas en= 
tre 5 y lOj o sea ^t^. Multiplicando este valor por la segunda relación de 
supervivencia observada ^P^, obtendrá la población estacionaria con edades 
entre 10 y 15» y asf sucesivamente" 
no 




5'-io • 5^10 
5. 
Nos llama la atención de que al final trabajará con un intervalo abier-
to de edades/ d igamos, personas ' dé más de 70 años en el primeh censo (A^q y 
y pérsonás de más de 75 años en el segundo censo {d'j^  y+). Habrá que tomar 
ésto en cuenta a los efectos de calcular la población estacionaria del grupo 
final. 
En conclusión este procedimiento conduce a una estimación de la pobla-^ 
ción estacionaria según grupos de edad. 
El problema ahora consiste en ajustar los valores de la 5LX que han sido 
derivados. Esto se puede hacer muy fáciImente si sé usa el sistema logito, 
si reconocemos que 1/5 del valor de ^Lx es igual a un valor de para una 
cierta edad intermedia entré las edades que definen el intervalo que uno esté 
considerando. Por ejemplo : 
i . 5^10 = 'z siendo z 12.5 años 
y así sucesivamente para cualquier otro grupo de edad, excepto para el prime 
ro, en que esta aproximación no serTa por cierto muy satisfactoria. Si toma-
mos ahora valores equivalentes de la población estándar y los valores obser-
vados, hacemos la transformación logito de los dos y representárnoslos puntos 
en un gráfico, encontramos una relación como la que se ve en el gráfico que 
sigue, relación que es similar ahora en términos de 1/5 de la L, a la que te-
níamos ayer en términos de lx> El procedimiento de ajustamiento serFa igual 
al que hacíamos ayer, habría la posibilidad de una gran flexibilidad cambian 
do de estándar si fuera requerido, eliminando algunos puntos erráticos, etc.. 
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Lo que ha dicho es prácticamente todo lo que podrTa decirse en eJ 
teórico. Se presentan sin embargoj desde el punto de vista práctico algunos 
problemas que conviene considerar. El primero tiene que ver con el supuesto 
de que se conocía el valor de 5L0. Si no conocemos este va 1 or s estamos rea la-
mente en yraa situación mala» pues nada nos va a decir la relación de supervj^ 
vencía acerca de la mortalidad en ios primeros perfodos de vida. Recordemos 
que podemos tener esa .información si se cuenta con los datos sobre hijos so^ 
brevivientes e hijos ténidosj lo que permitirfa tener una buena base para e¿ 
timar el valor ^Lq , S Í no lo tenemos, es posible hacer un áupuesto razonad-
ble cualquieraj arbitrario, que permita desarrollar todo el procedimiento 
hasta el momento de llegar al gráfico, y en ése momento, ^odi-Taitios estable-= 
cer si el punto inicial del cual partimos es coherente o fio con los restantess 
se alinea o no con los otros puntos» Sabemos por lo que vimos ayer, que la 
tendencia de .los otros puntos no es un elemento muy serio como para servir de 
base a la estimación deí primero. Pero de todas maneras puede ser uná'esíl" 
mación relativamente coherente con el resto de los valores de la tabla. 
En el gráfico que aparece en el documento "Ajuste e Jnterpretación de Da 
ios Demográf icos" .(CELAOE, Serie DS» Mo. 8) y que se-reproduces a continua-
ción, aparece una'ilustración del método que nos propone. Se trata de una 
apH:cacióra'a los datos de TurquTa, En este .caso los puntos son muy• vari®W^j, 
®s poeo .lo qae se puede hacer con el los, como no;.sea trazar una ! Tnéa recta 
tendie'ate a regalar izar • un ..poco-el variar de la. i..nfo-rma<;ion. Nos recüerda'lo 
que vimos ayer en^ relación cbn 11 a mortal idad en. 1a>s Islas Fíjí, donde en una 
circunstancia, parecida, un cambio de escala había perm itido alinear los 
tos y facilitar el.ajustamiento. 
mas 
caso de Fiji es un buen ejemplo en que la aplicaci( 
ieVa conducido a resultados poco satisíacíprios. 
otros slste= 
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Gráfico 5. 
COMPARACION DE TASAS DE SOBREVIVENCIA, SEGUN LA TABLA DE MORTALIDAD 
ESTIMADA CON LA ESTANDAR 
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Hay un punto importante que tiene que ver con la omisión en el primer 
grupo de edades: los niños entre O y 5 años. Si aceptamos que esa omisión 
se produce, el valor estimado de la relación de sobrevivencia relativa al grü 
po 0-5 será una mala medida de lá mortalidad. En la práctica puede ser más 
adecuado ignorar ese valor e iniciar el cálculo con las relaciones de su-
pervivencia a partir del grupo que va de 5 10 años. Esto no tiene incon-
veniente si es que por otra parte es posible conocer la mortalidad del primer 
grupo a través de otra información, y está pensando siempre en los datos so-
bre el número de hijos sobrevivientes e hijos tenidos, lo que conducirá a la 
estimación de la mortalidad hasta los 2 o 3 años. Lo que quedar Ta por esti-
mar, desde la edad 3 en adelante hasta empalmar con las estimaciones que a-
rrancarfan de esta experiencia intercensal, es un tramo de vida en el cual la 
mortalidad es muy baja y la posibilidad de cometer un error grande en cual " 
quier estimación que uno haga es muy pequeña y tiene poca trascendencia. 
Estamos ahora en la situación en la que el perTodo intercensal es de 10 
años , en lugar de 5, el método que propone es igualmente fácil dé aplicar . 
Admitamos que ahora las relaciones de supervivencia, s iempre refer idas a gru-
pos quinquenales dé edad, vana ser por un perTodo de tiempodeío años y ne-
cesitamos por lo tanto por tal causa iniciar el cálculo de la población esta 
C l o n a r l a por grupos quinquenales de edad a partir de dos valores iniciales en 
lugar de uno como era antes. El primero será la población, como antes, entre 
cero y cinco años y una segunda estimación necesaria de apoyo será la que va 
de cinco a diez. A partir del grupo inicial entre cero y cinco las relacio-
nes de supervivencia decenales nos van a permitir ir calculando el número de 
personas en la población estacionaria con edades iniciales en el grupo 10,20, 
30, etc., y a partir del grupo segundo, el que arranca con cinco años , la
relacopnes (|e supervivencia nos van a perni't't" cal.cylar personas vóvas en la 
•p.bb li ac i 6n estacionar ¡.a en ;grupos,,qui nquenales-s .que emp-Sesaa con ys^ a. edad que 
tsrmSsTia en cinco, por ío tantOs. e) primer grupo será entre 15 Y 20, eí según 
do entre 25 y 30s etc». Se procede así" sucesi vamente, y después de obtenidos 
los resultados, estimaciones por grupos quinquenales de las personas en !a 
iacidn estacionaria, se procede exactamente del mismo modo que vimos antes. 
•A 
5!"! Ó 
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Hay un detalle de importancia práctica menor pero que conviene señalare 
Cuando se trabaja con un intervalo intercensal de cinco años, es frecuente 
encontrar que las relaciones de supervivencia (como vimos en el ejemplo nu= 
mérico), sueíen alternarse valores muy altos con valores muy bajos de modo 
tal que al muJtJplicarias sucesivamente para obtener el valor de los sobre» 
vivié;ntes en la tabla de vid^^ se producen compensaciones, £s posible que 
se obtengan enton(ces valores que, a! ternatSvamente aparezcan como muy 'altos 
unos y muy bajos los otros,, algo asf como que si se estuviera trabajáhdo con 
iaclones en'lugar de una, como se indica en el gráfico siguiente : 
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i Cuando esto ocurre:, el problema de ajustamiento no es fácil de resolver 
y él propone un procedimiento muy simple que permite arreglar esto para lo 
cual nos invita a querniremos un poco la relación: 
Nos señala que podemos considerar el producto de dos relaciones de s u -
pervivencia sucesivas de 10 años, como un producto de U factores. Si se tra-
tara del grupo 0-5 y 5-10 los cuatro factores serfan relaciones por cinco a-
ños de 0-5, 5-'O, 5-10 y 10-15» advirtiendo que cada par adyacente de rela-
ciones de supervivencia tienen un quinquenio de edades en común. La rafz de 
orden cuarta de este producto de dos relaciones de supervivencia por diez años, 
podría interpretarse como una relación de sobrevivencia por cinco años rela-
tiva al grupo central de edades, en este caso serTa una relación por cinco 
años para el grupo de edades entre cinco y diez inicialmente. O sea : 
5 5 V 5 o 5 5 .: 5 o . 5 5 . . 5 5 . 5 5 .10 
, En el gráfico 6 nos muestra la aplicación de este procedimiento, y la 
información corresponde a TurquFa, 19^5-1955« Se puede ver en él- lá existen 
cia de dos series de valores muy distintos que resultan luego convertidas a 
una sola si se utiliza el procedimiento que se acabade exponer. í ' 
; , , . , . - ( .-i,-..-. ^ ' ¡ i y 
Nos señala también que en el gráfico hay una parte» donde los valores 
bajan, que tiene que ver seguramente con lo que nos señalaba ayer del efecto 
de las emigraciones de población. 
Pasemos ahora al caso general o sea el caso en qué él plazo intercensal 
es cualquiera y no un múltiplo de cinco: siete años, doce años, dieciséis 
años. El método que nos propone es fácil de aplicar y tenemos entonces en 
esto un ejemplo del principio "serendipity". Sucede que el método funciona 
a pesar de que cuando se lo ideó no se pensó en tener que resolver este pro-
blema. Para fijar ideas consideremos que él período intercensal es de doce 
años. Para trabajar es necesario disponer; de información, en uno de los can 
sos de la población clasificada por edades individuales lo que permitirá ha-
cer los agrupamientos correspondientes por cohortes con los grupos quinquena 
les del otro censo. Ños advierte de que s,i est9 no está disponible , será 
necesario proceder a obtener lo por al gúnrsfs tema de interpolación. Advirtamos 
que el grupo O-li del primer censo se corresponde con el grupo 12-16 del se-
gundo; el grupo 5-9 con el 17-21., etc.. La información nos permite calcular 
relaciones de supervivencia observadas por plazos de 12 años. Supongamos que 
en el primer censo las edades son las habituales, de O a 5» de 5 a 10, etc.» 
Gráfico 6o 
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La relación ^Pq significa la relación de supervivencia apHcabíe al gr£ 
po de personas que 'tienen edades exactas entre O y 5 en el momento inicial o 
para obtener el ndmero de sobrevivientes 12 años despuéss es decir entre los 
12 y 17 años exactos. Para aplicar el método hace^ falta iniciar con estóma» 
ciones independientes que nos tenemos que darj se trata ahora de tres valo» 
res de la población estacionaria: si 5L0 y el jL^s y adicionalmente hace faX 
ta una estimación de la L entre los 10 y 12 años. Es decir qye hace falta 
Información en la población estacoonaria para un intervalo de 12 años de' 
los dos primeros grupos quinquenialeSs como antes¿y un tercer valor estir 
de la población estacionaria entre 110 y 32 años exactos» Iniciamos el proceso 
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a partir de la primera estimación independiente ^Lq y la relación de super-
vivencia observada por doce años reíativa a ese mismo grupo de edades , nos 
da una estimación de la población estacionaria en el grupo entre 12 y 17 años. 
Lo que él propone ahora, es dividir ese grupo quinquenal en dos partes: una 
representativa de la población entre 12 y 15 años y la otra, déla población 
estacionaria entre 15 y 17. Para hacer ésto sugiere utilizar un sistema muy 
simple, tomar 3/5 para estimar el primer valor que tiene una extensión de 3 
años de vida, y tomar 2/5 para hacer la estimación del segundo valor. Nos 
advierte de que se podrTa elaborar algo más refinado para tener estimaciones 
más precisas usando la información conocida de alguna tabla de vida. Sin em-
bargo, él no cree que esto sea necesario ni justificado. Nos dice que las 
fluctuaciones del logito a partir déla función L son tales que hacen ilusoria 
cualquier precisión que uno quiera en este punto. Lograda esa separación del 
valor proyectado en dos partes, advirtamos que la suma del valor hipotético 
inicial en relación con la a^lO V primero logrado ahora (que serán las pe£ 
sonas que van entre 12 y 15 años: > se combinan para darnos el grupo nor-
mal d e edades e n t r e 10 y 15 p , s e a j L j q . 
Al aplicar al segundo elemento, la función 5 L 5 , la segunda relación de 
supervivencia, llegaremos a una estimación de la población estacionaria entre 
17 y 22 años. La aplicación a través de un sistejna simple de desglose de 
esta información en dos grupos, multiplicándola por 3/5 y 2/5 nos permitirá 
tener estimaciones de la población: 3L]'7 y 2^20' Tenemos entonces los dos 
componentes del otro grupo de la población estacionaria, la que noshabTaque 
dado del primer cálculo que iba desde 15 a 17 y ia que logramos en este se-
gundo que va de 17 a 20. La suma de las dos nos da la población estaciona-
ria entre 15 y 20 años. Podemos ver que el sistema va completando los valo-
res que se buscan, valores quinquenales de la población estacionaría. 
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unos pequeños puntos finales que quisiera presentar» Wos llama la 
atención sobre el hecho de que para aplicar el sistema cuando el plazo IníBr» 
censal es de 12 años^ nos hizo falta disponer de estimaciones de la población 
estacionaria para ;r.!?es .grupQ5,, los dos. primeros quinquenales y un tercero 
adiciónalo SI dispusiéramos de.Informacidn independiente sobre la mortalid^ 
para el principio de la vida deliérramos uisárla y colocarla en el gráfico y 
cuando ajustemos los valores, conservar esa estimación porque hemos supuesto 
qye es buena. SI no estamos en esas cond j c lonef la situación es bastante mala o 
Wos dice que podemos empezar con cualquier estimación arbitraria aunque ra-= 
zonable, y luego buscar una tendencia que nos resulte aceptable en el variar 
de los log i tos. 
Otro segundo y último comentario que nos hace es el siguiente: sucede» 
aunqye parezca extraño, que trabajando a veces con doce años de intervalo se 
logran resultados más regulares que cuando se trabaja con diez. Esto en ira» 
zón de que al hacerse la suma de dos trozos de L que provienen de diferentes 
grupos de edades, se produce una suerte de ajuste automático que no se da 
cuando se trabaja con 10 años. No es extraño entonceSs ..éncontrar ique^  con 52 
años se pueden a veces obtener mejores resultados que si el plazo intercensal, 
es de 10 años. Ilustra esto con el gráfico 7 relativo a las Islas Gllbeít y 
Eíllce, donde se ha estimado la mortalidad intercensal para un intervalo de 
l6 años, entre I9U3 y 1959» 
En esta experiencia se contaba con una estimación sólida de la mortal 
dad de principio de Ja vida, que se apoyaba en las relaciones de hijos sobr¿ 
vivientes e hijos tenidos, información recogida por el censo de 1959» Pueden 
ustedes advertir, mirando e¡ gráficoj que la información es muy satisfacto == 
ría. 
Ver gráfico 7 en la página siguiente. 
UTILÍZACÍON DE LAS POBLACtONES CUASI-ESTABLES 
Va a referirse ahora al tema de las poblaciones cuasl=estables. El siem-
pre tiene dudas cuando se enfrenta a la tarea de exponer este tema » acerca 
de cual larga o extendida o profunda^ o cual breve, debe ser la exposicí 
En estas circunstancias va a tener que ser por fuerza breve. 
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Gráfico 7. 
ESTIMACÍONES DE LA MORTALIDAD INTERCENSAL PARA UN 
INTERVALO DE l6 AÑOS 
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Nos dice primero, que él considera qüe hace 10 o i5 anos atrás' las teo-= 
rfas sobre ,pobl.aciones cuas!'=es:tables se, ubicabaii'en é! centro de les estu<l ios 
de demografía en los países en desarrolípv Hoy en cambio» considera él. que 
se» han vuelto poco importantes o La razón de ésto estriba ígn que las estima^' 
cionés que. se.puedén hacer con «sta teoría son siempre crudas, , burdamente 
apróKimadas, esceptp en condiciones muy artffiejales de países.con fecundidad 
constantes con pocos cambios en la mortalidad y con patrones de mortalidad 
que se ajustan a ciertas normaSo .Mo es un método robusto. : Hace ..años y 
adn haceVlO años', cuando era muy poca, la información que, se. conocTa d,emuchos 
países en desarrollp, las ideas sobre las poblaciones cuas inestables fuéroñ 
muy'i3tile,So Si §ólp se conoce ¿ por ejemplos Ja estructura por edades ..tí® lina 
potilácións lo mejor que quizás se pueda hacer es api i car este, tipo dé teof fas 
péro ahora en cambíoj disponiendo de más y mejor información pueden utilizar, 
se otros métodos capaces de producir. mejores resultados» Esto no quiere deci r , 
de qde ^ i no sos tenga'.que e:s necesario cpnoeer bien., la teoría de poblaciones^ 
cuas i "•estables para poder hacer una; adecuada interpretación y entender loque 
sucede en las poblacioness péro .se trata de,una razón teórica y no ponsidera 
que sea un instrumento práctico apropiado. Personalmente nunca la usaj exce£ 
to para un uso muy .;importa.,nte pero subsidiario que seguramente servirá. de 
I lus'tí'acíiSno; . ... " . ' • - . • ' • • "' • 
La idea principal détrás de la teoría de poblaciones cuasi =establless 
es que la estructura por edades de una población toma una forma similar opa° 
recida a la de una población estable. Nos recuerda la forma que toma ia es° 
tructura por edades en una población estable: 
A(x) = c e"'"'' 1 . . 
La idea principal es que aunque en una población se produzcan cambios 
de mortal idadj, estos cambios no afectarán mucho la estructura por edades si 
¡a fecundidad se mantiene más o menos constante,, La-forma en tales circuns-
tancias de una población cuasi=estable se acerca a la de la población es» 
table, 
t 
Aceptado ese principios el problema práctico consiste en derivar est¡° 
maciones de los componentes demográficos a partir del conocimiento empírico 
de la distribución por edades de una población. 
Un buen número de las primeras aplicaciones que se hicierpn, consistió 
en estimar la tasa de' cí-ecimiento £, disponer de información en relación con 
la estructura por edades de la población y de alguna manera producir estima-
ciones de la ley de mortalidad. Entre los nombres que menciona como los prj. 
meros en hacer este tipo de estudio, están los de Coale, Siklani, Krolk, quie 
nes hacia fjnes de la década del. 50. apl Isaron este ti;po de'método, Tsmbi.^n 
nos dí:5ce ^ qué "'éí método dq'Arr iaga. cae dentrO'de ^.stá misma gama dé'trabaja^. 
"A peS'áV.'tíe g'ye •"apVp.Jtimaííámen^ ci.ertb .Ip .que^sé diced'é' que esa reia-». 
c¡dn"''es "váHíía 'en"'Ia. prác^jpa, ..;ia',V;erda(l"es'qiJe só'lo vale en. .forma m;uy ap.rQ= 
ximada y miiy .blirda.'' El considéra qué'se trata ,de Una técnica muy c! 
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Como normalmente se conoce lá x ^ través dé la comparación de dos censos, él 
nos llama la atención de que eT método que explicó antes, encaminado a deri-
var la mortalidad intercensaí por la comparación de dos censos, es mucho más 
apropiado que el que estamos viendo ahora, y si por él contrario cálculo 
de la V no $e hace por comparación de dos censps, el método resulta más burdo 
aun y consecuentemente los resultados que se obtienen dejan mucho que desear. 
La aplicación más importante de estas ideas fu§ la que se hizo para es ti. 
mar la fecundidad de una población a partir de su estructura por edades , 
Bourgeoís-Pichat, Coale, Stolnitz, allá por los años ,195^ fueron los que a-
pV i ciaron esta técnica. Ellos procedieron dándose una estimación razonable de 
ía mortal idád mediante una tabla modelo de vida^ y eso les permll:iconocida 
la estructura por edades^ estimar la J" y a d ^ á s la constante c¿ que es equi-
valente a la tasa, de natalidad de la población; Esto implica en el fondo, 
que conocida la estructura por edades queda implTe i ta una, tasa dp natalidad. 
Ellos no trabajaron normalmente desarrollando relaciones jía ra cada caso, s i no 
que dispusieron de' tabías. que íes permitieron trabajar Con rapidez.. 
Con lo anterior se sostiene qué la estructura por edades está determi-
nada fundamentalmente por la fecundidad y no asf por la mortalidad. Dice que 
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En él se ha representado la estructura por edades, en una población y 
marcado algunas edadés particularmente importantes. Destaca en primer lugar 
el íValpr de la ordenada en el origen, directamente relacionado con la tasa de 
natalidad, y destaca también el número de mujeres entre las edades de 15 y 
1+5 años. Nos di ce, qué la relación entre ambas, la ordenada en el origen,, y 
las mujeres entre 15 y años, es la relación que existe fundamentalmente 
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entre la fecundidad y la estructura por edad y que si uno quiere simplificar 
las cosas puede tomar la relación entre el valor de la ordenada en el origen 
y la ordenada de los 30 años. Llegamos a la conclusidn de que esa relación 
está dada por la fecundidad y no por la mortal«dado De una manera muy sim-
plificada pero claraj se ve entonces el por qué de aquella afirmación de que 
es la fecundidad más que la mortalidad la que determina la estructura» 
Cuán próxima es esta relación entre la fecundidad y la estructura por 
edades de una población? Por un accidente desafortunado^ sucede que esa re 
1 ación es muy cercana cuando se supone la vigencia de las tab 11 as modelo de 
vida de las Naciones Unidas. En otras palabras si la mortalidad se ajusta a 
los patrones de Naciones Unidas, la relación entre la tasa de natalidad y la 
estructura por edades es muy estrecha, pero en cambio no lo es en las pobla-
ciones reales. 
Se puede ver bien esta limitación que señala, examinando las tablas de 
Coale y Demeny y más aún si se utiliza el sistema log i to. Hay dos defectos 
(él se refirió hasta ahora al primero). Nos habla de que la mortalidad pue= 
de ser muy variable en los primeros años de vida (la mortalidad de los ni ños), 
y esto puede estar asociado por lo tanto de una manera diferente con la mort_a 
ltdad adulta. Cuando uno está trabajando con esas poblaciones, no se puede 
distinguir si la diferencia entre una y la otra se debe a que tienen dife-» 
rente fecundidad o diferente mortalidad al principio de la vida. En generals 
poblaciones que tengan la misma o parecida estructura por edad pueden s«nem= 
bargo tener muy diferente fecundidad compensada con una muy diferente morta° 
lidad de niños, 
Lá carencia de robustez del método no.se^puede ver en relación con el 
segundo defecto qué él señala ahora, cuando uno utiliza la tabla: de Cpale y 
Demenyj, pero sT queda en evidencia. si se está haciendo el anál isis a , través 
déf-sistema,'lag'ito. Se puede ver que los cambios en el nivel de la mortal i» 
dad no afectan mucho la estructura por edades, pero en cambio sT |a afecta 
mucho, si se cambia la relación que hay en la mortalidad, entre la mortalidad 
de Ja niñez y la mortal idad adulta; en otras palabras .en términos del sistema 
logito, un cambio en o; que significa un cambio de nivel, no afecta grandemen 
te el cambio de la estructura por edades, per,o un cambio^ de ^ puede tener 
grandes .efectos. Lo repite luego dieiendo que la relación entre la:fecundi= 
dad y Ta estructura,por edades es fuerte, en efecto, como lo sostienen ' los 
que cSefienden la- teprfa de las poblaciones cuas i"estab.les, si se está en un 
sistema logito'con una p próxima a l; en cambio cuando la variación entre' 
1 a mortal ó dad: de la niñez y la mortalidad adulta es muy marcada, esa reIa-= 
ciÓrt tiene menos valor. 
El efecto de cambios en el valor de ^ queda ilustrado por el gráfico 
que aparece en la pizarra, donde muestra como puede caer diferente una cur= 
va de sobrevivencia según que la p sea menor que uno, cayendo entonces mé 
nos en las edades finales, o mayor que uno, acentuándose la caTda. 
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Entonces el efecto en la estructura por edades para p moderados en tor-
no al valor 1 es en realidad moderado, pero ciertamente no lo es cuando p 
toma valores lejanos a 1, valores extremos. La proposición que él hace es 
esta, si uno conoce en general el nivel de la mortalidad de la población y 
en particular algo acerca de la mortalidad de la niñez, ese conocimiento y el 
de la estructura por edades le permite hacer una buena estimación de la f e -
cundidad, pero esta idea está lejos de la idea original, aquella que decFa 
que uno pod Ta deducir fácilmente la fecundidad conociendo solo la estructura 
por edades. Termina luego diciendo que si uno sabe todo lo que,estamos supo-
niendo, en realidad no hace falta recurrir a la teorTa de las poblaciones 
cuas i-estables para deducir la fecundidad. 
Otro problema es que no es cierto lo que se decfa originalmente de que 
cambios en la mortalidad tenTan poco efecto en los cambios de estructura. Es_ 
to puede conducir a resultados muy burdos. Si en circunstancias en que la 
mortalidad está cambiando, se trata de estimar la mortal i dad o 1 a natalidad se 
pueden cometer errores sustanciales. Para salvar ¡estos inconvenientes , se 
han ideado algunas correcciones que tpman en cuenta los cambios en la morta-
lidad Y cita a Coale como él autor de ese tipo de procedimientos. Nos llama 
la atención sin embargo sobre el hecho de que más y más se han ido alejando 
del principio original de que la estructura por edades alcanzab? para hacer 
una serie de estimaciones. Acabamos de ver hace un momento que hacFa falta 
conocer algo acerca de la mortalidad de la niñez, algo acerca de la relación 
entre mortalidad de la niñez y de mortalidad de adultos, ahora estamos viendo 
que hace falta conocer algo acerca de cambios en la. mortalidad. La idea ori-
ginal parece haber quedado uri poco lejana. 
Se pregunta si hay algo robusto en torno a estas ideas y categóricamen-
te dice que sF. El trozo de curva en la estructura por edades comprendida 
entre una edad muy temprana inmediatamente después de ese primer perFodo que 
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rsS.gue ai nací miento y los 1+5 jañosj esa éstructura. es rea í mente muy robusta 5, 
en e,l sentido: de. que la relación entre la proporción de personas en la edad 
dígamps 3 años, U años, y la proporción de personas etitre esa edadj 3 o U a-
Ros :yr,^ 5 años-s guardan, una estrecha relación.: Lo que hacemos con esto es de¿ 
cartár 1 os- t rpEí>s>de 1 os - tramos de edades qué causaban di f i cu 1 tades s tanto 
all principio..de Sa vida como al fina? y nos quédáitios don los trozos qué real •=• 
ment§ muestran,un¿.gran estabilidód. 
• i Is siguiendo'ésas ideas que Carrier y Hobcraft hap estimado m^did^s C^ UQi 
tiénenque vér-con ia'estábi lidad en 1 a estructura por.pdades c|e 1a.pob5aclón„ 
Def i«é"h 'to'qué'éfibs llamah la tasá media de, reproducción (MftR) ¡, 
ductp ejití-e la tásá brutá de' reproducción y eí valor de P para la edad25:pro 
babt l-'idád "dé áób'rev^ a íá edád 2 desde él nac im i entpí y definen .después 
uns>'med!dé'dé' la' drstr ibuGÍóh "por edades qüe es una relación ni ño = aduí tój 
dada por ei cociente entré 1 a población de O a 15 años en eT numerador y la 
población entre 15 y +^5 años en el denominador. Esto lo hacen para un sexo 
o p,aj3 amb9s^.sexos ,en conjunto» r , 
MRR GAR X p. 
^ ., •• . ' . ' 3 0 A 1 5 • ! •• 
; Hay urt'a relación robusta entre las do$, relaciones MRR y CAR¿;Hay tablas 
muy 'el'aborádas'dé'Xárríer y Hobcraft en'las cuales se establecen estas re.la» 
Clones pero hay íambié'n en él mismo l ibro una fórmulá muy simple que éL-copia 
en la pizarra y que nos dice -qúe la tasa medía de reproducelón (HRR) es igual a 
MRR CAR ( 1 + 0.8 CAR ) 
]2k 
Este es un valor empfricQ que ha resultado de una serie de cálculos he-
chos en poblaciones estables modelo construidas sobre la base del sistema 
logito. Personalmente el profesor Brass prefiere otro, 1igeramente modifi -
cade que nos va a presentar después. Nos .dice que es un medio robusto de 
establecer o estimar la fecundidad a partir del conocimiento que se tenga dé 
la relación niños-adultos definida anteriormente y del conocimiento que es 
necesario tener de la mortalidad al comienzo de la vida, p^. Con estos dos 
datos es posible obtener una buena estimación por este medio de la tasa bruta 
de reproducción, una medida de la fecundidad, y se trata de una estimación 
robusta. 
Omitió decir anteriormente que esta relación que estamos analizando de-
pende del valor de M el valor medio de las tasas de fecundidad. Vale para 
un valor de M = 28.73-
Nos llama la atención de que aún en una relación robusta como lo que es-
tamos considerando, hace falta todavTa una información más para poderla am-
pliar: la ubicación de Ja distribución de la curva de fecund ¡dad, 28-73 r e -
sulta ser el valor medio de la distribución de fecundidad utilizada por 
Carrier y Hobcraft. Los mismos autores dan un método que permite ajustarse 
a diferentes valores de M pero él lo considera compiicadoy es justamente por 
esto que nos va a proponer otro que prefiere, que vamos a ver enseguida. 
Vamos a examinar el cuadro 13 que ha sido distribuido: "Cuadro Simpli — 
ficado para Aplicaciones en Poblaciones Cuas i-estabíes", que es elqueél uti. 
liza como método alternativo al que proponen Carrier y Hobcraft. Básicamente 
es lo mismo; observando el cuadro vemos que hay una primera sección en la cual 
aparecen encabezamientos que muestran Ifmites de edad 10, 15, 20, 30. Encada 
una de esas columnas aparece el porcentaje de población entre O y esa edad en 
relación con la población de menos de kS años; son entonces indicadores de 
la distribución por edad de la población; aparecen cuatro valores en 1ugar de 
uno solo como antes, recordemos que Carrier y Hobcraft presentaban un único 
indicador de la distribución por edad. Mirando ahora en una línea - y nos 
invita a que miremos la primera 1Tnea - aparecen más a la derecha valores de 
la tasa media de reproducción para diferentes valores de M: 26,2, 28.2, 30.2. 
En lugar de utilizar una fórmula para corregír valores como prbponen C y H^ 
él es partidario más bien de mostrar valores tabulados para diferentes valo-
f.es de M; por ahora no hace falta seguir mirando las otras columnas. 
La forma de usarla. Supongamos primero que hemos decidido usar como in-
dicador de la estructura por edades, la proporción de menores de 15 años en 
relación con la proporción de menores de años, igual que antes. Entra-
mos ahora en la tabla por la 2a. columna, la que tiene 15 como encabezamiejn 
to; digamos que nuestro porcentaje es de 1+5-3; buscamos en los valores y 
encontramos que en la fila 6, aparece ese porcentaje; entonces de la fila 
6 ¡nos trasladamos hacia la derecha y según cuál sea el valor de M que t e n -
gamos nosotros obtenemos valores que valen 1.8Í, 1.89, 1-99- ' Si por ejemplo 
el yalqr de la edad media de'Va distribución de fecund ided fuera 28.2, el re-
sultado serTa .1.89. Desde luego sí es necesario se procéde a hacer ínter — 
polaciones en cualquiera de las etapas de este procesío. -
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., ' • • • " Cuadro .ÍJ.o^  •. ' '' 
CUADRO smPi!FlCADd..RARA •APLiCÁCJONES £W POBiACíONES CUASI-ESTABLES 
5 .. .expresada' como-pofCQntaj.^ .... para-d»fereo:.'.. -ae menos de Fál-a. •ff ' dé' I'a pobS^aeítín • menos ... ., íeé'^alorés de m' • . ^ ^ ^ 
• ''" de k5 año's... • ''•'• • ' '•••••• • • • 
10 
H 
20 30 26O'2 28;S 30 = 2 . • ...b-lg. 
i 2 K 7 32.6 66„1 0.95 0.95 0.95 13.6 63=5 1 
2 23-7 35=0 k6.k 68.6 K 0 8 1.09 K I O 16.2 67=8 2 
3 25»7 37.6 7 K 0 K 2 3 K 2 6 K 2 8 59=1 71 <.7 3 
h 27.8 1+0.1 5l«9 73 = 3 Ki+l K U U Ki+8 22o 3 1+ 
5 29.9 1|2<,7 5UO7 75 = 5 1=59 K 6 5 1 o72 25 = 7 7808 5 
6 32»! 56=3 77=6 K8l 1,89 1=99 29.1+ 8108 6 
7 60.0 79 = 6 2.05 2. 17 2.30 33.2 8I+06 7 
8 36»5 50o5 62„6 8 K 5 2.32 2.U8 2,65 37 = 3 87 = 0 8 
9 38.7 53.0 65=0 83.2 2o 62 2.83 3 = 05 U K 5 89ol 9 
10 1^ 0.9 55=5 67=5 81+,9 2=95 3 = 23 3 = 52 Í+5=8 90=9 10 
La HHR (fcasa media de reproducción) puede estimarse partiendo de la distribución por edades de las 
mujeres menores de 45 años para cualquier valor de m , mediante una selecciSn de una línea apropiada en la 
tabla» 
Las dos ultimas columnas dan las estimaciones correspondientes debí2 y el porcentaje menor de 45años 
(completando la distribución por edad parag =l)o Si P no es igual a uno pero se conoce bi2 y el poroen= 
taje de menos de 45 años, es posible obtenerlo como el valor correspondiente a fJRR o e = 
ÜRR = tasa media de reproducción (mean reproduction rate) 
= 12TBR 
La til toma sección del cuadro está destinada a obtener a partir de la tasa 
mgdta de reproduce¡dnj una estimación de b (tasa de nataüdad) por Ig- Wos 
dSce ahora que la tasa de natalidad va a depender del valor de p ; si pfue» 
ra mayor de Ij esto significa que relativamente hablandoj para edades supe= 
ríores a 'a proporcidn de personas sería menor y consecuentemente con una 
misma fecundidad se lograrFa una tasa de natalidad más alta» Los valores qu© 
aparecen en la tabía corresponden a un valor de 3 = K S¡ sucede que ^ no 
es Igual a 1, hay una nota abajo en el cuadro que presenta un método para to° 
mar en cuenta la corrección necesaria buscando un falso valor de M que per = 
mita entrar y obtener un valor corregido» 
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No hay nada fundamental en la tabla que estamos examinando; se podría 
llegar a resultados mucho mejores trabajando con toda la información dispo-
nible, haciendo cálculos. La ventaja es de carácter práctico que «en una sola 
hoja de papel uno dispone de la información que le permite hacer estimacio-
nes. Otra ventaja en comparación con el método de C y H tiene que ver con 
las proporciones de edad; tenemos acá ,.la posibilidad de trabajar con cuatro 
proporciones, lo que nos permite obtener un conjunto de otras tantas tasas 
medias de reproducción y verificar entonces la coherencia interna de la es-
tructura por edades. Podrfa suceder que la proporción en relación con una 
sola edad estuviera afectada por errores de declaración de edad y consecuen-
temente afectara eso a la estimación. . 
SESION UIIII v/iernes dB setiembre de 1971 
^ ' 1o- MODELOS DE MORTALIDAD BASADOS EN EL SISTEMA 
LOGitD ' 
2o '. ALBUNAS APLÍCACIOÍMES DE LOS METODOS DE BRASS 
A DATOS DE AMERICA llÁTIWA 
• • • '3o COMENTARIOS FINALES 
MQOELOS DE MORTAL!DAD BASADOS EN EL SISTEMA LOO!TO 
• •• É'1 profesor Brass ináica que nó' podrfa partir de este Semífíaróo sin an» 
'tes decí !r'"ájgo sóbre'el íibró de Cairiríer y Hobcráff "Demographic EstsmátSoini 
for Developing Societies" tjüe acaba de'apárecér» y ésto en razón de que él 
}tbrp contiene un extenso surtido de tablas basadas en e! sistema logítoo 
Esto hace fj'ue él mismo ise considere en cierta mé'dSda responsabíé'de esa pu» 
•bl i cacíón'j'-aunque es poco' loque ha tenido' quehacer, tanto en la elaboración 
«í¿ ló's cuadros que aííf aparecen como én la redacción del textóo Ehcuentra 
qúe es. un-1 ibro muy sehsato» inteí igentemente elaborado. Pero al mismo tiempo 
débé decirnos que e! valor práctico que vé én él no es muy grande, Ylá razón 
principar de esta réserva sé basa en lo que vimos en la sesión de ayer. £1 
método sé ápoyá fundaniental mente en ía'api icacióii de las poblaciones' cuas i ° 
^stables¿'eS''cíecí rj'dérivar •ssí'imscjones demográficas a travé's de estrüctyras 
por é'daáeso ' Como ya herfios visto, el profesor Brass encuentra que cada vez 
esfce tl'^'d'-de'técHIcas es ifiénos necesaria y considera 'que se debe emptear otros 
•prócedSmiehtos'.' ' . 
CómieíTZa pér considerar las tablas que presenta el 1 ibró ménclortado^ fes 
#lce'q'ue la pres-entáclón es• bastante-similar• a la forma'usada ya por Coale'y 
Dtemsnyj • auínque'éfi-genera?"-han teni'do'-qüe afrontar un -problema -'más. dl-ffcils 
porque hacer una presentación compacta de tablas dé dos parámetros plafí'tea'un 
problema iiiás arduo que cuando se trata de tablas de un solo parámetro. Em-
p'-iezá-'Cbn • las-tábla-s del capítulo A»'que serán-poblaciones con un solo pafá-
mefrósyen éste capítulo siempre sé ha utilizado la tabla -dél estándar" afri¿ 
canOs con un p = 1. Comenta que este estándar es Cftil para describir sIttJá-
c Sones,, muy .comunes, en Africas en. Asta; no. sabe si será aplicable a las pobla 
.clones..'d© América Latina» . 
Las'func I ones. q.ue apa recéri. tabuladas a intervalos d'e 5 en 5 años s.on la$ 
có fríen tes'..de, una tabla de vida: la función de sobrevivencia l^s la. .poÍ3ÍsciÓ,n 
estacionarla n^xs las relaciones de supervivencia por cinco años ' nPx » liss 
probabilidades de morir ¡^ qx y 'as tasas centrales de mortal i dad m^^ j o Apa» 
recen . tembl.én par.a edades Individuales- la .y- la- Lj^  ., Una - re,lac.lón. que él 
sofisídera .partIculairmeote .Importante es ¡a que designa, con Pj^  ^  
.reí,ación de supervivencia aplicable a un-grupo abierto de edades 
oD Ljj ^  5 
CO .-
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Se han hecho cálculos como para poder corregí ral efecto que poblaciones 
crecientes puedan tener a fin de hacerlas comparables, en la relación de su-
pervivencia con esta relación, en la población estacionaria. Y los supuestos 
han sido que estas poblaciones crecTan con una tasa del 1 por ciento, 2 por 
ciento, 3 por ciento. Será necesario consultar la tabla para entender cabal-
mente la significación del ajuste, pero se puede entender la idea. Una re-
lación de supervivencia empírica calculada para una población que crece al 1 
por ciento, debe poder ser corregible mediante el uso de alguna tabla conte-
nida en el libro a los efectos de hacerla comparable con la relación de su-
pervivencia obtenida de la población estacionaria. 
El segundo capi tulo de tablas, el B, presenta valores de la distribución 
por edades de las poblaciones estables modelo generadas con las tablas de vi-
da presentadas en el capTtulo A. Las poblaciones estables quedan caracteri-
zadas para diferentes niveles de tasas brutas de reproducción, y aparte tam-
bién explícitamente la tasa intrínseca de incremento. 
El tercero y di timo capítulo de tablas, el capítulo C, presenta modelos 
de pobl aciones estables basadas en modelos de mortal¡dad de dos parámetros, e¿ 
pecif¡cando en cada uno de ellos, un valor ds a y un valor de ^ (dos paráme-
tros dentro del sistema log i to). Esos dos parámetros se combinan con un ter-
cer parámetro que tiene que ver con la población estable, y es la tasa Intrín-
seca de crecimiento. A fin de facilitar la presentación de un conjunto de 
tablas que sería enorme, como en el caso de presentar todas las combinaciones 
posibles de valores de a, p y £, se seleccionó una forma de presentación tr¿ 
tando de prestar atención solamente a los modelos que podrían darse en la 
práctica. El modelo que uno desea se busca tomando en cuenta la proporción 
de personas con menos de 15 años y por encima de i+5. Con eso es pos¡ble tomar 
en cuenta dos parámetros. Para cada una de las posibilidades de valores de 
estos dos- parámetros se especifican los diferentes modelos que 1 as sat i sfacen. 
Esto parece que ahorra^enormemente la presentación de las tablas y se eliminan 
algunas que tienen pocas probabilidades de existir. En particular hablaba dé 
que una alta fecundidad con una baja mortalidad se asocia sólo con tasas al-
tas de crecimiento. Algunas combinaciones particulares de a y p lógicamente 
posibles pueden sin embargo ser completamente irreales por el hecho que no se 
dan en la práctica y por lo tanto no tiene mucho sentido publicar esos resuj. 
tados. 
A la pregunta sobre si trabajaron con un solo modeló de fecundidad tal 
como lo hacen Coale y Demeny, el profesor Brass responde que en realidad se 
dieron una sola ley de fecundidad en1aforma.de un modelo matemático y luego 
buscaron formas que no son demasiado elaboradas, para.poder modificar la ley 
de fecundidad, que en génerál queda especificada por dos parámetros: ,1a me-
dia de la fecundidad y su variancia. 
Especificando las funciones que aparecen publicadas en el capítulo C , 
nos dice que se presentan la tasa bruta de reproducción. Ta tasa neta de re-
producción, la tasa media dé reproducción, V-alores seleccionados de la tabla 
de vida: 1], Ig, 1145, '65» Y ^"ego probabilidades de morir para los períodos 
de vida de 1 a 5 años (j^qj), de Í5 a 50 i^cü^^), de 65 a 70 años Y un 
valor resumen: la esperanza de vida al nacer (e°). Aparecen especificados 
los valores de a, p y de la tasa intrínseca de crecimiento, y finalmente la 
distribución por edades en grupos quinquenales. 
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.: Las tablas han sido construidas para ser usadas como se dijo anteSj! en 
reíac.fdn a las ideas sobre las poíblaciones cuas«°es£ab5es0 Se parte con el 
conocimiento de las proporciones de personas menores de 15 años y las mayo= 
res de 45 años de edad, presumiblemente después de haber hecho algdn tipo de 
ajuste a la informad6n disponible» Con esta informacidn se fijan dos para-
metros y es necesario conocer algo más a fin de caracteríEar la población que 
se busca. Es posible que se sepa algo en relación con la tasa de crecimiento, 
o que se conozca algo sobre la mortalidad. Con esas dos informaciones refe= 
réntes ala estructura por edades y ese algo mas que se conozca^, es posible 
estimar el resto de los parámetros. El profesor Brass piensa sin embargOj 
que el método es muy poco preciso y que en este momento ha perdido oportun5= 
dad. En el texto Se destacaj con mucha claridadj las Umítac iones de la a» 
plicacíón de éste método y nos dice, que en realidad los autores hacen tantas 
advertencias en relación con las limitaciones que tiene, que a uno lo hacen 
pensar para qué lo va a aplicar alguna vez. Ellos demuestran que las dife-= 
rencías de mortalidad y en particular Ja forma en que la mortalidad puede 
cambiar» conducen a resultados mLsy poco satisfactorios. Nos destaca que el 
texto correspondiente a las advertencias para el uso cauteloso del método,es 
muy bueno. 
Pero a pesar de las limitaciones señaladas^ el profesor Brass encuentra 
usos valiósós para este conjunto de tablas^ y se refiere en primer lugar al 
que se deriva de tener tabulado un conjunto bastante completo de poblaciones 
estables modelo. Nos dice que a través de los métodos que hemos estado exa-
minando estos dTas, es posible que para una población se esté en, condiciones 
de estimar la tasa bruta de reproducción a partir, por ejemplo de los datos 
sobre 1a fecundidad retrospectiva combinada con la información proveniente de 
la pregunta sobre la fecundidad del último año, y también se esté en condi= 
clones de hacer algún tipo de estimación sobre la mortalidad que lo conduzca 
a Sos valore de a y usando por ejemplo los datos sobre orfandad o los 
datos sobre los hijos fallecidos o como resultado de la comparación de dos 
censos. Con esa información fragmentaria que se puede obtenerj será posible 
calcular una población estable y lo mas importantes es que será posible ver, 
uti 1 izando ese conjurito de tablas, si los resultados que uno ha obtenido son 
coherentes con las tablas publicadas (se trata entonces de una verificación 
de la cóherenciá de los resultados que uno está manejando). Le permitirá lle-
gar a lá conclusión por ejemplo, que las diferencias entre los datos que uno 
está utilizando y los correspondientes a un modelo, se deben a causas conocX 
das, como son migraciones, cambios en la mortalidad, etc.. Es decir que se 
trata de un elemento de comparacidn.muy úti 1. 
La segunda razón que él encuentra valiosa en este conjunto de tablas es 
usarla para ajustar distribuciones por edad observadasi aun para los casos ere 
que la fecundidad y la mortalidad estén cambiando, se obtienen valores razo-
nables. Esto no implica suponer que los parámetros a y p son aplicables a la 
población que se estudia. Es simplemente para ajustar valores, y nos dice 
qué keyfitz ha usado el sistema logtto de tablas para tal propósito (piensa 
que debe ser el único americano que lo ha usado hasta ahora). 
El tercer ejemplo de uso qioe él considera importante tiene que ver con 
la explotación de la relación quie vimos en la sesión de ayer, entre 5a tasa 
media de reproducción y la relación de niños a adultos, aunque para ésto. 
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segdh hemos visto, no hace falta disponer de un conjunto extenso ,de tablas . 
La fórmula simple que nos indicó o la pequeña :.tabla que ayer nos mostró, po-
dran ser usadas fácilmente y con suficiente aproximación en la mayOrTadeíos 
casos. Si se quisieran resiiltados más refinados, y él no puede imaginar 
cuándo eso podrFa ocurrir, entonces el uso de este conjunto más extenso, de 
tablas podrTa resul tar, val ióso. 
2. ALGUNAS APLICACjONES DE LOS METODOS DE BRASS A DATOS DE AMERICA LATINA 
aj Api i¿ación de uso de los datos sobre la pregunta dé orfandad de 
madre en el Censo Experimental dé Cosita Rica (Canton Grecia, año . 
1968). (Presentación de Antonio Ortega G.), • 
En el cuadro l.U: se presenta el total de hijos y de huérfanos de madre 
por grupos de edad, que es lá información básica recogida en.el censo. Con 
estos valores se calcularon las proporciones de hi jos huérfanos de cada gru-
po. y su complemento, el porcentaje de hijos con madre viva P. . 
Pa:ra entrar a las tablas Sé necesita además de P, una estimación de . la 
edad inedia de las madres M. , En el cuadro 15 se incluye su cálculo efectuado 
a partir-de la información de Tas mujeHes qué en el censo declararon haber 
tenido aígdn -hijo en el último año. Resulta M = 28.5 años. 
Una vez calculado M y P se estimaron,los factores de corrección h usan-
do la tabla que aparece én el documento "Tabla para convertin las prbporcio-
rnes de niños con madres actualmente vivas, en tasas de sobrevivencia de una 
tabla de vida", CELADE DS No.U. Hay cuatro tab las, que corresponden a valo 
res de B, la,edad base de la probabi1¡dad> de 22.5j '25, 27-5 y,30 años La 
Interpolación pudo haberse hecho tanto en la tabla (i i i) como en la (iv) don 
de pueden derivarse fjactores correspondientes a M:= 28.$ años. Se prefirió 
lá (iv) porque allT -según lo aconseja Brass;-, lo¿' factores h resultan más 
cercanos a uno. Multiplicando en el cuadro I6,' los porcentajes de hijos con 
madre viva por. los factores h, se obtuvieron las probabi 1 idades de sobrevi -
vencia 1 ( B + N ) / 1 C B ) . La edad base B que corresponde a la tábla '(iV) eis 3 0 , 
mientras que N, que es el valor central del grupo de edades, toma valoresí7.5f 
12.5, etc.. Por lo tanto las probabi 1"idades compréhde los ínteryaíps de 30 
a 37.5 años de edad, de 30 a 42.5, etc.. 
En el cuadro 17 se comparan ías probabilidades calculadas por el método 
de Brass, con probabilidades correspondientes cálculadas para las tablas fe-
meninas de Costa Rica de 1950,y., 1963, y un Estado dé los Estados Unidos en 
1960. Como una ayuda vi sua 1 se ha marcado con un sTmbolo - @ - el intervalo 
en donde caerTan las estimaciones obtenidas por aplicación del método de 
Brass. Como complemento en el cuadro 18 se comparan los valores de la función 
l^ derivados de las estimaciones y de la tabla femenina de Costa Rica de I963. 
El valor: de l^ a la edad 30, 87 I85,. coincide por construcción. 
2/ Veáse fel cuadro 9 del présente documento. 
1-31 
Los resultados obtenidos por el método de Srass equivalen a una esperanza 
de vida al nacer de alrededor de 65 añoSs por lo cual cabrfa concluir que la 
onformacidn básica obtenida en el Censo Experimental, tendrTa errores que 
conducen a subestimar la mortal «dad,, 
A sugerencia del profesor Brass s^. han repetido las estimaciones utili" 
zando esta vez las ditímas tablas distribuidas. En el cuadro 19 se comparan 
los resultados obtenidos con los factores del cuadro 9a frente a los deriva» 
dos ahora con los valores del cuadro 10. Puede versé que hasta los 25 o 30 
años de edad ios resultados son más o menos similares, pero de ahf en adelaji 
te» las probabilidades de sobrevivencia calculadas con las ditimas tablas caen 
más rápidamente» ajustándose mejor a los niveles de mortalidad de la región 
considerada. 
Cuadro 
CENSO EXPERIMENTAL DE COSTA RICA (CAWTON GRECSA). 
DE H U G S CON MADRE V!VA. I968 
PORCENTAJE 
Grupos de 







0 = 4 1 773 • 6 O0OO3U .. .0,9966 
5 9 1 792 19 0.0106 0.9894 
10 = \k 1 621 kk 0.0271 0.9729 
15 > 1 9 1+1 0.0353 0 . 9 ^ 7 
20 = 2k • .. 883 67 0.0759 0.921+1 
66 0.1€05 • 0.8995 
30 = 3k 528 109 0.200+ 0.7936 
35 -39 566 J 6 K 0.28U5 ; 0=7155 
UO = l+U Ul+3 176 0.3973, 006027 
1+5 '^ 9 .173 0.5073 0.1+927 
50 5h 323 207 0.61+09 0.3591 
55 '•= -59 221 161 ' 0.7285 . 0.2715 
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Cuadro 15-
CENSO EXPERIMENTAL DE CQSTA ftICA, CALCULO DE LA EDAD 




X , X + 1+ 
Edad central 
de cada grupo 
Mujeres que de-
clararon hijos 
tenidos en I967 
1 15°19 17.5 22 • • 
2 20 - 2k 22.5 100 
3 25-29 27.5 101 
U 3O-3Í+ 32.5 82 
5 35-39 yió 52 
6 i+O-i^U U2.5 2k 
7 k5-h3 i^7.5 5 . 
11285 a — = - a = - 0.7 = 28.5 años 
¿ U ¡ 3 8 6 . 
O! = Diferencia entre la fecha del censo (15-3-68) y 
el momento central del año al cual se refiere la 
estimación (3O-6-67). 
Cuadro I6. 
DERIVACION DE LAS PROBABILIDADES DE SUPERVIVENCIA 1(B + N)/1(B) 
Grupos de . Porcentaje de p a c t o r h 1(B + N)/U8) 
edad (cuadro 9, W ) (B = 30 madre viva ^ ' \ ^ / 
5 - 9 O.989U 1.000 O.989U 7.5 
10 - li^  0.9729 1.000 0.9729 12.5 
1 5 - 1 9 0.96I+7 1.000 0.96I+7 17.5 
20 - 2k 0.92J+1 1.002 0.9259 22.5 
25 - 29 0.8995 l .003 0.9022 27.5 
30 - 3^ 0.7936 1.001+ 0.7968 32.5 
35 - 39 0.7155 1.002 0.71Ó9 37.5 
kO ' hh • 0.6027 0.995 0.5997 1+2.5 
k5 - k9 0.1+927 0.971 O.1+78U U7.5 
50 ' 5k 0.3591 0.917 0.3293 52.5 
55 - 59 0,2715 0.830 
— ^ ; — L -
0.2253 57.5 
Í 3 3 
Cuadro 17= 
A MALÍ S I S COMPARA?ÍVO DE LAS REUC IONES DE SUPERVIVENCÍA 
^BTEMIDAS POÍ ^  E L METODO. -DE BRASS 
j^ Pg = . ! (B- ! -W) / ! ( 8 ) 
8 N C.R.(1950)' C.R.(1963) EU (i960) 
BraSá ^ " % = 57=0 e° = 61^.8 0 e° = 73=9 
30 7O5 ' 0„989U O.96UI 0,9807 (g) 0,9923 
• 30 !2O5 . 0„9729 Q,93hk 0,9650 ® 0,9636' 
30 O096U7 0o900U 0,91+32 ® 0,9692 
30 22o 5 . 0,9259 0„8595 0,915^ ® 0,91+65 
30 27=5 0o9022 0.801^ 11 0,8752 0,9138 
. ,3P 3 2 o 5 0o7968 0=7231 0,8097 0,861+0 . 
30 37»5 . 0.7169 0,6136 ® 0,7233 0,7879 
30 .0.5997 . . ® 0,6011+ 0,6786 
30 U 7 . 5 0.3197 o,i+U6o ® 0,5302 
30 " • 52:5" 0.3^3 ~ •"•0:1877 0O2866 0 ó. 31+72 
@ übicaciSn de los valores estimados por el aétodo de Brass« 
, f , ., , ; . . . 
Cuadro 180 ••.• • • i. ••' 
' ,COMPARACJON.DE LOS VALORES DE . i,-
BrasS' • Brass C , R , ( 1 9 6 3 ) ' 
: 871,85..; ^T 1.8:5 57 = 5 > 8 .658 . .... 76 301 ^ 
• 37.5 86 ' 261 85 U97 
69 I+69 • 70 •592; .. 
U2O5 823 81^  529 
67=5 62 503 63 062 
72O5 . 52 285 521+32 
81^  107 ,. . 82 236 . > 1 709 38.882, • 
. 80 725 . 79 806 ,. 82,5 28 710 • 2I+ .990r^  ••.! •  
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Cuadro 19. 
CALCULOS CON LA NUEVA TABLA (CUADRO 10) 
Factores Probabilidades 1(B + N)/1(B) 
de 
edad Cuad ro 9 Cuadro 10 (B = 30) Cuadro 9 Cuadro 10 
5 - 9 1.000 l.OOl 7.5 0.9891+ 0.990k 
10- lU 1.000 1.003 Í2.5 ' 0.9729 0.9758 
15-19 1.000 l.OOU 17.5 O.96I+7 0.9686 
2 0 - 2 4 1.002 1.003 22.5 0.9259 0.9269 
2 5 - 2 9 1.003 1.000 27.5 0.9022 0.8995 
30 - 3h . V.OOif - 0.989 32.5 0.7968 O.78U9 
3 5 - 3 9 1.002 0.958 37.5 0.7169 0.6851+ 
1^ 0 - kk 0.995 0.900 U2.5 0.5997 O.5I+2U 
k5-h9 0.971 0.759 h7.5 oM&i O.37I+O 
50 - 51+ 0.917 0.590 • 52.5 0.3293 0.2119 
El profesor Brass hace algunos comentarios en relación con los resulta-
dos presentados en el cuadro 19- . Nos dice que él preferirTa utilizar sin 
ninguna duda los valores de los factores del cuadro 10. Los del cuadro9 no 
han sido derivados para ser uti1 izados en poblaciones de baja mortal i dad, co-
mo parece ser el caso que se está analizando. Por tal causa encuentra que 
los resultados obtenidos al aplicar los últimos- factores parecen sermásplau 
sibles a pesar que considera que esos resultados reflejan en generáV una mor-
talidad muy baja. Ya hemos visto, que en relación con las edades jóvenes eso 
era universal aunque encuentra que los resultados obtenidos en este caso son 
peores de los que él ha visto en otras partes, especialmente en Africa • La 
explicación para Africa se encontró en los casos de niños que son declarados 
como no huérfanos cuándo en realidad si lo eran. Esto parece ser una expli-
cación razonable y quizá podría aplicarse también a los datos que se están 
analizando. 
También nos aclara que él ha derivado factores para edades más avanza-
das a partir de los 55 años. Cuando estas tablas aparezcan publicadas se 
podrán obtener estimaciones para edades superiores a las consideradas en el 
ejemplo. Tal vez eso pueda servir de indicio para conocer mejor las tenden-" 
cías pasadas de la mortalidad. 
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b) Aplicación de! uso de los datos sobre el número de hijos nacidos 
vivós tenidos y el número de hijos sobrevivientes a partJrdelos 
resultados del Censo de Población de Brasil de 1950 (Presenta •=• 
cióh de Ana Clara Torres Ribeiro). 
En el censo de la población de Brasil de I95O la pregunta sobre la fe = 
cundídad retrospectiva se refirió al tota! de los hijos tenidos por las mu= 
jeres hasta el momento del censo, sin distinción de nacimientos vlvosynaci = 
mientes muertos» Por tal causa para poder aplicar el método se siguió el 
procedimiento usado por i^ortara en numerosos estud¡os¡, que consiste en supo° 
ner que los nacimientos muertos constituyen el 5 por ciento de los nacimientos 
totales declaradoSj cualquiera sea la edad de la madre. 
Efectuado este ajuste en la información básica se presenta el cuadro 20 
que corresponde a una aplicación del método de Brass para estimar las proba° 
bilidades de morir desde el nacimiento hasta las edades I, 2, 3s 5» 10 > Í5s 
20 y 30. En el cuadro 21 se dan los factores ki obtenidos por interpolación 
entre los cjue aparecen en las columnas 5 y 6 del cuadro 8 tomado del documen. 
to "Métodos de análisis y estimación", CELADE D = 63„ Como puede verse los 
factores de la primera série fueron definidos por la relación P|/P2=0,1331 
en tanto que los de la segunda serie fueron definidos por el valor de la me= 
diana: iW' = 28.8? (pues se presentaban dificultades para el cálculo de la 
media). 
En el gráfico?, se muestra la representación de los resultados obtenidos 
por la aplicación del método (valores de la función 1^) y ía comparación con 
valores análogos provenientes de dos tablas de vida de la Familia Oeste ela-
borados por Coale y Demeny. 
El profesor Brass comenta en primer lugar la corrección efectuada para 
deducir los mortinatos. Nos dice que se trata de una corrección plausible y 
por lo tanto con probabilidades de que se acerque a la realidad. Llama la a°° 
tención sobre el hecho de que si la corrección hubiese sido del 3 por ciento 
en lugar del 5 por ciento, el nivel estimado hubiera cambiado pero seguramen-
te no hubiera afectado el patrón que se obtiene. Como consecuencia debemos 
tener algunas dudas con respecto al nivel obtenido, teniendo en cuenta la 
corrección realizada para estimar los nacimientos vivos. 
En relación con los resultados mostrados, nos dice que ellos son sospe= 
chossmente buenos y nos recuerda una vez más que no conffa en los resultados 
por este método para las edades superiores a los 5 anos. Comenta que es co" 
mün encontrar resultados razonables como los presentados. Pero a veces pyede 
ocurrir que la curva de sobrevivencia descienda hasta los 30 arios y alrededor 
de esa edad se estabilice el descenso. Esto para él es una evidencia clara de 
que las omisiones son muy importantes allF. Otras veces puede ocurrir, como 
es el caso de Brasil y que estamos viendo, que la curva sea bastante similar 
a la que se observarfa en una tabla de vida, situación que presume sea d®bi° 
da a una compensación entre la omisión de niños por una parte y cambios en la 
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Cuadro 21 <. 
VALORES DE LOS FACTORES K, 08TEWÍD0S POR JNTERPOLACIOW EW 
EL CUADRO 8 
Edad de Factores secundarlos Factores secundarios 
las madres Pj/P^ m' 
15 = 20 I0O58 IJOO 
20 = 25 1.050 I0O69 
25 = 30 1.016 K O 2 6 
30 = 35 1-019 K O 2 6 
35 - ko K O ^ K O 3 5 
UO = U5 1.007. 1.015 
k5 = 50 1.006 1.015 
55 = 60 1.065 
p, = 0.1389 
1 
P^ = 1.0437 
Pj/Pg.^ 0.1331 (Bnterpolaciór. entre columnas 5 y 6) 
m ' = 28.87 (Interpolación entre columnas 5 y 6) 
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Gráfico 8. 
BRASIL, I95O: VALORES DE PARA EDADES.SELECCIONADAS, ESTIMADAS POR EL 
METODO DE BRASS Y SEGUN NIVELES 11 Y 13 DE LAS TABLAS 
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c) An>á1ls5s del efecto que puede .tensr consóderar una ley de fecuRdl 
(la del polinomio) diferente a'la real, en.las estimaciones d e j a 
mortalidad mediante ¡a informactón sobre, hijos tenidos e hijos .so=.. 
brevivientes (Presentación de Manuel Ordorica fuellado). 
El cuadro 22 nos. muestra los cálculos real izados usando los datos . dsl 
Censo Experimental de Costa Rica (Cantdn Grecia), I968 y.los del Censo de po= 
blscidn de Brasil de 19^0. En los dos casos se disponTa de la distribucidn 
detallada de la fecundidad por edadj lo que-.permS tiá establecer con bastante 
precisión la distribución de los hijos provenientes de las mujeres del grypo 
d® edad 20 = 2Í+. Los resultados aparecen en las columnas C2 (a) del cuadro» 
A esos valores se les aplicó los valores de q(a) sacados de las tablas 
de Glover correspondientes a los Estados Unidos, con esperanzas de vida al 
nacer de 72 y 77 años» AsT se obtuvieron las proporciones de hijos muertos 
que se espérárra encontrar a partir de la información cons i derada» lasqué se 
indican con dg» Con estos resultados se calculó la relación entre esta pr©° 
pbrcióny la probabilidad de morir entre O y los 2 años (valores qg)» ob£e= 
niendo I.O97 para Costa Rica y KIOO para Brasil» Como puede verse» estos 
valores están muy próximos a las relaciones que uno obtendrTa de las tablas 
del profesor Brass si entrara en ellas mediante la proporción ?\/?2 (námero 
medio de hijos tenidos por las mujeres de los dos primeros grupos de edad ) « 
ES profesor Brass comenta los resultados presentados y nos dice que es-
tá muy complacido con ellos, que él es muy perezoso para' hacer cálculos, que 
®s más bien Intuitivo, y que cuando Intuye que una relación funciona se con» 
forma a veces con muy pocas comprobaciones. Indica que él no ha hechomuchos 
cálculos detallados de este tipo pero que en cambio en Princeton sF lo hicie-
ron, utilizando conocidas leyes de fecundidad y mortalidad, 1 legando a probar 
que los multiplicadores que él habTa derivado eran muy estables cuando s® 
traba^ba con 1 as mujeres de edades 20 - 2i<-, 25 = 29 y 30 " que son los tres 
grupos de edad fundamentales en la aplicación del método. En el grupo 15=19 
en cambio, las diferencias entre los valores de la tabla y la realidad pue-
den ser grandes. Pero él opina que el método es muy robusto y que los fac= 
tores obtenidos para los tres grupos Indicados -íntes son muy estables. 
El profesor Brass aclara que si se trabajara con mayor detalle en la 
proporción de hijos fallecidos entre las edádea O y 1 (en lugar de haberlo 
hecho como en el ejemplo presentado), los resultados podrfan ser algo dif®= 
rentes, pero esa diferencia segurf-mente no serfa mayor de un 2 por clentOo 
Mos vuelve a señalar que ésto serfa válido para el .grupo 20 = 2i+y siguientes, 
pero que si se trabajara con mayor detalle en el comportamiento de la morta° 
lidad entre las edades O y 1 para el caso de mujeres de 15" 19 anos, las di = 
f® rend as podrían ser más importantes,, Para este grupo de edades (15° 19) » 
los problemas suelen ser numerosos y derivado: no solamente de este tipo de 
cálculo sino también del patrón conocido de nupcialidad, de la pequenez de 
los- ndtneros' que generalmente se manejan y por los errores de declaración de 
la edad, los que pueden tener particular Importancia en este caso» 
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En relación con las tablas que él publicó nos advierte que los cálculos 
origínáles fueron hschos con mucha mi nucía, pues se disponl'a de una tabla en 
que los valores originales estaban dados mes por mes (información' que no ha 
sido publicada). Nos dice qué en oportunidad de elaborar sus tablas, él pres-
tó mucha atención a lo que tenfa que ver con lo que sucedTa con la mortalidad 
en los momentos iniciales de la vida. Nos cuenta que en Princeton tienen una 
colección muy completa de tablas de vida que muestran la experiencia detalla 
da de la mortalidad dentro del primer año de vida^ y fueron estas tablas las 
que él usó para elaborar los factores. Dice que una de las razones por las 
cuales él no ha publicado esos detalles er> porque ya ve ha olvidado de cómo 
lo hizo y cuando uno tiene que publicar algo se ve obligado a explicar deta-
lladamente lo que ha hechO; cosa que ahora él no puede hacer. 
Cuadro 22. 
DÍSTRIBÜCION POR EDAD (SIN TOMAR EN CUENTA LA MORTALIDAD) Y PROPORCION DE 
. MUERTES DE NIÑOS NACIOOS VIVOS POR MUJER CON EDADES ENTRE 20 - 25 AÑOS 
a 
Costa Rica (I968) 
foía'íaCa'i 
Brasi 1. (191+0) 
C2(a)q(a) 
Cg (a) q (a) Cg (a) . q (a) 
0 0.2292 0.00000 0.000000 0.2318 0.00000 0.000000 
1 :0..2168 0.10226 0.022169 0.2116 0.18507 0.039160 
, 2 o.r9iif •• 0.]25k5 O.O2HOVI 0.1869 0.23303 O;OU3553 
3 . 0.;1567 o.i35Uit .0.021223 0.1572 0.25181,. 0.039160^ 
• h 0.1263 0. lit 188 0; 017919 0.1231+ ^ 0.26368 0.032538 
5 0.0933 0.14651 . 0.013669 0.0893 0.27232 0.021+318 
6 0.05hk 0.15033 0.008178 0.0583 0.278lf9 0.016236 
7 0.0276 .0.153^9 O.OOil-236 0.0332 0.2831+8 O.OO9I+Í2 
8 0.0133 0.15611 0.002076 0.0156 0.28766 0.001+1+87 
. 9 O.OOÍ4.9 0.15831 0.000776 O.OC62 0.29137 0.001806 
10 0.0013 0.16021 0.000192 0.0022 O.29I+92 0.OOO6I+9 . 
11 0.000)4 0.29857 0.000119 
aÍ2l 
do = 1.097 
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El profesor Brass indica que a él le gusta terminar haciendo una aprecia 
ción ^general de los métodos y las técnicas que ha estado presentando frente 
a o;trd>s enfogues» En especial le interesa hablar acerca de : las ventajas y 
desventajas de los métodos retrospectivos en relación a los métodos más'di= 
rectos qüé se han propugnado con e l f i n de establecer la situación demográ» 
fica.dé una población principalmente las que tíenenquever con el establecí" 
miei^tó de registros especiales de acontecimientos» Considera que éste es un 
tema de polémica sobre el cual hay puntos de vista muy opuestos» Hasta ahora 
se ha visto ¿n la necesidad de hablar del asunto porque no habfa escrito na-
da» pero ya está disponible el documento que él presento a la iSltima reunión 
del instituto internacional de EstadTstica que tuvo lugar en agosto de 3971 
en Washington (CELADE, Serie DS No» 11)» 
Su punto de vista, y también el de varios otros entre ellos Demeny, Van der 
Walle y Blacker» es que introduciendo en los censos o encuestas un ndmero re» 
duciáó de preguntas apropiadas, como por ejemplo las de hijos tenidos,, hSjos 
sobreviví entes 5 hijos nacidos en el último año y orfandad, mediante un aná-
lisis adecuado es posible obtener estimaciones satisfactorias de la fecundi° 
dad» la mortalidad y la tasa de crecimiento de la población» En su opinión 
éste es un método más barato y más convertiente que los que propugnan , otras 
gentes» No es más barato en términos absolutos, pipro parte de la base de que 
los censos son necesarios por otras razones que no hacen al análisis demográ-
fico. Es importante saber el tamaño de la población y cuáles son sus caracr 
terfsticas principales. Por lo tanto si aceptamos que el censo debe ser rea»* 
I izado, las preguntas que habrfa que agregar son realmente pocas y por lo tan° 
to es relativamente poco el gasto que signéf¡carFa su incorporación y por eso 
él considera que es el método más barato» Nos dice que a menudo las pregun-
tas extras formuladas con propósitos de análisis demográfico se han hecho a 
una muestra de la población (en Africa por ejemplo, han cubierto un 10 por 
ciento de ella)» 
Otra consideración importante es que medi ante ellas se pueden hacer aná-
lisis diferenciales por ciudades, áreas rurales, condiciones socio-económicass 
situación económica de las mujeres, grupos étnicos, etc» tárito para la fe 
cyndidad como para la mortalidad» Esto no significa un costo extra, salvoel 
costo mayor destinado a la tabulación y el análisis. 
Aígurios d^ógrafos con influencia en los Estados Unidos tienen puntos de 
vista muy ¿iferentes a los expresados por el profesor Brass anteriormente o , 
Cita entre ellos al profesor Linder, Hayser y del Bureau of the Census. Dice, 
que ellos están a favor de establecer algdntipode encuesta directa para re-» 
coger evidencias de nacimientos y muertes ocurridas en perTodos de observa» 
ción contTnua de una población a través del tiempo» Hay pruebas de que es una 
tarea difFcil la de obtener resultados apropiados en este tipo de iravest» = 
gación, como lo es también difTcil obtenerlos mediante los métodos retros» 
pectivos que se examinaron anteriormente» Vimos que estos métodos tnclufan 
técnicas que tenfan como propósito corregir los defectos de la información 
recogida. Algo correspondiente en relación con las encuestas contTnuas , es 
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la aplicacídn del principio de tratar de tener fuentes indejpendientes de re-
coleccidn de datos de manera de establecer un control de los datos recogidos, 
procurando una conciliación y luego aplicar una corrección mediante la técn^ 
ca creada por Chandrasekaran - Deming. 
El sistema ha sido api icado en muchos pafses, cita Paquistán, Turquía,' 
India, Malasia, algunas otras zonas de-Asia como Tai landia, también e¡n Marrue-
cos y otros lugares de Africa. En líneas generales;se podría explicar asf. 
Se selecciona una muestra de áreas, se establece en ellas lo que vamos a lla-
mar A, un regi strador residente, una persona qué tiene una obligación activa 
de buscar los nacimientos, muertes, una serie de hechos que se investigan; pa-
ra fijar ideas, pensemos en los nacimientos. Esta persona qué reside en él 
área elabora una lista de los nacjpiiento? a lo largo de un perfodo de tiempo. 
Paralelamente y con independencia hay un equipo ¿le supervisores que va 
a las viviendas de las mismas áreas con una frecuencia trimestral o también 
püéde ser tada dos meses o cuatro y registra los acontecimientos que ocurren 
dentro de esas áreas, elaborando una lista digamos de los nacimientos.. En la 
oficina central se hace un cotejo individual, caso por caso, dé las listas 
producidas por registradores, fuente A, y de la l ista de acontecimientos pro-
ducidos por el conjunto de encuestadores de la fuente llamémosla B. 
Y entonces, si indicamos con N^ eí ndmero de acontecimientos obtenidos 
del conjunto A, con Ng el conjunto de acontecimientos provenientes dé la fuen 
te B, y con NQ el conjunto de acontecimientos que son comunes a las dos fuen-' 
tes, se establece la estimación dél total de acontecimientos ocurridos N > 
médiante la relación : 
Esta es la fórmula propuesta por Chandrasekaran y Deming, que funciona 
bien si se cumple la hipótesis que está detrás dé el la, que las omisiones que 
ocurren en una fuente y en la otra, son independientes entre sT, son omisio-
nes debidas él azar. ^ . / . 
Nos dice ahora que está preocupado al ver que hay mucha gente .sobre to-
do en los Estados Unidos, que está tratando de convencer a gob iernos de países 
én desárrollo'de que adopten este sistema, cuando al mismo tiempo hay evide£ 
cias muy claras que muestran que estos sistemas han sido un fracaso. El con-
sidera que esto es un mal. asesoramiento, pero desgraciadamente, a su juicio, 
se lo está dando en forma .extendida. Las principales razones por las cuales 
é l c r e e que esto es un fracaso, están escritas en el.dpcumento que cité a n -
tes. Las menciona rápidamente.! . 
La primera razón, porque el nétodo .es muy caro; hace fal ta una gran can-
jidad de dinero para establecer ios registros por una parte, organizar una 
encuesta permanente por:la'otra y establecer una oficina para hacer/el.cote-
jo entre la información dé una fuente y dé la otra fuente. En una forma gruesa 
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él calcula qu<3 e! costo de todo el sistema es deí orden de dos veces y medóa 
a tres veces el costo que tendría la organización independiente de uno .solo 
'decesos sistemas» Y esto por la necesidad inherente al método deqyalasdos 
ofganDZácioneSs el registro por una parte y la encuesta por la otra^ conser» 
ven su condición de independí entes o La organización central encargada de 
hacer los cotejos, también es muy costosa» En muchas c5rcunstancias hace faX 
ta volver al terreno por una tercera vez» para establecer las causas de- las 
diferenciase ^ • ^ • • 
La segunda razón es que obliga s tener una organización administrativa 
de mucha eficiencia y a su juicio esto'nunca se ha dado en los países donde 
se está intentando impíantár éste tipo de investigación. Fracasó en Turqufaj 
fracasó también en Paquistán cuando ¡os que la dirigfans un grupo de expa <=» 
tróadosj abandonó ese paFs; en la india la situación es un poco variable, 
dependiendo de los estados que uno considere, a veces ha funcionado bien a 
veces ha funcionado mal. Es muy dlffcll mantener func ionando estas dos orga» 
nizaciones independientes, tomar medidas para reemplazar a la gente que por 
cualquier razón, enfermedad o lo que sea, no puede atender sus funciones , y 
él considera entonces que por esta razón el sistema ha fracasado. 
V la tercera razón, la más importante, es que la teorfa no funciona» Y 
la fieoría no funciona porque las listas que se confeccionan en una fueimte y 
la otra, sufren de omisiones que no son independientes» En el documento pre-
sentado en V/ashington él muestra evidencias claras de que esto es así, tanto 
con información de Turquía como de la India. La fórmula propuesta entonces, 
es inadecuada. Las razones que llevan a que ocurran omisiones en una fuente, 
digamos en los registros, operan también para que se produzcan omisiones en 
las encuestas y se obtiene también que los resultados no son satisfactorios. 
Nos habla por ejemplo que, de acuerdo con el procedimiento, se estimó un 
de omisión, no se sí en nacimientos o muertes, cuando la evidencia mostraba 
que la omisión era del orden de Evidencia sin duda de otras fuentes. 
Se refiere ahora a lo que se ha tratado de hacer también, que es tener 
sólo un sistema, y posiblemente el mejor sea el de las visitas sucesivas^, ya 
que en este caso parece que es más fácil establecer buenos controles y orga-
nizarlo mejor» Volviendo a los puntos que fue analizando antes, no hay duda 
de que este sistema es mucho más económico que el del cotejo de Información; 
no hay duda tampoco de que es más fácil de organizar; todas las complejida-
des inherentes al cotejo de información de dos fuentes no estarán presentes 
ahora. 
Se lo ha aplicado y los resultados han sido variados. Cuando la aplica» 
ción ha sido en gran escala, los resultados han sido mas bien desalentadores; 
y cita el caso de la encuesta nacional de la India. Hay sin embargo algunos 
otros resultados más promisorios; hay ejemplos en algunos lugares, habla de 
uno o dos lugares de Africa, donde en pequeña escala los resultados han sido 
satisfactorios, pero él todavía tiene dudas acerca de si el método es o no 
apropiado» 
Considera en cambÍQ.que habrfa mucho que dec?r,; o parece promisorio, la 
idea de combinar este tipo de encuesta periódica, con los sistemas que reco-
gen la información en forma retrospectiva. Compilando ambas informaciones, 
es posible que se pudiera establecer controles y sacar ventaja de esa doble 
recolección de datos. Es algo que por accidente ha sido posible hacer en 
Turqufa, aunque debe decir que la información retrospectiva que se recogió 
al i r , era muy limitada, se limitaba prácticamente a hijos tenidos e hijos 
sobrevivientes. 
En conclusión entonces, el suspende su juicio en torno a esto. Mencio-
na al terminar de que es el tipo de eJicperimento que se está llév/andó a cabo 
,ahora en Honduras, donde también se va a incorporar la idea dé recoger datos 
en forma retrospectiva» : 
* 
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